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DOCUMENTAL 

ENCICLICA DE s. s. PIO XI Sobre el Sacerdocio 

A\ NUESTROS venerables Hermanos: Pa-. 
triarcas, Primados, Arzobispos y a 1~ 

ordinarios de todo lugar, que esten en Paz y 
Comunión con .la Sede Apostólita. 

Desde que fuimos elevados a la suprema dignidad del sacerdo­
cio ·católico por los ine.scruta:bles designios de la Providencia de Dios; 
nunca jamás hemos dejado de atender con solícita voluntad a aque­
llos, que entre los muchos hijos que en Cristo tenemos, hoa.n sido honra­
dos con la dignidad sacerdotal y han recibido es.te don para ser "sa~ 
de la tierra y luz del"mundo" (Mat., V, 13, 14); de una manera muy 
~pecia1l ya hemos dirigido todos nuestros cuidados hacia aquella 
Juventud para Nos queridísima que se prepara dentro de los · sagra-. 
dos recintos del Seminario para recibir esta nobilísima dignidad. · 

Más aun: en los primeros meses de Nuestro Pontificado, antes 
de dirigirnos al orbe católico por medio de una Carta-Encíclica, c~ 
'.'?lo es costumbre ("Ubi arcano," 23 dic. 1922) Nos apresuramos 
a comunicar en la Carta Apostólica "Officiorum omnium" ("A. A. , 
~:•:, volum.en XIV, 1922, •págs. 449 sig.)_,, dirigida 3! nu~tro querido 

1Jo ·prefecto de la Sagrada Congregac10n de Seminarios y pref ec­
io de Estudioo· a~ las Universidades, la-s normas ª. que ba de suje"' 
arse la f orinación de los alumnos que curSian estudios sagrados. Poi· 

eso cuantas veces Nuestro Pastoral cuidado nos .acucia a considera:r 
e9:p especial . atención la.s necesidades de lia, Iglesia, vienen siémprt>. 
j -~uestra consideración principaJísimamente los sacerdotes ·y jóvenes· 
eV1tas, que, como sabéis, los t.enemos muy dentro de nuestro caraz6n. 
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Sirvan como testimonio de Nuestra pastorall. solicitud por ¡03 
varones conSlagrados al altar, no pocos Seminarios que hemos procu. 
rado bien levantar aHí donde faltaban o bien ampliarlos y dotarlos 
suficientemente, donde arrastraban una vida preoaria y angustio­
sa, invirtiendo en ellos gruesas cantidades de dinero; así pues, no 
regateamos ningún sacrificio ni esfuerzo con tal de conseguir más 
fácilmente el fin para que fueron fundados. 

Mas si vimos con agrado las solemnes fiestas celebriadas con 
motivo de nuestras bodas de oro con el sacerdocio y alentamos con 
paternal benignidad la devoción de Nuestros hijos en todas las par­
tes del mundo hac1a, Nos, lo hicimos precisamente pensando que ffih~ 
que um homenaje a Nuestra privada persona era una justa exalta­
ción de la dignidad sacerdotal. Y de fa misma ma.nera, cuando por 
!a Apostólica Constitución "Deus scientiarum Dominus", promulga­
da el 24 de mayo de 1931, reformamos los planes de estudios de 
los Seminarios, lo hicimos pensando muy de vera1s en ~a culturia e 
insit:nucción del Clero. ("A. A. S.", vol. XXIII, pág. 241.) 

Ahora bien : este nuestro propósito presente lo juzgamos de tan­
ta g1•avedad e importancia, que Nos ha parecido oportuno tratar de 
él en esta Carta., para que no sólo los que poseen el don preciosísi­
mo de la fe cristiana, sino también ilos que recta y sinceramente 
buscan la verdad, conozcan la excelsa majestad del sa.cerdocio cató­
~ico y La, utilidad de .su· ministerio. Vivamente deseamos que esto sea. 
obj,eto de ser.ias meditaciones, principalmente, por parte . de aque­
;los que por celestial vocación hemos sido llamados a abrazar el es­
tado ~acerdotal. 

Este propósito nuestro lo juzgamos particul,a,rmente oportuno a, 
finalizar este año, que vió ' en Lourdes, delante de . la cándida y rai­
éliante imagen de la Inmaculada, durante el triduo eucarístico ~llí ce­
lebrado, al sacerdocio católico de todas las lenguas y de todos los 
1·itós, bañado de luz divina CI.J!8µ1.do tocaba a su ocaso el Jubileo ~lo­
rioso de la Redención humana, prorrogado a todo el orbe catóhco. 
de aquella Redención, de la cual son :i;ninistros los amados y venera­
bles sacerdotes, que mmaá h~n trabajado ni merecido tanto de !a. 
<,a usa cristiana como en · el transcurso de este Año Santo, en que, co­
mo decimos en Nuestras · Cartas Apostólicas "Quod nuper", se ce­
lebraba el XIX centenario de la institución divina. del sacerdocio ca.-
tólico. ("A. A. S." vol. XXI, 1933.) . 

· Mas como esta Carta Encíclica se ajusta y concuerda con todas 
las anteriormente por Nos promulgaid,as, según la oportunidad de lag 
circt.mstancias, y oon las cuales hemos pretendido ilustrar. con la 
luz de la doctrina católica los más' graves problemas de la vida pi0

-
derna, así Nos ha parecido con ella coronar toda Nuestra ensenan-
za escrita. · 

Es el sacer~ote:por vocación y man~!i'to divino eJ ~rinciJ?al apósd 
tol y defensor . mfatig,able de la educac1011 de la cnst1ana Juventu 

-!.-· 
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(Carta--Encícl. "Divini füius Magis,tri") · él en no i. 'd d d D' be d' . • , mvre Y con au-tori a . d ed ios, 1:1 ice el matnmonio cristiano y defiende su 
¡;erpetu•~ a Y santi~ad contra los errores y embustes de la 
sensualidad Y conc_upis~~ncia (Ene., "Casti connubii") ; el sacer­
d~~ ª~?rta la mas v~ida con~ribución O por lo menos a la 
m~ti~ac10n de los conflictos sociales, predicando J,a1 fraternidad 
cristiana, i;ecordando a todos los mutuos deberes de 1 · t· · 
y de !ª carr~ad evangélica, pacificando los ánimos exaspe:aJ::: ~~; 
las d1ferencias morales y económicas mostrando 1 I · 1 1 • , ~ - como con a mano a os ricos Y. a os pro1etar10s, los umcos bienes a que tod d 
y deben aspirar; el sacerdote, finalmente es· eJ más efica os pu~. en 
dor de aquelLa cruzada de expiación y de 's,anta penitencia z apfe ica; 
dertamente hemos exhortado a todos los buenos para r.om ' 1ª C?ª• 

· d des las t · I d ¡· ~.t-'arar as 1m-p1e a , orpez•as Y os e 1tos que en los tiempos presentes 
t~nto deshonran Y degradan al género humano; ti,empos los de hoy 
c~ertaiment,e en los ~ue, . como ~n ~ingún ot:r:o momento de la Histo. 
ria, necesitamos mas de la mlS'er1cordia de1 Divino Redentor y d · 
rn perdón. (C. Ene. "Charitate Christi", 3 mayo 1932.) e 

+ -~s yter1daddl que los 0 !1-enÍigos de la Iglesia no ignoran la impor-
. anc1a VI a e sacerdocio y por es"-- negu' h bº de 1 , 1 'b. all "dí . ' V--., n u irnos amentar ª ~s~~ k9 . quen S'lmo p¡ueblo mejicano (Cart. Encíclica "Acerba 
annm , sept. 1932)- lanzan contra él · principalmente sus ata.-
ques para arrancarlo de raíz de la sociedad hU""'º'"a y b · 1 mino pa d tr · ........... a r1rse e ca-
he , l'3; ;s mr completamente a ¡a pustre el nombre católico• 
con:2~ir~:. •amente lo que con vehemencia desean, pero que jamás 

Alter Christus · 

cerck~!sgé~~::º humah nt ha sentido si~p~ _la necesidad de t.ener s ... -
. • , i:111,1.] es, omures quJe por la m1s16n a ellos 1 T t.e 

~ió~1~~~ fuesen concil!adoreg¡ entre Dios y los homb~ 
1
~~:e::i~ .. 

vinid d. ante toda la vida a~irc-ase las_ cOS'as relacionadas con la di­
Jies t ' fue~!l _los que ofreciesen a Dios las plegarias, las expiacio­
tie~P. f s sacr1f1c_1?s en nom~re de la sociedad, la cual, en cuanto tali 
en é,Í ~ o~hgacwn d~ rendir «?ulto público y social a Dios; reconocer. 
Jes ·-11: Stpremo_ ~enor Y pnm~r principio; darle gracias inmorta­
entl\ ;:r O . propicio, Y proponersielo como fin último. En verda.a . 
ser e.o f 08 _l_os pueblos de_ cuya~ r.ostumbres se tiene noticia, para n~ 
sagr ns remdos por la violencia a recusar y abjurar las leyes máci 
aun a.das de fa naturaleza humana, siempre ha habido sacerdote ;J 
~inidc~ando en mu~as ocasiones estuviesen al servicio de falsas dt 
tesanª es; Y d~ ~~ nusma. ~era, donde quiera que los hombres pr~ 
un s una reh&:1001, dondequiera que erigen altares, ha habido allí­
ción. aoordote, circundado de especiales muestra~. de honor y venera-

~ió ~o cuando bril!a.rón 'los fulgores de 1:aJ Rev~laci6n divina apa-
sacerdote revestido de una dignidad mucho mayor, 'de 1~ 
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C'4-3:l es lejano anuncio la misteriosa y venerable figura de Melqu1_ 
s~ec (Génesis, XIV, 18), sacerdote y rey, cuyo símbolo relaciona 
el , Apóstol San Pablo con la pers0na y sacerdocio de Jesucristo. (he­
breos, V, 10; VI, 20; VII; 1-10, 11 y 15.) 

El sacerdote, según la magnífica definición del apóstol San 
Pablo, es un hombre "tomado de entre los hombres", pero constl-
1 uído por encima de los hombres, para las cosa;s que pertenecen a 
Dios (Hebreos, V, 1) ; su oficio, en efecto, no tiene por objet;o las co­
sas humanas y transitorias aun cuando parezcan dignas de estimación 
y 'allabanza, sino las cosas divinas y eternas; cosas que aun 
cuando puedan ser despreciadas y burladas por la ignoran­
cia de los hombres y que aun cuando, como Nos, no u.na vez 
~ino muchas, en Nuestra experiencia lo hemos vist.o con gran amar. 
gura, puedan ser ultrajadas con malicia y furor diabólico, tienen, sin 
embargo siempre el primer puesto de las aspiraciones individuales 
y sociales die la humanidad, la cual siente irresistiblemente haber 
sido hecha por Dios y no poder descansar sino en El. 

En el sagrado texto del Viejo Testamento cons~ las normas 
ó.e la constitución del sacerdocio que promuJ.gó Moisés por inspira­
c-ión de Dios y se asignan minuciosamente los deberes, las· f uncio­
nes y los ritos. Parece que Dios en su solicitud quiso imprimir en 
la mente todavía primitiva del pueblo hebreo, una gran idea cen-­
triaJ que en la historia del pueblo escogido irradiase Slll luz sobre 
todos los acont.ecimientos, leyes•, dignidades e instituciones: el sacri­
:ticio y el sacerdocio; para que, por medio de la fe en el futuro Me­
!lías, llegase a ser como fuente de esperanza, de gloria, de fuel"2'!\ 
y .d~ liberación espiritual (Hebreos, XI). El templo c;le Salomón, 
admirable por la riqueza y por el esplendor y aun más admirabk 
én sus ord~manzas y en sus ritos, no fué levantado solamente pan 
ser .en la · tierra tabernáculo de la Divina Majestad, sino también 
para ·que se tuviese como 1aWsimo poema de aquel sacerdocio y de 
~que! sacrificio, que, aunque eran imágenes y símbolos, encerraba!l 
tanto misterio, que el propio Alejandro Magno hubo de inclinar re­
verentemente su frente vencedora ante la sagr-.1da persona del Sumo. 
S'acerdote, y fa misma celestial .divinidad hizo sentir SlU ira contra e! 
impío rey Baltasar que criminalmente habí,a. profanado los· vasos 
del Templo. (Daniel, V, 1, 30.) . 

'. . . Y, .Jm verdad, que el sacerdocio del Antiguo· Testamento no_ to­
maba su majest.a,d y so. gloria .de .otra parte, que del hecho de • ref1gu• 
:r.ar ~l del N,uevo y eterno Testamento <kldo por Nuestro Señor Je~ 
sucristo .y constituído con la sangre del verdadero Dios y verdade•_ 
r~: Hombre'. · · · ·· 

' . 'El Apóstol de .las Gen~s, al Eixp~r esquemáticamente la gra!!· 
deza y la dignidad del sacerdocio cristiano, las: expresó con es~ pa­
la:bras lapidarias: "Que los honíbres nos -:i,uzguen éomo mi.nistros ~e, 
Gristt> y dispensa.dores-de ·1os 'misterios de Dios". (I Cor:; IV,1') · 
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. El sacerdote es ministro de Cristo : es como un instrumento • del 
Divino R~dent~r pa~a la con!i1!-uaciói:i de su obra redentol'laJ 811· t~ 
·su mundial ~~-1ve_rs1dad y d1vma eficacia, para · la continuación de 
·~quella obra ad~mrable que transformó el mundo. Más aún: el sá­
<-ei:dote, como Justamente suele deci7:se, es "alter Christus", otro 
cnsto, 'Puesto que h~ce sus yeces, segui: la frase evangélica: · "Como 
el. Padre me ha env:1ª?º• as1 yo os envio" (Juan, XX, 21,) y de 11-
m1sma manera contmua el sacerdote, como su Divino Maestro dan­
t:!o "gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres de buen'a vo­
:untad". (Luc., II, 14) 

Poderes inefables 

En primer lugar, co~o enseña el Sagrado Concilio de Trento 
(Ses., XXII: ~- _1), Jesucristo e~ la última cena. instituyó el siacerdo. 
do y el sacr1f1c10 de la nueva alianza. Este mismo Dios y Señor nues­
tro, aunque una sola vez se había de entregar a la muerte de la cruz 
pidiendo al Padre que se consumase allí la eterna redención aunque 
sin embargo, por la m1;1e~te su sacerdocio no se había .de ;xtinguir 
iHeb., VII, 24), en la ultima Cena, en la noche en que iba a ser en-

·tregado (I Cor., XI, 23), para dejar a .siu amada esposa la Iglesia un 
s•acrificio visib[·e, como lo exige la naturaleza de los• hombres, con el 
cual se representase aqueI cruento que una vez consumó en la eruz 
y pana¡ qUJe queda1Se memoria de él hásta el final (I Cor. XI 24) y 
para que se aplicase su virtud a perdonar los pecados q~e n'osotros 
cometemos, declarando que se constituía sacerdote según el orden 
de Melquisedec, ofreció a Dios Radre su cuerpo y sangre bajo 11:1.s 
"Species de pan y vino y encargó a los apóstoles, que el'an entonces 
1Os sacerdotes del Nuevo Testamento, y a todos aquellos que en el sa­
cerdocio les habfa,n de suceder, que ofréciesen sacrificio bajo los mis• 
!nos símbolos, diciendo: "Haced esto en memoria mía". (Luc., XXII, 
19; I Cor., XI, 24.) 

Desde entonces los a,póstoles y sus sucesores en el sacerdocio 
comenzaron a ofrecer a la divinidad celestial aquel "sacrificio puro" 
que vaticinó el profeta Malaquías y que tiene entre las gentes un 
nombre grande y divino, y que ya en cualquier parte de lia tierra, a 
todas horas del día y de la noche, hasta la consumación de los si­
!' los perrpetuamente se ofrecerá. 

Este es un verdadero sacrificio de la divina víctima, no un m.;,. 
r? signo, y que, por consiguiente, tiene una f'llerza efica~ para, recon­
ciliar al género humano con la majestad de Dios ofendida por los pe­
tados. Dios, por este sacrificio, concede gracia. y el don de la peni­
iencia y aun perdona los mayores crímenes y pecados. (S. Con. Tren-
o, ses. XXII, cap. 2.) 
. Y el mismo Sagrado ConciL'o de Trento exl)lica esb mismo por 

estas palabrn.s: "Porque una misma es la Hostia y el mismo ahora 
0Irece sacrificio por ministierio de los sa~erdotes, que el que enton­
·~es se ofreció a sí mismo en la cruz; ~olamente varía la manera de 
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hacer el sacrificio (Trento, ses., XXII, c. 2.) De donde se deduce 
la inenarrable excelsitud del sacerdote cat.ólico, quien tiene potestad 
sobre el mismo Cuerpo de Jesucristo, le llamai y convida a venir a 
las aras y, en cierto modo, con las mismas manos del Divino Reden. 
tor ofrece a la majestad de Dios una hostia gratísima. Con razón 
pues, dice el Crisóstomo: "¡ Admirables son estas cosas, admirable~ 
y llenas de estupefacción." ("De sacerdotio", lib. III, 4; Migne, P. 
G., XLVIII, 642.) 

Pero, además, no sólo ha conseguido el sacerdote potestad svbre 
<:l verdadero Cuerpo de Jesucrii'to, sino que también tiene sobre su 
cuerpo místico, esto es, sobre su Iglesia, una amplísima y excelsa 
autoridad. 

No es necesario, venerables hermanos, detenernos mucho a ex-. 
plicar esta hermosísima doctrina del cuerpo mí~tico de Jesucristo y 
que tan en el corazón tenía el apóstol Pablo. Esta doctrina nos eu. 
.::eña que Ia divina persona del Verbo Encarnado, lo mismo que to. 
dos a, quienes abrazó como a hermanos y a los cuales une el influjo­
sobrenatural que de El deriva, formando con El como cabeza un so­
lo cuierpo del cual ellos son los miembros. Así pues, el sacerdote ha 
sido constituído como "dispensador de los misterios de Dios (I Cor., 
IV, 1) en favor de estos miembros del cuierpo místico de Jesucristo, 
ministro ordinario como es de casi todos los sacramentos, a través 
de los cua1'es corre en beneficio de la Humanidad la graicia del Re­
dentor. Así, los cristianos en cualquier hora grave de su vida mor­
tal encuentran apoyo en el sacerdote para que les facilite esta rrus­
ma gracia que es el supremo principio de la vida celestial, por me• 
dio de la potestad recibida de Dios, o una vez dada la acreciente. 
Apenas nace el hombre a la vida el sacerdote lo regenera¡ con el bau­
tismo a una vida más noble y más preciosa: la vida sobrenatural, y 
lo hace hijo de Dios y de la Iglesia de Jesucristo. 

Para fortificarlo y hacerlo más a;pto para combatir genero~a­
mente las luchas esipirituales, un sacerdote revestido de especial d1g-
11idad lo hace sdldado de Cristo por medio de '1a Confirmación. 

Apenas el niño es capaz de discernir .Y apreciar el P~n. de los 
Angeles, don del Cielo, el sacerdote lo alimenta y lo fortifica con 
este manjar vivo y vivificante. Si ha tenido la desgracia de caer, 
el sacerdote [o levanta en nombre de Dios y lo reconcilia con él lH>r 
medio del sacramento de la Penitencia. Si Dios lo llama para fo~­
mar una familia y para cooperar con El en la, transmisión de la vi­
da humana en el mundo y para aumentar el número de los fieles so; 
tre la tierra, y después de los elegidos en el cielo, el sacerdote ~sr 
a[lí presente para bendecir sw:; bodas y su casto amor. ~)uando, r 
iialmente, el cristiano, próximo ya eil desenlace de su vida mo~ · 
necesita de fortaleza, necesita de auxilio para soportar la preser,cJa 
d-el Divino Juez el ministro de Cristo, inclinánrlose sobre los m1ern· 
bros doloridos ,de los moribundos, los conforta con unción del sagra­
do óleo. ASIÍ, después de haber acompañado a los cristianos a tr~-
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nSs de la ~regrinación terrena de la vida has:ta las mismas pue•1:as 
de la etermdad c_on I-as plegarias de las sagrados ritos y las p~ees 
de la esperanza mmortal, el s'acerdote acomrpaña también el cuerpo 
h~m la sepultura Y. no ~bando!la a los _que par1 icipan de la otra vi­
da, antes

1 
al contrario, si !1eces1tan expiación y alivio, los alivia con 

el consue ? de, los sufragios. Por lo tanto, desde la cuna hasta la 
tumba .. m:i.~ !llln. h!i .<it.!l pJ ,.;pJn pJ .<l!lC+>rnnt,p n J f' 1 , 

l . . . · • ~.<i Ol'l.r!l. nc:t JP, P.<1 g,11a 
c~msue o, m1mstro d~ salvación, distribuidor de gracias y de be a·' c10nes. n 1-

Ministros del perdó·,i 

Pero, e1:tre todos est~s poderes que el sacerdot;e tiene sobre el 
cuerpo m1stico de Jesucristo, ha.y uno el señalado ma' 'b . · bre el que q m . . t· H l , s arr1 a ;:;o-uere os ms'ls n::. abamos de aqu~Ila potestad que· a-
ra usar de las palabras de San Juan Crisósrtomo "no d'o' D' · PI 
:no-eles nial , l " (S ' i ios n1 a os 
«. º os arcange es an Juan Cdsóstomo, "De sacerdotio" 
hb. XXXV), ~ saber, l'a1 potestad de pe,rdonar los pecados: "A qude­
nes p~rd~nare1s í?s pecado,s,, les serán perdonados y a quienes s los 
1·etuv1ereis, retemdos serán". (San Juan XX 23 >' Forn 'd b·1 e. 
famente es este ' t • ' ' · 11 a 'le, cier­"' . , poaer, Y an pro~10 de Dios, que la misma humana 
. oberbia no. pod1a comprender como es posible haya sido c · 
c~do ~or D~os a los hombres: "¿ Quién puede perdonar los p~~~­
~mo solo Dios-?': (Marcos, XVII-7). Y.en verdad que cuando ve~o! 
:•. un hombre eJercer esta fac~ltad no podemos por menos· de re ~­
.1r, no 8; la ~nera de los fa,r1seos, sino impulsados por una vene~a­
ble adm1racwn, aquellas palabras: "¿ Quién es este que perdona lo 
1iec_ados,7." (Lucas, VII, 49). PUJes ha sido J esucrisrto Dios, que tení~ 
Y tiene el poder de perdonar los p-ecatdos en la tierra" ñu· h l'ido t ·t· ¡ d t , 'i 1en a que-. r~nsr~u ir? a sus s':=1-cer o es, para que por la largueza d fa a·-
vma. m1sericord1_a s~corriesen la necesidaa de purificación mo~l 1 

acucta: a la conc1enc1a humana. que 

U~ gran consuelo ha nacido de ahí para el hombre culpable, '}Ue 
c:J.ngustiado por los estímuios de la conciencia, pero arrepentido: es­
cucha la palabria, del sacerdote, que en nombre de Dios le dice: "Yo 
te absU1elvo de tus pecados,". Y al oirlo de boca de uno que, a su vez, 
tendrá necesidad de alcanzar las mismas palab!'la6 de otro sacerdote, 
no se envilece el don m~sericordioso de Dios, sino que ello le hace 
aparecer más grande, por cuanto que se ve a través de la frágil crfa.,. 
tura la mano de Dios, por cuya virtud se obra el prodigio, por lo cual 
-'Para usar la palabra de un ilustre escritor, el cual trata de cosas 
sagradas con una competencia impropia de un seglar-, "cuando un 
.sacerdote, conmovido profundamente por S:UJ indignidad y por fa 
grandeza de su misión, extiende sobre nuestra cabeza sus, manos con­
sagradas, cuando humillado, al encontrarse como dispensacor de la 
~angre d~ la alianza, asombrado a su vez de proferir palabras que 

an la vida, absuelv:e como pecador a un peCiador, nosotros, alzándo­
l~os de sus p~es, sentimos no haber cometido una vileza .... Hemos es­
tado a los pies de un hombre que representaba a Jesuc1:Jsto, y lo he-



mos hecho para alcanzar la cualidad· de hijos de Dios". (Mánzoru, 
''Observaciones sobre la moral católica", capítulo XVIII.) · 

' · Ta,l,es poderes excelsos, conferidos aJ1 sacerdote en u111 especial 
sacramento para esto instituído, no . son ni transitorios ni pasajeros, 
E'ino estables y perpetuos, unidos como están a un carácter indele­
ble, impreso en ,su. alma, por el cual ha llegado a ser "s~rdos. in 
aeternum" a semeJiaillza de aquel de cuyo eterno sacerdocio ha sido 
hecho partícipe: carácter que el sacerdote, aun a través de las más 
deplorables aberraciones, en las cuales puede caer por la humana 
fragilidad, no podrá nunca borrar de su alma. Pero jun~amente con 
<'Ste carácter y con estos poderes, el •sacerdote, por medio del sacra­
mento del Orden, recibe miev,ai y especial gracia., con especiales ayu­
das por 'las cuales, si •con su libre y personal cooperación secunda 
fi~l~ente las acciones divinia1s y poderos3/S de la gracia mi~ma, podrá 
dignamente afrontar todos los arduos deberes del s1ubllme estado 
a que ha sido llamado y sobrellevair, sin s_entirse oprimido, la;s. gra­
ves responsabilidades inherentes :aJ misterio sacerdotal, 9-ue ~ic1_ero1: 
temblar, incluso, a los mási fuert,~s atletas del _sacerdocio cristiano. 
,-orno un Crisóstomo, un Ambros10, un Gregono Magno, un C~rlos 
Borromeo y tantos otros. 

Apóstol de la Verdad 

A eso se añade que el sacerdote católico, es ministro de C:ri.sto 
v dispensador de los misterios de Dios (I Cor., IV, 1), c~m ~:rJL1€:~ 
•1ministerio de la palabra" (Act., VI, 4), que e_s u;1 der~cho mahena­
Lle, y, al mismo tiempo, un_ deber imprescmd1ble, 1111,pues:t_?, por 
.lesucristo mismo: "Id y ensenad a todas las lentes ... , ensenando­
las a observar todo lo que yo os he man?ªª? . (Mateo,. XX~VH~, 
19, 20.). La Igl1esia de ~~sucristo, depositaria. y guardiana mfal~­
ble de la divina R-evelacion, es'Parce, por med10 de sus siaieerdote::;. 
Íos tesoros de las verdades celestiales, predican?º a Aquel que ~~ 
·'luz verdadera, que ilumina a tod~ hombre que v1erre a este ~mndo . 
f Juan I 9), espardendo con divma1 largueza aquellas semillas pe­

queña~ y' despreciadas a las miradas profanas d~l mu~do; pero que, 
como el evangélico gra130 de mostaza, tien~n en si la vir~ud de poner 
sólidia,s y profundas raices en las almas si11:ceras y ansiosas . <;fe ve1-
dad y de convertirlas a la manera de los firmes y robustos arboles, 
en inexpugnables cor{tra la. violencia de las más fuertes tempesta­
des." (Mateo, XIII-31-32). 

En medio de los errores que produce el pensamiento human!-', 
ebrio de una f,a¡l:sa libertad, contra toda ley y todo freno, <':11 medio 
de la corrupción espantosa de la malicie humana, se yergue, como 
el faro que con sus luces durante la noche dirige el CU\l'SO de los· bar­
CQS, la Iglesia de Dios que condena toda desviación a una P!1rte ? 
a otra de la verdad, y que indica a todos y a cada uno el cammo di­
recto que deben seguir. ¡ Y ay de nosotros si este faro no ya se ex­
tinguiese-lo que es imposible por l,a.s promesas infalibles sobre las 

-313-

cuades se basa-, sino que llegase a impedir que difundie.ra 
diante l.t.iCl ! su ra. 

Vemos ya con nu_estros ojos d?n.de ha conducido al mundo el ha-
ber ro<;hazado soberbiamente la divulja revelación y el habe · 
do, baJo el apa~at?so título de cie;11cias, falsas t;orías filosófi:~m­
mora.les. Pues si aun. n.o se ha dE;Sliziado todavía por la pendiente d~ 
los error,es y de los v1c_10~ a lo mas bajo y abyecto, esto se debe a 1 
rayos de l~ verdad cristiana, que se han difundido siempre 

O 
ºj 

mun_do. Asi ~ues, -la Iglesfa realiza el ministerio de la palabra pu~ e 
ha sido confiado por medio de los sacerdotes distri·bui'do b. q tle 

1 d. d d 1 . ' s sa iamen e en os iversos gra os e a sagrada Jerarquía que ~Ha envLai a tu-
das las partes del mundo, para que sean infati·gable d·nn,.J 
d 1 b· N 1 , • s pre iua.uores e 1a uena ,UJeva, 1a umca que puede defender la · ·¡· •, 
conservarlia, incólume. civi izac10n y 

La palabr~ del sacerdote penetra en las almas y produce en ellas 
luz y cons1;1elo, la palabra del sacerdote, ia,un por éntre el torbellino 
d~ las pasiones, emerge serena, ·exhorta ~ la virtud, anuncia im á­
vidamente la verdad, raQ~elfa verdad, decimos, que ilumina los ~ás 
grav~s problemas de !a vida huma1:a y los resuleve ordenadamente. 
aquella verdad que rnnguna cal,amidad puede •-·rran,..ºr n· · · -
1 te · . , bº ·• ""' , i s1qmera .a muer misma, que mas 1en la asegura y la hace inmo t l · . r :a. 

Si, pues, se consideran más y más Ias virtudes mismas que el s,a­
c~rdote debe incul<:_ar _para ser fiel ~ los deberes de su ministerio, Y' 
s~ ponderamos .su _mtima [uerza, bien se comprende cuán grande y 
b1enhe~~ora_ ~s la mflue~c:a del sa;cerdofe para la elevación moral y 
la pacificac10n y tranq,uo.hdad social de 'los pueblos. Y esto princi­
pah:~ente, cuand_o, por ejemplo, recuerda a los grandes y a fos, pe­
guenos la fugacidad de l1a, vida presente, la caducidad de los bienes 
terrei:ios, el valor _d~ !os bien€~• espiritua.lee y del aJma inmortal, la 
~veri~a.d de los Jmc10s de D10s·, Ia santidaa incorruptible de los 
OJos d1v~nos que escr~tan los co_razones de todos y "han de dar a: cada 
uno segun _sUJs obras . Nada ciertamente más oportuno que estas y 
~tras• semeJantes enseñanza~ para mitigi;r Ja febril actividad de pla­
ceres, Ia d_esenfrenada codicia de los bienes temporales que degra­
d_an hoy dia a ta111ta almas y lanzan a las distintas clases de la so­
~~edad a comb~!irse como e_nemigas, en vez de prestarse mutua ayu. 
da Y colaborac10n. En medio, pues, de tantos egoísmosi a través dE> 
tantas ri~alid~des, de tantos afanes de venganza, nada más· ejem­
plar Y m~ eficaz que proclamar muy alto "el mandamiento nuevo!' 
de ?esucristo (Juan, XIII, 14), el precepto de la caridad, el cual se 
t.xtibende a todos, no conoce fronteras ni confines de naciones O de 
:Pue los, y no exceptúa ni siquiera iaJ enemigo. 

d Un3: gl?riosa experiencia de ca.si veinte siglos demuestra to­
y ª la efica~1a saludable de la palabra sac~rdotal, que, siendo eco fiel 
Y re.percu~ión de aquellas palabras de Dios, que "es sabia y eficaz 
tr:ms ta~ante que cu~lqmer espada de dos filosº, fielmente pene-

Y en cierto modo llega hasta "la división del iailma y del espíritu" 
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(Heb. IV, 12), suscita heroísmos de todo género en todas las cla­
ses y en todas las épocas y crea 1~ acciones desinteresadas de les 
cm,~1.7:onPc:; má" gPnProc,o~. 

Todos estos beneficios que la civilización cristiana ha traido a• 
mundo se deben, al menos en SIU raíz a la paJabra y a la obra del sa:­
cerdocio católico. Y tal pasado bastaría por sí sólo para tener con­
iianza en el porvenir si no tuviésemos "una palabra más segura". 
(II el Pet., 1, 19), en las promesas infalibles de Jesucristo. 

Incluso la obra de las m1siones, que manifiesta de manera tan 
luminosa el poder de expansión, de que por divina virtud ha sido do­
-:-ada la Iglesia, ha sido promovida y ejercida r>rincipalmente por e.i 
sacerdote, que, pregonero de la fe y de caridad, a costa de innume­
rables sacrificios, extiende y dilata el reino de Dios sobre la tierra. 

Entre Dios y los hombres 

El saoerdote, finalmente, continuando en esto la misión de Cris­
to, el cual "pa1sia1ba la noche rogando a Dios" (Lucas, VI, 12), y que 
"siempre vive para interceder por nosotros" (Heb. VII, 25), como 
público y oficial intercesor de la Humanida;d para con Dios, ha en­
cargado y mandado of1recer a Dios, en nombre de la Iglesi1a1, no sólo 
~os sacrificios propiamente dichos, sino también el "sacrificio de la 
alabanza" (Salmos 49, 14), con la plegtairia pública y oficial. Con 
salmos,, preces y cánticos, tomados en gran arte de los libros sagra­
dos, ofrece a Dios cada día el debido tributo de la adoración, y cum­
j.>le el necesario deber de influir en la Humanidad, hoy más que nun­
ca afligida, y más que nunca necesitada de Dios. ¿ Quién puede df>. 
cir cuántos castigos aleja, la plegaria del sacerdote de la cabe'.lJa de la 
"liumanidad prevaJricadora, y cuántos beneficios la procura y obtiene1 

Si la oración, incluso privada, tiene promesas divinas tan mag­
níficas y tan solemnes como ias que Jesucristo le ha hecho, ¿cuán­
to más poderosa será la plegaria elevada "ex officio" en nombre de 1a 
Iglesia, amada espos,a del Redentor? Por eso los cristianos, aun cuando 
en la prosperidad se olviden mucha.SI veces de Dios, conservan en el 
fondo de su aJlma }:a confianza en 1a oración, presienten que la ora­
dón todo lo puede, y, como por un santo insltinto, en todos los peli­
giros púbUcos y privados recurren con singular confianza a La ple­
l{aria sacerdotaL A ella demandan consuelo los desventurados de to­
<la clase; a ella se recurre paira implorar la ayuda divina en el des• 
ti.erro de esta terrenal peregrinación. Verdaderamente, "el sacerdote 
~stá en medio de Dios y de la naturaleza humana", de una p:a.rte 
atrayendo a nosotros los beneficios de Dios; de otra, presentando 
a Dios nuestras oraciones, reconciliándonos con Dios airado. (San . 
(Juan Crisóstomo, Homilia 5a. in Isaiam) 

Por lo demás, como hemos afirmado más arriba, los enemigos 
mismos de la Iglesia a su vez se dam cuenta de toda la dignidad e 
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!Tla.1~;c~telf:c~ote católico al d~rig}r ~ontra él sus golpes prin­
te entre la Igle . ' pues saben cuan mtimo es el nexo que t>xis­
J 

1 
d si~. Y sus siacerdotes. Los más encarnizados enemigos 

u~ ~~!~ ~h~~ohc? sohn hoy
1
los enemi~os l!llSll}-OS de Dios: he aqui 

e 
. , r que ace a sacerdocio mas digno de respeto y de 

v nerac1on. 

Las virtudes y las ciencia!J 

Sublime es, pues, en alto grado ve . bl h . . 
~ad_ sacerdotal, y las debilidades deplor~:f ! ;8 do~::Sº8Je

1!1 d~~c:; 
indignos no pueden oscurecer el esplendor de tan altísim d · g_ d d 
wmo no. deben desmentir los méritos de tantos sacerdo~ ~~{ \; 
ii~ios;.~~fid, por su saber, po~ s~s o~r~ de celo Y hasta por su ~r: 

obra· de su m~~!~rion:tf a 1~~f;;hl~Ja~1~i~f si~¿~~sd;~r~;~~;~~1id~ 

ti:d~;e~af::i~:i~~~ l~iaª~i~!f J!a ~~l i~~:~~ dte la sangre de Cristo 
presa en leng · l ·, t· . ' n °, o sea, como se ex­uaJe ec esias ico, eJercitan su acción "ex opera to". 

Sin ~mbair~o~ es b~en clairo que tal dignid&d por sí misma exi­
;e en qmen e_sta mvestid? de ella una elevación de espíritu, una pÜ­
. eza 1~dc~rdzon, una saAtidad de vida correspondiente a la sublimidad ¡ san 1

1 
a e la profes!on sacerdotal. Según hemos dicho, esto consti-

f!e a saicerdote mediador entre Dios' y el hombre en ~presenta­
c:·ºf Y ?ºr bmandCat? de Aq?el que es "el único mediador entre Dios 
~ os om res, nsto Jesus". (I Tim., II, 5.) Debe, pues, a roxi­
mi:rse el sacerdote cuanto le sea posible a la perfección de Aq~el de 
[m~n ~ace las vec~s y hacerse siempre más agradable a Dios con 
, a ~ntidaid ?e la vida y de las obras; puesto que Dios ama y quiere t virud mas que el perfüme del incienso, más que el fulgor de lo~ 
.emp os Y dE: los altares. "Porque siendo (los ordenados) mediado"­

Ie.s entre Dios Y ell pueblo-dice 'Santo Tomás-- deben resplande 
ce~_/t la bonda~, d~, la conciencia ante Dios, por la buena fam~ 
~n os 1:omb;es. ( Summa Theol_." Suppl. 36, ~ I, ad. 2.) Por 
el con~rar10, s1 alguno trata y admmistra las cOISlas •santas y lleva 
u~ vi~a" reprobable, ha profanado su dignidad y se ha hecho sa­
c(rDilego • L~s que no son santos no deben tratar las cosas santas" 

reret., d1:st. 88, ('an. 6.) · 

Por esto ~a en el Antiguo Testamento Dios mandaba a sus sa..­
~rdotes Y levit~.: "sean pues, ,santos porque yo santo soy yo Se-
11or, qu~ lo~ santifico.:• (~';vt., XXI, 8.) Y el sa¡pientísimo rey Saloinó 
en el cantico de ded1cac10n del templo, pide esto a Dios para cad' 
uno de los hijos de Aiarón: "Tus isacerdotes vistan la justici ª 
gocen tus santos·". (Ps. c. XXXI, 9,) ahora bien, venerable: 1e~: 
rnanos--usando las palabras de San Roberto Belarmino-- " · t 
gran justicia y t"d d 1 , , , s1 an t . . san i a . Y a egna se requer1a en aquellos sacerdo-
es que sacrificaban oyeJas y buey~ y alababan a Dios por los be-
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neficios temporales, ¿ qué se requerirá en aquellos sacerdotes que sa­
crifican el divino Cordero y dan gracias por beneficios sempiternos?" 
("Explanat in Psalmos.", Ps. CXXXI, 9.) Grande, en ve.rdad - ex­
clama San Lorenzo Justiniano - es la dignidad de los prela 
dos, pero mayor es su peso; puestos como E:stán en grado tan ele­
vado ante los ojos de los hombres, es necesario ql.lle alcancen la cum­
bre sublime de las virtudes ante los ojos de Aquel que todo lo ve; 
de otraJ manera están sobre los demáls, no para su propio mérito, si­
no para su propia condenación. 

Imitador de Cristo 

Y verdaderamente todos los títulos por Nos señalados más arri­
ba para señalar la dignidad del sacerdocio, ;a1sí como otros· argumen­
tos que más adelante expresare~1 no hablan de otra _cosa que del 
deber de una cantidad ·sublime; puesto que, como ensena el Doctor 
Angélico para "ejercer convenientemente la dignidad del sacerdo­
cio no b~ta una bondad cualquiera, s1ino que se requ!iere una bondad 
{'X'Cel,ente de suerte que, así como los que reciben el orden son cons­
tituídos ior razón dél sacramento sobre el pueblo, así deben ser su­
periores a él por el mérito de la santidad". (Summa Theol., Suppl. 
o. 3 a. I ad 3.) En efecto, el sacrificio eucarístico, en el cual se in­
rÍ10l~ la Víctima inmacu'lada que quita lOls pecados del mundo, exi­
ge de manera especial que el sacerdote, con una vida santa y pura, 
se haga lo menos indigno de Dios, ~ quien todos los dfas ofrece aque­
lla Víctima adorable que es el mismo Verbo de Dios encarnado por 
nuestro amor: "Daos cuenta de lo ,quie hacéis·, imitad lo que t~néfo 
en vuestras manos". (Pontif., Rom., inordinat, presbvt., dice la Igle­
sia por boca¡ de los obispos a los diáconos en el moment12_ de s-er con­
sagrados s1eoerdotes. 

Además el sacerdote es distribuidor de la gracia de Dios, de la 
cuail los sacramentos son loo canales, y desdecirá de un tal distribuidor 
el estar privado de aquella gracia preciosa o estimarla en poco y ser 
un perez01so guardian de ella. Añªdese además que el sacerdote debe 
enseñar la verdad de la fe, y .la verdad religiosa no se enseña nuncu 
más dignal y eficazmente que cuiando va acompañada de la virtud, se­
gún •el adagio: "Las palabras conmueven, p,ero los ejemplos arras­
tran. Debe predicar del mismo modo Ia ley evangélica; pero, para 
lograr que los demás La. abracen, del argumenito más eficaz y más 
persuasivo, a la par que la gracia d-e Dios, es ver reflejada la prác­
tica de la Jey en la vida de quien inculca su observancia. Sobre este 
punto razona agudamente San Gregorio Magn<?: "Más fácilmente 1>:­
netira en el corazón de los oyentes la voz que tiene en su favor la vi­
da del predicador, porque el mostrar con el ejemplo como se debe obrar, 
avudia a ha~er lo qu.e ·se inculca." (Ep. Hb. I, ep. 25.) Así nos enseñan 
las Sagradas Escrituras que hizo el Divino Redentor, "El cual co­
menzó a obrar y a enseñar (Act., I, 1); y l:aa multitudes lo aclama­
ban, no tanto porque "ningún hombre ha hablado nunca como es-
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te hombre" (Juan, VII, 46), sino principalmente porque "ha hecho. 
bien tod·as las cosas". (Marc., VII, 37). Por el contrario aquellos que 
dicen Y no hacen' se pueden comparar a los escribas y fariseos, repro­
bando a los cuales Cristo-salvando la autoridad de la pal·abra de Dios, 
que anunciaiban legítimamente-hubo de deci.r al pueblo que le es­
cuchaba: ''Sobre fo¡ cátedra de Moisés se han sentado fos escribas 
Y. fariseos,; observad y ~aced todo lo que ellos os digan; no queráis, 
s~n embargo, obrar 1S.egun sus obras." (Mat., XXIII, 2, 3.) Un pre­
dicador que no se esfuerce en conformar con el ejemplo de su vida 
la verdad que anuncia, destruye con una mano lo que edifica con la 
otra. 

Por el contrario, Dios bendice y fecunda misericordiosamente 
los trabajos de aquellos obreros del Evangelio que se dedican con 
toda diligencia ante todo a La santificación de sus propias almas; 
pues así brotan con abundancia y rompen las flores· regadas por 
sus sudores,; crecen y maduran los frutos, y después de recogida la 
miéa, "vendrán con gozo llevando sus manojos"' (Ps., CXXV, 6.) 

Hay que advertir, con todo, que es grande el peligro que corre 
el sacerdote si, arrastrado por un afecto menos ordenado se entre~ . , 
ga con excesivo ·ardor a obrol<! exteriores, aunque loables, de su mi-
nisterio, descuidando la santificación de su propia alma. Porque 
por ese camino no sólo arriesga su propia saivación et.ernar--co­
mo lo temía de sí el Apóstol de las gentes cuando escribía: "Oa.s­
tiJro mi propio cuerpo y lo someto a servidumbre, no sea que pre. 
d1cando a otros me condene yo mismo." (I Cor., IX, 27)-, sino que 
aun en el caso de no perder la gracia,sin duda le faltará aquel im◄ 
pulso del Espíritu divino, que comunica una fuerza y eficacia admi­
rables a las actividad€lsi externas del aipóstol. 

Por lo demás, si a todos los fieles está mandado: "Sed' perfee­
tos como vuestr? Padre celestiiál es perfecto" (Mat., V, 48.), los . 
sacerdotes, a quienes una vocación particular de Dios los 11:amó a 
~a imitación más perfecta de Jesucristo, deben mirar como espe­
cialmente dichas a sí aquellas palabras de su divino Maestro. Y por 
eso inculca tanto la Iglesia a todos los clérigos aquel deber gravísi­
mo que les incumbe, y que quiso insertar en el número de sus le­
Ye&: ·"Deben los clérigos llevar una vida interior · y exfurior más · 
~ntá que la de los seglares, y .s:ervirles de modelo con su virtud y sus 
EJemplos. ("Código del Derecho Canónico", can. 124.) Y pues que 
el sacerdote "eforce sw embajada en nombre de Cristo" (II Cor., V, 
~O), es menester que viva de suerte .que pueda aiplicarse las pala-

ras del A~tol: ~'Sed imitadores ,míos, como yo lo ·soy de Cristo•~ · 
(I. Cor., IV, 16; XI, 1) ; es menester que ·viva conio otro Cristo·' 
Qdlll~n ~º1:1 el esplendor de sus ... virtudes· · ílu_mii'l_aba y ~igue iluminan:_: 

o todo el mundo de las alma·s. · · · ·.. · · · · 
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La Piedad Sacerdotal 

Y aunque deben florecer toda¡s las virtudes en las almas de los 
sacerdotes, hay, no obstante, algunas que les son singularmente pro­
pias. Y antes que ninguna otra, la virtud de la p1edad, según el con­
sejo del Apóstol · a su queridísimo discípulo Timoteo: "Ejercítate 
en la piedad" (I Tim., IV, 8). Porque siendo taln estrechas, tan ín­
timas y tan frecuentes las relaciones que median entre Dios y el sa,.. 
cerdote, es claro que deben quedar como bañadas por }aJ suave un­
ción de la piedad; y si la piedald " es útil y aprovecha para todo" 
(lb., IV, 8), para el mi,nisterio sacerdotal es de todo punto neces,:1,­
ri,a. Si S'e desprecia o se descuida la piedad, aun las acciones más 
santas y los ritos máis ,a111gustos se ejecutarán como por rutina, por 
faltarles, sin duda, el espíritu. y el aliento de vida. Aunque a la ver­
dad, venerablles hermanos, la piedad de que venimos hablando, no 
~e ha de entender aquella. piedad superficial y externa, que si gus­
ta y halaga al alma, no la nutre ni la impele a la santidad, sino aque­
lla otra pieoo¡d sólida, que volando sobre los sentimenta:lismos, se 
hasa en los principios de la doctrina más segura y en el •propósito 
firme de la voluntad, de modo que el que la posee pueda resistir a los 
asaltos de cualesquiera tentanciones y halagos. 

· Y aunque esta piedad debe dirigil'1Sle finalmente en primer lu- . 
gar a nuestro Padre que está en los cielos, debe, con todo, extender­
se; también a la Miadre de Dios·; y eón tanta¡ mayor devoción y ter­
nura en el sacerdote que en el simple fiel, cuanto son más reales 
v profundas las analogías que median entre las releaciones del sa­
cerdote con Cristo V lfuS relaciones de María con S1U divino Hijo. 

El celibato 

Intimamente unida con la piedad como que de ella recibe · su 
consistencia y su resplandor, va la otra perla brillantísima del sa­
cerdocio católico, la castidad, cuya observancia perfecta y total es 
una obligación tan grave en los clérigos constituídos en órdenes ma­
yores dentro de la Iglesia ~atina, que de faltar a ella, se harian por 
el mi:smo hecho reos talmbién de sacrilegio. 

. Que si tal ley no liga en todo su rigor a los clérigos de las . Igle­
sias orientales, con todo, aun entre ellos está en honor el celibato 
eclesiástico y en ciertos casos, particularmente tratándose de los 
más altos grados de !a Jerarquía, llega ai ser un prerrequiisito nect,, 
sario y obligatorio. 

, · Y que esta virtud dice bien con el minis:terio sacerdotal lo de, 
muestra aun la sola luz de la r,azón, pues "siendo Dios espíritu", 
aparece ya la conveniencia de que quien se dedica y consagra a su 
servicio; "se despoje" en ciert.9 modo "del cuerpo". Habían visto Y'8. 
\)na tal conveniencia los antiguos romanos, pi.res que recordando la 
antiquísima ley: "Aeérquense en castidad a 1~ dioses" interpreta-
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ba ya estas palabras el más grande de sius oradores : "La ley man­
da acercarse en castidad a los dioses, esto ea, con el alma casta, 
de la que depende todo; no excluye, sin embargo, la castidad del 
cuerpo; pero esto conviene entender, de suerte que, dada la supe­
rioridad del alma sobre el cuerpo, si debemos conservar la 
pureza del cuerpo, mucho más la del alma" (M. T. Cicerón, "De 
Ieg.", lib. II, cap. 8 y 10). En el Antiguo Testamento les fué prohi­
bido a Aarón y a sus hijos de parte de Dios salir del Tabernáculo, 
con Ia obligación consiguiente de g,u¡ardar la1 continencia durante 
Jos siete días que duraba su consagración. 

Pero al sacerdocio cristiano, tan superior al sacerdocio anti­
guo, le correspondía una pureza taimbién mayor. La primera huella 
del celibato ·eclesiá\Stico la ha!llamos en el canon 33 del Concilio de 
E1vira, celebrado a principios del siglo IV, todavía en plena per­
secusión, lo que prueba su práctica antigua. Y esai ordenación en 
forma de ley no hace más que añadir fuerza a un postulado que se 
<leriba ya del E,vangelio y de la predicación apostólica. 

Lai alta estima que el Divino Maestro mostró tener de la cas­
tidad, exaltándola como cosa superior a la capacidad común, el 
i::aoer que era "flor de la Madre Virgen" (Brev. Rom. Hymn., ad 
Laudes in festo SS. _NIOm Iesu), y que d€1side la infancia fué edu­
cado en la compañía virginal de María y José, el verlo preferir 
las almas puras, como los. dos Juanes, el Bautista y el Evangelis-. 
ta; el escuchar al gran apóstol San Pa.blo, fiel intérprete de la ley 
e\1angélica y· del pensamiento de Cristo, predicar las · excelencias 
inestimables de la virginidad, especialmente en orden a un asiduo 
servicio de Dios: "Quien está sin mujer tiene el cuidado de las co­
sas del Señor y de cómo se agrada a Dios" (l. Cor., VII, 32) ; to­
do esto, venerables hermanos, debía, casi necesariamente, hacer que 
los sacerdotes de la nueva alianza sintiesen la fascinación celes­
tial de esta elegida virtud, que procurasen ser del número de aque­
Hos "a los cuales ha sido conoe(ijdo el comprender esa palabra", y 
se .impusiesen espontáneamente la observancia sancionada bien pron­
tamente por gravísima ley eclesiástica en toda la Iglesia latina, 
a fin de que -como aifirmaba,. · al fin del siglo IV, el segundo Con­
cilio de Cartago--, también nosotros observamos aquello que los 
¿1pósto}es han enseñado •Y la misma . antigüedad ha observado. 

Testimonios antiguos 

No faltan también testimonios de ilustre'S padres orientales 
que exaltan la excelencia del celibato católico, y que muestran ha­
ber estado vigente a.cérea de este punto entre la Iglesia Iatina y la 
lglesi,ai oriental, UlI1 acuerdo aun en los lugares donde la disciplina 
era más severa. San Epifanio •al fin del mismo siglo IV atestigua 
~ue el celibato ya se extendía ha:sta los subdiáconos•: "Aquel que to-­
cavia vive en :matrimonio y atiende a 'Sus hijos, aun cuamdo se ha­
Ya casado con una sola mujer, no es admitido en la · Iglesia a las 
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órdenes de diácono, · sino solamente aquel que se hru separado de su 
única consorte o ha quedado viudo; 1o cual, se hace especialmente 
en aquellos · 1ugares donde los cá,nones eclesiásticos son observados 
con severidad". (San Eiphifan adversus Haeres. Panar., 59, 4; Mig­
ne, P. G. volumen, 41, col., 1.024) .Pero elocuente, sobre todos. es 
en estru materia el s·anto diácono de E~1a y doctor de la Iglesia uni­
versal. Efrén Siro, "llamado justamente cítara del E:spíritu Santo". 
E-ste habla de esta manera al obispo Abraham, amigo suyo: "Tú 
bien respondes al nombre que llevas, ¡ oh Abrahaml ! -le dice-. 
por que tu has sido padre de muchos; pero puesto que tú no tienes 
una esposa como Abraham tuvo a Sara, he aquí que tu grey es tu 
€sposa. Educa a los hijos de ella en tu verdad, sean pa, 
... ~ ti hijos d€1 espíritu e hijos de la promesa, para qU# 
wain herederos en el Edén. ¡ Oh fruto espléndido de la cru­
t.idad, en la cual se ha complacido el sacerdore ... . , el cuern• 
rebosante del sagrado óleo te ha ungido. La mano sacerdotal se ha 
puesto sobre ti y te ha elegido, la Iglesia te ha escogido y te ha ama­
do". Y en otr,ai parte: "No basta al sacerdote y a ·su nombre puri­
ficar el alma y limpiar la lengua y lavar las manos y tener limpio 
el cuerpo entero, mientras ofrece el cuerpo vivo de Cristo, sino que~ 
en todo tiempo, debe ser puro, porque ha sido puesto como media­
dor entre Dios y el género humano. Sea al,aibado aquel que de tal 
suerte ha querido que sean limpios sus ministros". Y 'San Juan Ori­
sós,tomo afirma que "el que ejercita el sacerdocio debe ser tan puro 
como si estuvi~ colocado en el cielo entre las potestades''. ("De 
Sacer". lib., III. c. IV). 

Por lo demás, lai misma sublimidad, o para usar la frase de San 
Epifanio, "el increíble honor y dignidad" del sacerdocio cristiaino,: 
que Nos hemos ya brevemente expuesto, demuestra la conveniencia· 
suma del celibato y de la ley que le impone a las ministros del al­
tar.: ¿ quien tiene un oficio en cierto modo superior al de los purís!..:.· 
mos espíritus "que están ante Dios'.', no e¡:1 acaso justo que deba Vl-
tir, en cuanto sea posible, como un espíritu puro? ¿ Quien está por · 

entero· "en aquellas cosas que son del Señor" no es justo que esre 
enteramente separado de las cosas terrenas y tenga siempre "sus · 
conversaciones en el cielo"? (Philipp. III, 20). ¿ Quien debe estar­
preocupado iasiduamente de la salud eterria de las -almas y continuar­
la obra del Redentor, no es aJCaSO justo que esité libre de las preo­
cupaciones de una familia propia que absorbería gran parte de su 
actividad? 

Y en verda;d espectáculo digno de encendid_a _admiración és, aquel , 
tan frecuent.e en la lglesia' ·católica de los jóvenes levit~ que a.ntes, 
de recibir las órdenes sagradas del subdiaconado, esto :es, .antes de· 
con'Sagrarse enteramente ,aJ servicio y al culto de Dio~, libremente, 
renqncian a los goces y a las satisfacciones. que p.odrían_-honestamen,:, 
te concederse .. en otro généro de vida. Decimos "Iibrerr,u~nte"' l?,UeS:;, 
to que, , si después .-de la ·oi:denación ya .no son. libres d:e contr~r ,b/J-:'", 
cias terrenailes, sin embargo, llegan a la ordenación misma, no cons-
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treñidos por ninguna ley o persona, sino por su propia y espontá­
riea voluntad. 

· No querem?s, sin embargo, decir que cuanto hemos venido d;­
ciendo co~ m~t~~o del celibato eclesiástico haya de ser interpret~­
do como si _q~usiesemos en cierto modo condenar y reprobar la cos­
tumbr~ Jegitimamente admitida en la Iglesia oriental; únicamen 
te decimos esto para ex:1ltar ,en el Señor aquella virtud que tene­
mos por una. de las glorias mas puras del socerdocio católico y que 
1·esipond_e ~eJor a los des,esos del Corazón santísimo de Jesús y a 
sus desigmos sobre lialS almas sacerdotales. · 

Desinterés de los bienes terrenales 
, ~ o menos qu~ poi,: la castidad, debe distinguirse el sacerdote 

catohco por el desmteres. En medio de un mundo corrompido en el 
que todo~ vende Y todo se compra, debe vivir alejado de todC: eO'ois­
rno, desdenando santamente las viles codicias terrenales y ace~:in­
d?Se a lia:s almas, n? buscandg emolmne]'.ltos de dinero, sino la glo­
na de D10s. No es ~l, el mercenario que trabaja para alcanzar una 
merced t~mp?ral, m el empleado que, atendiendo concienzudamente 
a Las obhJ5~c10n~s de su oficio, piensa _tamfbién en su carrera y ~u 
su por:vemr, es el buen soldado de Cru~to" que· "no se complica e 
los ~egocios del siglo"; es el ~nistro de Dios y el padre de las ar 
mas, sabe que su obra, sus cm<lados, no pueden compensarse ade­
cuadamente con los . ¼soros y con los honores de la tierra. 

. No les está prohi~ido recibir lo que es · necesa~io rp.a1ra su ali­
~ento Y susten~o, segun las palabras del Apóstol: "Aquellos que 
sirven al. altar. tienen parte en el altar; así el Señor ordenó a aque .. 
dos que anuncian el Evangelio vivir del Evangelio" (Cor IX 1~ 
]4) • "Jln d l - ' • •, ' ~ Ir, ' ~ro . wiI;!a O a ª,. suerte del Senor' como dice su propio títu-
t~ de clencus , o s~a, a la heredad del Señor", ninguna otra mer­
t f ha de esperar smo aquella que Jesucristo prometia1 a sus após­
t O es: vues_tra recompE:n~a es copiosa en los cie1os" ¡ Ay del sacerdo-
~ que, olv1da~do las divmas promesas, se manifiesta "ávido del ver­fu nzoso luc_ro , Y se ~onfuillde con la turba de los mundanos, de h: 

~ al se queJa la Ig1es1a con las palabras del Apóstol: "Todos buscan ~i ~osas, no las de Jesu.sristo" .. (_P}1ilipp, II, 21). En tal caso, ade­
bl e faltar a, su ,vocac10!1, recib1na el desprec10 de su mismo pue­
co~d que encontrana en el . una deplorable contradicción entre s·u 
sú ucta Y la doctrina evangélica, tan claramente expresada por Je­ro!' / bque el _sacerdote debe anuncia1r: "No queráis acumular teso­
les la~ re la tierra, ido~de el moho y el orín los consutmen, y donde 
tos rones_ los desentierran y los roban; 'Procurad acumular teso­
ªPós~ el cielo" (Mateo, VI, 19, 20). Si se piensa que uno de lOIS 
fieren es de_ Crist_o, "uno de los ,doce", C?'ffiO con s-uma tristeza re­
dad los eva~g_ehsta,s, J~d~s, fue conducido al aibismo de la iniqui­
<ie cf or el espir~tu de co?i~ia de las cosas terrenas, bien se compren-

mo este mismo espmtu hubiera podido acarrear muchos daños 
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a la Iglesia a través de los siglos: la1 codicia, que por el E•spíritu San. 
to es la llamada "raíz de todos los males" (1 T'im. VI, 10), puede arras. 
trar al hombre a toda clase de delitos; y aiun cuando no se llegue a 
tanto de hecho, un sacerdote contagiado por vicio tal consciente 0 
inconscientemente, hac-e causa común con los enemigos de Dios y de 
la Iglesia y coopera a los inicu~ des,ignios de ;a¡quéllos. 

Más por el contrario, el sincero desinterés conciHa al sacerdote 
los ánimos de todos, tanto más, cuanto que este desprecio de los 
bienes te!'renos, cuando proviene de la íntima fuerza de la fe, va 
siempre unido a aquella tierna compasión hacia toda aquella serie 
de calamidaidees que transforman al sacerdote en un verdadero pa. 
dre de los pobres, en los cuales él recuerda aquellas conmovedoras 
palabras del Señor : "Todo lo que hicistéis a uno de estos pequeños 
hermanos míos, lo ha,béis hecho amí", y con afecto singular venera 
y ama a Jesucristo mismo. 

El celo 

Libre así el sacerdote católico de los dos principales lazos que 
podrían tenerlo demasiado lig.aldo a la tierra, los lazos de su propia 
familia y los del propio interés, será más apto para inflamarse de 
aquel fuego celestial que 1niana del Corazón de Jesús y busca prePder 
los corazones para incendiar toda la tierra: el fuego del celo. Es­
te cefo por la gloria de Dios y fa salud de las almas debe, según ~ 
lee de Cristo en la Sagrada Escritura, devorar a los sacerdotes, 
para que, pospuestos a sus personas y sus intereses, se entreguen 
por entero a su excelso ministerio y encuentren medios e-arla ve:z 
más eficaces para cumplirlo cada vez de manera más abundante Y 
mejor. · 

• ¿ Y cómo puede un sacerdote meditar el Evangelio, oír el la­
mento del Buen Pastor: "Y yo tengo otras ovejas que no estan ~11_ 
este redil y que importa conducirlas a él" (lo. X, 16) ; ver "los 
campos que ya b11ainquean con la mies y no sentir encenderse en su 
corazón la llama del deseo para conducir tales almas al corazón del 
Buen Pastor, no ofrecerse al patrón de la mies como opera.río in­
fatigable? ¿ Cómo puede un sacerdote ver tantas pobres turbas, no 
sólo en lejanas regiones de las misiones, sino también en 1~ 
países ya cristi.amos de nuestro siglo, 'yacentes como rebaños sin 
pastor" (Mateo, IX, 36), y no sentir en sí el eco profundo de aque­
lla divina conmisceración que tantas veces conmovió el Corazón del 
Hijo de Dios? ¿ Un sacerdote decimos que sabe que posee la pala­
b1e de vidai y tiene en sus manos los medios divinos de regene· 
ración y de salud? Ciertamente damos gracias inmortales a Dios P?r­
que la ·1uz del albor apostólico, como esclarecido ornamento ilumina 
la frente de los sacerdotes, y Nos, con coriaizón lleno de paternai 
consuelo vemos a nuestros hermanos y a los queridos hijos n_ues­
tros, a Íos obispos y a los sacerdotes, como escogida milicia s1em-
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pre _dispuesta a acudir al llamamiento del Jefe, a todos los frentes 
del inmenso catmpo donde se combate las pacíficas, pero ásperas ba­
tallas _de la ~rdad contra el error, de la luz contra las tinieblas 
del remo de Dios contra el reino de Satanás. ' 

La Obediencia 

. . 1:el'.º de esta misma _condición del sacerdote católico como mi­
h':ia agil f yiailerosa proviene la necesidad de un espíritu de disci­
J)hna,. o d1gamoslo C<?n p_alabras más profundamente cristianas : la 
uecesidad de l.aJ . obediencia. De aquella obediencia, decimos que en-• 
Jaza todos l_os dive~os grados de la jerarquía eclesiástica,' de suer­
~omo dice. el obispo en la amonestación a los que se ordenan-
que la lgle~1a san~ quedai como circundada, adornada y regida 

de una variedad c1erta_rr~ente magnífica, pues, mientras en ella. 
u!1os son ~agrados pont1f1ces, otros son sacerdotes de grado inte­
rior, form.andose ~e los muchos miembros de diversa dignidad un 
solo oue~o de Cristo". Esta obediencia la prometen los sacerdotes 
a sus obispos, ~n el aicto de partir, estando aún fresca en su frente 
la ~grada unción; esta; obediencia lai juran a su vez los obispos en 
el d1a de su consagración ~l S?premo Jef~ visible de la Iglesia, al' 
s_ucesor de San ~dro, al Vicario de Jesucnsto. La obedienciai, pues 
hga ca~a vez mas esos diversos ·miembros de la sagrada jerarquí~ 
entre si Y en rel~ción al jefe, haciendo así la Iglesia militante ver­
d:We~amente terrible a los ojos de los enemigos de Dios "como un 
eJérc1~ en ord~n de batalla"; la obediencia atempera el celo acaso 
tmas1~0 ~1ente de unos y despierta la debilidad o la flaq:uieza 

otros, asigna: a c~da ~no su puesto y su mansión y cada. 
uno se co~ooo sm resistencia, pues de lo contrario no haría otra. 
cosa que impedir la obra magnífica que desarrolla la Iglesia en el 
mundo; ~ada ~1!-º v:ea en las disposiciones de los-superiores jerárqui­
cos las d1spos!c1ones_ del verdadero y único jefe a quien todos obede­
c~mos. Jesucnsto Senor Nuestro, el cuaJ se ha hecho por nosotros"obe­
d1ente hasta la muerte y muerte de cruz". 

. Así, pues, el" Divino Sumo Sacerdote quiso que de manera muy 
singular nos fuese manifestada su perfectísima obediencia al Eter­:0 Pa?:e, Y po;r esto abundan :tos testimonios, tanto proféticos como 
v:fngehcos, de esta total y perfecta sumisión del Hijo de Dios a lai 
do ~nta? _d~l P~dre: '.' A! entrar. en el mundo dije: "Tú no has queri­
po ac:1f1c10s m of~1m1entos,, smo que me has proporcionado un cuer­
E!Ei~ri · , enton~. ~1Je : he. aqm que yo vengo puesto que de mí está "Mi to_ al prmc1p10 del hbro, para hacer, ¡ oh Dios!, tu voluntad". 
IV, 

3
~1)imento es ~acer la voluntad ~e aquel que me ha enviado" (lo., 

su al • De l_a nnsma manera pendiente de la cruz, no quiso entregar 
curn ~ en manos del Padre, antes de haber declarado que se había 
¡.,

1 
fhdo todo cuanto las Sagradas Escrituras habían profetizado ae· 

-y' ~to es, toda la misión que le confió su Padre hasta squel último 
profundamente misterioso "sitio" que El pronu.,nció "a fin de 
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que se cumpliese la escrituira" (Io., XIX, 28), queriendo con esto 
demostrar cómo el celo más ardiente debía siempre estar plenamente 
sometido a la volunta.d. del Padre, esto es, siempre regulado por la 
obediencia a aquel que para nosotros hace las veces del Padre y trans­
mite su voluntad, o sea a los legítimos superiores jerárquicos. 

La ciencia 

Pero la . figura del sacerdote católico que Nos queremos desta­
car a plena luz ante la mirada de todo el mundo sería incompl€ta 
si omitiése¡mos la mensión de otro importantísimo requisito que la 
Iglesia exige de él: la ciencia. El s·acerdote católico ha Slido constitui­
do "maestro en Israel" · (lo., III, 10), habiendo recibido de Cristo el 
oficio y la mis•ión de enseñar la verdad: "Enseñad a todas las gentes". 
(Mateo, XXVIII, 19). El debe enseñar 1:a doctrina de la salud, y de 
esta enseñanza, a seme·janza del Apóstol de las gentes, es: deudor "a 
los sabios y a los ignorantes". (Rom., I, 14.) Pero, ¿cómo podrá ense­
iiada si no la posee? "Los labios del sacerdote deben custodiar la: 
ciencia y réquerirán la Iey de su boca", dice el Espíritu Santo por me­
dio de Malaquías; y nadie ha podido decir nunca en recomendación 
de la ciencia sacerdotal una palabra más grave que aquella que pro­
nunció un día la ·misma Sabiduría por boca de Oseas: "PorqÜe tú has 
1·echazado a la cienci-ai yo te rechazaré para que no cumplas mi sacer• 
docio". El sacerdote debe, plenamente, poseer la doctrina de la fe y 
de la moral católica, debe saberla proponer, debe .saber rendir cuen­
ta de los dagmas, de las leyes, del culto de la. Iglesia del cual es minis­
tro; debe disipar la ignorancia, de la cual, no obstante los progresos 
de la ciencia profana, oscurece en el aspecto religioso las mentes de 
tantos contemporáneos. Nunca es. tan oportuno como, hoy el ~viso de 
Tertuliano: "Esto sólo desea la verdad, no ser condenada sin ser co­
nocida". (Tertuliano, Apolog., c. I.) Es deber de sacerdote disipar 
de los entendimientos los prej'ucios y los errores acumulados por el 
cdio de los adversarios. El, debe saber conducir con serena franque• 
za el a1ma moderna que busca ansiosamente la verdad; debe inspiran 
a las almas todavfa inciertas y acongojadas por la duda, coraje y con­
fianza, y guiarlas con tranquila seguridad al puerto seguro de una: 
fe consciente y fuertemente abrazada; debe saber oponer a los asal­
tos de los errores protervos y obstinados, una resistencia firme y vi­
gorosa, al mismo tiempo que sólida y tranquila. 

Es, pues, necesario, venerables hermanos, que el sacerdote,. aun 
en. medio de las a.brumadorais ocupaciones de su santo ministerio, -Y. 
siempre en orden a aquél, continúe el estudio serio y profundo de 
las1 disciplinas: \'eoiógicas, añadiiendo ia:l acervo suficiente de 
ciencia que aprendió en el Seminario una erudición sagrada,, 
cada vez más rica, que lo haga también más idóneo P8;ª 
la sagrada predieación y para la guía de las almas\ Ademas, 
por decoro de l:a.1 profesión- que ejerce y para granjearse, ct1D1° 
conviene, la confianza y la estima del pueblo, puesto que tanto con-
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tribuye a hacer más eficaz su b t l 
provisto de aquel patrimonio ~e r~o~~i!ª, el Iacerdote ~ebe estar 
sagra<la, que es común a los hombres , aun a ~o estrictamente 
sanamente moderna como lo es la I le ~ultos de su tiempo; debe_ ser 
pos y todos lo$ lugares y a todo se fda~\3;; 1ue t)raza todos los tiem.:. 
las santas !niciativas y no sie asusta d~ lo ' en ice Y promu~ve tod3:s 
dos de la ciencia con tal de s progresos aun mas atrev1-
el Clero católico' se ha distiJ;iiJ~\~e~~~~e~3l · En todos los ti~mp<?-9 
humana; en algunos siglos inclusive de t 81 os campos d~ la ciencia 
la vanguardia del saber que clérigo ha' sido sin ~nerd ~a figura,do en 
sía después de haber custodiado Y salvad 1n~o e octo, Y la Igle­
i-a antigua, que sin s:u labor y la de sus m O os . e.soros d~ la cultu­
dido por ente:ro,. ha demostrado en ,sus má~~f~~nosd se thub1eran per­
dos los conocimientos humanos ueden se . res _oc ores cómo to­
<ler la fe católica De ello No ~ h rvir para ilustrar y defen-
ejemplo lumirios~ al ceñir co~ ;i~~b/~:ºf 

O 
presentado al mundo un 

la de los doctores a, aquel gran maestro de Sa~tsaTtos Y ~cm 1ª 3:ureo­
aquel Alb-erto Teutónico, que ya su,s conte º. - omash e qumo, a 
el nombre de Magno Y de Doctor Universal.mporaneos onraban con 

Ciertamente, no se p:uede pret d h 
canzar una semejante rimad en er a ora que el Clero pueda al-
trimonio científico de fu huma~id~dºedsº1al~s caf pos del. sa~er: el pa­
puede abarcarlo enteramente ni mucho me va\º que n!n~n hombre 
da, una de sus inumerables 'ra . n~ acerse ms1gne en ca­
temente alentar y ayudar a a~::lÍ~er~ m~entras se debe pruden­
s~ inclinación Y por sus dotes especiales ~~e~;~si ft1 C~ro que, por 
d!zar o a cultivar esta o, aquella ciencia' este o n ama os a profun­
c!1ga de su profesión eclesiástica porqu~ todo e:iouel. arte, qr~ no des­
tro de los debidos confines y ba'jo la dirección d 'i81 r1 co_n iene den­
en_decoro de la Iglesia misma Y en gloria de su di~n a gi!sia, redun~a 
to, no se deben contentar todos los dem, l' . a ca za, Jesucris­
vez podía, bastar en otros tiempos, sino q~e cd!b;os cf n aquello 9-~e tal 
de poseer mejor dicho deben poseer de hecho n es ar en condiciones 
vasta Y completa, correspondiendo a la más ~~nt culturai .. ~~meral 
~oy ~a alcanzado, generalmente hablando la 1t a extends10n que 
I elac1on con los siglos pasados. , cu ura mo erna., en 

(P Porque si a-lg:uina vez el Señor "jugando en el orbe de la tierra" 
nlov., VIII, 31), quiso, aún en lo~ tiempos recientes exaltar !a dig­
b~e!d sac~rdotal Y. operar las maravillas del bien por' medio de hom­
q Provistos casi enteramente de este patrimonio de doctrina de 
ti?e 1 hablamos~ esto fué porque todos nos inclinamos a implorar en­
za e /s dos ma~ la santidad que l·a ciencia y a no poner más confían­
esto n ~os medios humanos qu~ en lo ~divinos; en otras palabras,, 
d que porque el mundo ha temdo necesidad de que se repita de cuan­
tinfn cuando esa saludalble lección práctica:; "Dios elige las cosas 
hombs del mundo para confundir a los sabios, a fin de que ningún 
bar /e se vanagloríe en su presencia." (I Cor., I. 27, 29.) Sin em-

g , como en el orden natural los milagros divinos suspenden por 
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un momento los efectos de las leyes -físicas sin derogarlas, asi estos 
hombres, verdaderos milagros vivientes, en los cuales la santidad ex. 
celsa suplía a todo lo demás, no desvirtuaron en un punto la verdad 
y necesidad de cuanto os venimos inculcando. 

Esta necesidad de la virtud y de la ciencia., esta exigencia ae 
ejemplaridad y de edificación, de este '~buen olor de Cristo (II Cor 
II, 15,) que el sacerdote debe esparcir en to~o de sí y cerc~ de ~uan: 
tos le rodean, es hoy tanto mayormente sentido y tanto mas eviden­
te y neces•ario cuanto que fa, Acción Católica, este movimiento tan 
consolador que lleva a las almas hacia los más sublimes ideales de 
perfección, pone a los seglares en un contacto más frecuente y en 
una colaboración más íntima con el sacerdote, al cual éstos miran, 
no solamente como a guía, sino también como a ejemplo de viaa 
cristiana y de virtudes apostólicas. 

La preparación adecuada 

Mas si es tan grande la dignidad del sacerdocio católico, si exi~ 
ge tan excelentes dotes de alma, se sigue de aquí, Venera.bles Her­
manos, la necesidad de que sus candidatos sean convenientemente 
formados. Consciente la Iglesia de esta imperiosa necesidad, nada 
en el transcurso de los siglos ha procurado tanto con maternal soli• 
citud como la perfecta formación de sus sacerdotes. Puesto que no ig­
nora que las buenas costumbres de los pueblos .Y su arraigo en 
la fe dependen principalmente de la labor de los sacerdotes y de la 
misma manera esta labor toma toda s'u fuerza de la fo!:ffia·i;:ión reci­
bidru en el Seminario, cumpliéndose también aquí la síntesis del Es­
píritu Santo: "El adolescente no será apartado de su camino aun 
cuando envejeciera (Prov., XXII, 6). Por lo cual, guiada la Iglesia 
por el Epíritu de Dios, ha procurado en todos los países la fundación 
de Seminarios, en los que se puedan formar cuidadosamente en las. 
disciplinas sagradas sus alUim1os. 

el Cuidado de los Seminarios 

Por eso, pues, venerables hermanos y cuantos porticipáis con 
Nos de los cuidados' de la gobernación de la Iglesia, conviene que 
llevéis en las niñas de vuestros ojos• la obra de los Seminarios Y w1e 
ellos absor.ban todos vuestros cuidados. Sea en primer lugar obJe­
to de vuestra mayor diligencia la elección ~e los S'?•periores Y. ma.es¡ 
tros y muy en particular la de aquel varon a qmen se confiera e 
enc~rgo de for!llar la concienc~a de los f?tur?s sa.cerdotes. Entre~~d 
a los Seminar10s vuestros meJores y mas virtuosos sacerd_otes: ~ 0 

p€nSléis perjudicaros apartándolos de los asuntos en apar1enc1a de 
mayor trascendencia, pero que, en realidad, no admiten compara:­
ción con asunto tan capital como éste. Por otra parte, buscadlos e:1 
dondequiera que encontréis varones aptos e idóneos para esta nbb1; 
lisima institución. Sean tales que enseñen más que con sus pala ra 
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con el ejemplo de sus virtudes d 
que infiltren en el alma de su: d ~ ~al suerte expongan la doctrina 
y a~ostólico. Comiencen a briUar e~~rilos _un ~spíritu fuerte, viril 
castidad Y SIU espíritu de disciplina d lemmar10 por su traibajo su 

Los J. ó h e os alumnos ' . ven es an de ser inst . d . 
las pasiones presentes y más J1Í1 0

~ en el modo de luchar contra 
d~ mayor momento que se ue/ e an contra todas aquellas cosas 
viene estar prevenidos parl hac:lresrntar y contra las cuales con-

~ para _que los futuros sace:d~a vos a todos. (I Cor., IV, 22.) 
ductrrna Y c1e~cia que, como hemos ir puedan CO!}Seguir aquella 
e~ ~uy necesaria, sería convenient ~ho, e1; los tiempos actuales 
c1p]rnas que vulgarmente conoce e q:ue espues de terminar las dis-
d~n ~teramente al estudio de ~º~·{ºn/1 nomb;e _de 'clásicas", se 
e3er~1!en rectamente, según 1 

1 oso 1ª ~sc?1~tica y en ella se 
Angehco Doctor. ( Cod J ur C~s normas, prmc1p1os y doctrina del 
ne f_i]osof~a," como la iiam¡b ªN·, e~. l.366, par. 2) Esta "peren­
moria -Leon XIII, no solame~te ~:s o Pre~eces'Or de inmortal me. 
profundamente los fundamentos d l neces~r1a :Pª!ª investigar más 
Pª!ª defenderse eficazmente contraª verdad cristiana, sino también 
quiera que sean, haciendo a ta los errores . m?dernos, cuales­
te lo verd•adero de Jo fal'So Y Pen f~ mente .~ara d1stmguir netam~n­
en otros estudios que deban ha: cuj.stion d~ cualquier género 0 te]ectual que superara con m h y es dara una claridad in-
esta for.~~ión filosófica, au~cq;e ªest· ded i1 demás, privados de 
t~ erud1c1on. y si, como ocurre e~ . o a os de una más bas­
g10nes, la poca extensión de Lais e~pec1_almente en algunas re­
se~ _de los alumnos, 0 la falta de medi~~ocesiSI, _ o la dolorosa e~ca­
m1t:es•e a cada diócesis tener un Semi Y. de ho1!1bre~ aptos no per­
se~n los preceptos contenidos en e] é~!º PJ0P10, bien organizado 
segun las demás prescripciones ec1esi, º/go e D~recho Canónico y 
llera, que los obispos de la re ión as icas, conviene en gran ma­
sus fuerzas concentrándolas !n u~e l yu_den . frater1;almente Y unan 
e!1termamente a su alto fin Las . demmar10. comun que responda 
c1on~s compensan abundantement!rfn es v~i:.t~Jas de tales concentra­
;egmr1as; incluso el sacrificio a ve°:e s·~rlflc1os sostenidos para con-
ernal del obispo, de ver tedi ora1m s o oro~o para el corazón pa­

Pastor, qU¡e qu:isiera transfunair ~U en~ a1eJados sus clérigos del 
:n S'Us futuros co1a:boradores y de1 t mis:r o. su espíritu apostólico 
ampo de su ministerio, será ~ecom :erri or10 que. ~abrá de ser el 

~~dos Y mejor provistos de aquel ~!;it~~~ po~ ~"ec1b~rlos mejor for­
cesi e11> mayor abundancia Y con mayor frutcfª rf º~!? _que produci­
f s. or esto Nos no hemo d ·, d en en"'.11c10 de su dió-
d~~~r.ec:: t-l~s iniciativas es in~l~sg I'a~nf:!~~s ª;~1;¡e~J promover y 
rio N m. ien por nuestra parte, donde 1 h o 1 recomen-

~inari~! ~:t::1!~~i~il~!ifidls :e~~~~~?d ~ a~~ridc:e~r~~sc~~:= 
do ~:e: ~uidados y continuaremos, con la ai~d~ ~m i!andes ga~tos 
de las m? º-t~elo en ~l porvenir en pro de una obr! ws, trabaJan-

as u 1les al bien de J,a, Iglesia. que reputamos 



La elección de candidatos 

. Pero todo este magnífico esfuerzo por la educación de los se­
mmaristas ,serviría de poco si no fuese esmerada la elección de lo!'\ 
candidatos mismos par(!, los cuales son dirigidos y destinados ¡0; 
Seminarios. A tal eJección deben concurrir todos cuantos dirigen 1~ 
formación del Clero, los superiores, los directores esipirituales los 
éonfesores cada uno en la manera y los límites propios de su of ic-i~ 
como deben con todo empeño cultivar la vocación divina y corrobo: 
rarla, y del mismo modo con no menos celo deben apartar de una. 
vida que no es la suya a aquellos jóvenes que no estén provistos de 
la necei"iari'a idoneidad y no parezcan aptos para desempeñar digna 
y decoros•amente el ministerio sacerdotal. Es mucho mejor que esta 
eliminación se haga desde el principio, porque en estas cosas la de­
mora y la espera es un grave error y un gra,ve daño al mismo tiem­
po; cualquiera que sea la causa del retraso se debe corregir el error 
cuando se advierta, sin res;peto humano, sin aquella, falsa misericcu·­
dia que llegaría a ser una verdadera crueldad, no sólo para con la 
Iglesia,, a la que se daría un ministro o inepto o indigno, sino tam­
bién para con el jóven mismo que colocado sobre un falso camino, se en­
contraría expuesto a ser piedra de escándalo para sí y para los de­
más con peligro de su ruina ·et•erna. 

Graves responsabilidades 

No será difícil a los ojos vigilantes y expertos de quien presida 
el Seminario, de quien sigue y estudia amorosamente uno a uno los 
jóvenes a él confiados y sus inclinaciones, no será difícil, _decimos, 
darse cuenta de quién tiene o na una verdadera vocadón sacerdotal. 
Esto, como bien sabéis, venerables hermanos, más que en un senti­
rniento del corazón o en un sensible atractivo, que a veces puede 
faltar, se revela. en la recta intención de quien aspira al sacerdoci" 
unida a aquel conjunto de dotes físicas, intelectuales y morales que 
lo hacen idóneo para tal estado. Quien se dirige al s

1

acerdocio única­
mente por el noble motivo de consagrarse al servicio de Dios Y a 
la salvación de las almas y juntamente, o a lo menos con el fin de

1 

alcanzar seriamente una sólida piedad, una pureza de vida ·a toca 
prueba, una ciencia suficiente en el sentido por Nos arriba expuesto, 
éste muestra, que ha sido llamado por Dios para el estado sacerdo• 
tal. · Quien, por el contrario, inclinado tal VfYi, por padres mal ac~n­
sej ados, quisiese abrazar este estado ante la perspectiva de ve!ltaJaS 
temporales y terrenas, entrevistas o esperadas en el s•acerdoc10, co­
mo ocurría frecuentemente en el pasado; quien es habituailmen~e ru· 
fractario a la sumisión y a la disciplina, poco inclinado a la p1ed_!lt• 
poco amante del trabajo y poco celoso de las almas; quien espec

1
a • 

men~ está inclinado a la sensualidad y a trav:és de u~a larga _expe; 
riencia no ha demostrado saberla vencer; quien no tiene ,aptitude 
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~ara el ·estudio, de modo que se d hdad de seguir satis.factoriam 1uel a ver de antem~no la imposibi-
tos no han sido hechos para e1ns:ce~s c1;1rsos an_ted1chos ; todos és- . 
su carrera hace siempre más d T ·1 doc10, y deJarles progresar eru 
de llevar a culminairla por h 1 1c1 su apartaI!l-iento Y acaso los pne­
ritu sacerdotal. ' umano respeto, sm vocación y sin espí-

Piens·en los superiores de 1 S . . . 
espirituales y los confesores la os eI?~nanos, piensei:i _los directort>s 
nien a los ojos de Dios ante la rtv~s1ma respon:s:3-b1hdad que asu­
no han hecho por su arte 

1 
&" esia, ante los Jovenes mismos si 

mos que también los lonfeso~e~º;
1
~

1.e vra impe:9-ir este paso. Diga­
responsables de un tan grave . irec ores espirituales pueden sn 
do alguno obrar externamenteerror, nol ya po~·que ellos puedan en mo­
por su mismo delicadísimo l ? que es esta severamente prohibido 
gilo sacramental sino porqt~e 

1
~~0

• / s~b~f ~odo por el inviolable si: 
los alumnos, Y don pa.terna:l fir~ezen m mr :n:1-ucho en el ánimo de 
las exigencias de su bien es irit 1 a, deben gmar a cada uno según 
cualquier razón no obrasen io ua ; _estos pues, especialmente si por 
ben imitar sin respeto human~ supen?res o se mostrasen débiles, de­
gación de retirarse ateniéndos~ ,ª ~os m1pto~ Y a _los indignos, la obli­
tai caso es también la más favi~at1senlenc13: roa.si segura, la cual en 
V€ra de un paso que podría ser parae,t /emtente, porque lo prese­
guna ocasión no apareciese muy clarae 1 e ~{:am~~te fata,l, Y si en al­
ner, a lo menos muestren •a1 . 11 . a.º 1gac10n que han de impo­
ellos confiado, y del cariño P~~r~afu~~r~da1d que nace del en~rgo a 
los a que espontáneamente se aparte c:t os alu~os, para md'Ucir­
confesor,es lo que en un asunt , ~ { su cammo. Recuerden los 
1·ía de Ligorio: "Generalment~ ~~rtn e expone San Alfonso Ma­
fesor cuanto mayor rigor use con lo ndo -~enu:stos casos), el con­
por su salud, y por el contrario s p~m en s:, tapto más mirará 
ellos más benigno. Santo Tomástadn~~s cruel s-era cuanto sea: con 
fesores demasiado beni • , e 1 anueva llamwba a esos con­
caridad va contra la carFa:J: impiamente píos" ("Impiepios"). Tal 

Los deberes de los Obispos 

Pero la responsabilid d · · 1 . 
según la gravisdma ley d: 1ir11;1~~ii! ~s s1~m~re defl o!3ispo, el cual, 
sagradas a nadie si no está 1 , no e con er1r las órdenes 
sitiv?s. de su idoneidad canó-::f~:~ gient seguro, por ar~mentos po­
grav1s1mo pecado sino u , e o ra ~nera _no solo comete un 
Pecados ajenos", ~n el ¿u!l ~~!~~º;e~ltli ~~gro 1de participar en )os 
vertencia del Apóstol a Timoteo . "No . a ied ~ ªIº el eco de la ad­
!:~pida~ente ni tomarás parte e-d. los pel~a~~ ::~o!'~ ma~os a nadi~ 

P
Í·y que cos1a, es esto de imponer rápidamente \a . (Tim., V. 22) 
ica nuestro predecesor San León Ma . s manos_-como ex-

~:tss3aergo!al 1ª person:is no p_robadas,~*81~; i~~f:d~d la djg?i-
. e auer os e:irnmmado bien antes del , ·t d ma ura, 

c1a Y antes de haberlos hecho experimentar lamedr1.1s ~ l:e la? yobedien-cip ma. tomar 
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parte en los pecados ajenos, ¿ qué cosa quiere decir sino que se ha­
ce al ordenante tal cual es aquel que no merecía ser ordenado?" (S. 
Leo Magnus, Epist. 12); porque como dice San Juan Cris6tomo, 
dirigiendo la palabra al obispo: "Por los pecados de él, pasados y 

· futuros tú deberás sufrir la pena también, porque le has dado aque­
lJa di~idad." (S. lo., Ohrysos., Hom., 16 in Tim.) 

Severas palabras, venerables ·hermanos, pero ª?n más treme!!ºª 
la responsabilidad que designan, la cual hacía dec1: al gran 01?1spo 
po de Milán, San Carlos Borromeo : "En esta, ~ater1a u1;~ negligen­
cia aun ligera puede hacerme reo de gravrs1ma culpa . Abrazad, 
pu;s, el consej~ del ya citado Crisóstomo: "No después ~e la prim~­
ra prueba, ni después de la se~nda o de la ~ercera, smo diesp~~s· 
que hayáis investigado y exammado muy cmdadosamente, debéis 
entonces so1'amente imponer las manos", Lo cual se aplica, sobre todo, 
a la bondad de la vida de los candidatos al sacerdocio: "No basta 
-dice el santo obispo y doctor Alonso María de. Ligorio-- que el 
obispo no conozca nada malo del que se ordena, ~mo que debe es~ar 
seguro de su positiva probidad". Por esto no temáis par~cer' demasia­
do s-everos s-i valiéndonos de vuestro derecho y cumphendo vuestro 
deber exigís 'de antemano tales pruebas positivas, y en el caso de du­
da reÍegáisi para otro tiempo la ordenación de alguno; porque, --co­
mo hermosamente enseña San Gregorio Magno-- "se talan de la 
selva los leños aptos para los edificios, pero no se ponen sobre el 
;dificio sino después que por espacio d~ much~s días se han de~ 
cado y hecho aptos para tal fin, pues s1 se omiten tales precaucio­
nes se quiebran más rápidamente con el peso que soportan". O sea, 
para usar las qreves y claras. palabras del ~ngélico Doctor: "Las 
órdenes sagradas exigen previamente la santidad, Y por eso e! pe-. 
so de las órdenes1 deben imponerse a paredes que, por la santidad, 
están ya desecadas del humor de los vicios". 

Por lo demás, si se observan dilig,entemente todas las pre~crip• 
dones canónicas, si todos se atienen a las prudentes !lormas que des­
de hac·e pocos años hemos hecho promulgar por medio _de 131 Sagrada 
Congregación de Sacramentos sobr~ este asunto, ~e evitaran mucbas 
lágrimas ,a; la Iglesia y muchos escandalos a los: fieles. 

y así como normas análogas hemos querido que fuesen dadas 
para los religiosos al mismo. tiempo que I:1s inculcamos a aquellos a 
quienes les correspon~.e la fiel. o~servancia,. recor~amos •a to~os ~os 
superiores de los ID;sbtutos rehposos que tienen Jóvenes destmac.o: 
al sacerdocio que miren como dicho para ellos todo lo que hemos re 
comendado hasta ahora para la forma~!ón del C}ero, puesto que 
ellos presentan sus •alumnos a la ordenacion y el obispo generalmen­
te confía ,en el juicio de ellos. 

Temores varios 
y no se dejen conmover tanto los obispos como los superioi:es 

religiosos por el temor de que esta severidad necesaria venga a d1s-
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minuir el número de sacerdotes de la diócesis o del Instituto. El 
doctor Angélico Santo Tomás estudió ya esta dificultad y respondió 
así con su acostumbrada lucidez y sabiduría: "Dios no abandona nun" 
ca a su Iglesia hasta el punto de que no se encuentren (sacerdotes) 
idóneos en número suficiente para la necesidad del pueblo si se pro­
moviesen los dignos y se rechazan los indignos". 

Por lo demás, como observa bien el mismo Santo Doctor, re­
firiendo casi literalmente las graves palabras del cuarto Concilio 
ecuménico lateranense, "si no se pudieran encontrar tantos· minis­
tros como existen en la actualidad, sería mejor tener pocos minis­
tros buenos que muchos malos". Y es esto mismo lo que nosotros he­
mos recordado en una solemne circunstancia, cuando, con ocasión 
de la peregrinación internacional de los seminaristas durante el año 
de nuestro jubileo sacerdotal, hablando al grupo imponente de los 
arzobispos y obispos de Italia, hemos dicho que vale más un sacer­
dote 1bien formado que muchos poco o nada preparados, y con los 
cuales no puede contar la Iglesia, si es que no debe más bien te­
mer de ellos. ¡ Qué horrible cuenta, venerables hermanos, tendremos 
que r ,endir al Príncipe de los Pastores, al Obispo Supremo de las al­
mas, si hubiéramos entregado estas almas a guías ineptos o a con­
auctores incapaces! 

Pero, aunque debe teneTse siempr,e bien presente la verdad de 
que el número por sí solo no debe ser la principal preocu))ación del 
que trabaja para la formación del Oliero, todos deben, sin emki.r­
go, esforzarse para que se multipliquen los obreros valiosos y esfor­
zados de la vfüa. del Señor, tanto más cuanto que las necesidades 
morales de la sociedad van cr,eciendo en 1Ugar de disminuir. 

Y entre todos los medios para fin tan noble, el más fácil y, al 
mismo tiempo, el más eficaz y tambien el más universalmente ac­
~sible a todos, y, por consiguiente, que todos deben usar de modo 
asiduo, es la plegaria, según el mandamiento del propio Jesucristo: 
''La mies es, verdaderamente copiosa, pero los obreros son pocos; 
1·ogad, pues, al Dueño de las mieses para que mande obreros a su 
mies." ¿ Y qué plegaria puede ser más grata al Corazón S-ªntísimo 
del Redentor? ¿ Qué plega.ria puede esperar ser oída más proñta­
mente y con más abundancia que ésta, tan conforme a las ardientes 
aspiraciones de aquel Corazón Divino? "Pedid y recibiréis"; pe­
did .sacerdotes santos y buenos y el Señor no se los negará a su Igle­
sia, porque siempre se los ha concedido a través de los siglos, incluso 
en los tiempos que menos propicios parecían al florecer de vocacio­
nes sacerdotales, y aun en estas ocasiones en mayor abundancia, co­
mo atestigua la hagiografía católica del .siglo XIX, tan rica en hom­
bres gloriosos de uno y otro clero, entre los cuales brilllan como as­
tros de primera magnitud aquellos tres verdaderos gigantes de san­
tidad, ejercitada en tres campos tan diversos que Nos mismos tuvi­
mos el consuelo de ceñir con la aur,eol•a de los santos: San Juan, Ma­
ría Vianney, San José Benito Cottolengo y San Juan Bosco. 
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La contribución de Acción Católica. 
1 

Es necesario, sin embargo, no olvidar las diligencias humanas, 
y, por consiguiente, cultivar la precios,a semilia de la vocación que 
Dios deposita largamente en los corazones generosos de tantos jóve­
nes· y por consiguiente, alabamos y bendecimos y recomendamos 
con' toda nuestra alma aquellas obras sal u.dables que en mil formas 
y con mil santas industrias sugeridas por el E~píritu Santo, mi­
ran a custodiar, a promover, a ªY:udar las vocac10nes sacerdotales. 
"Hasta donde podemos pens,ar-af irmaba el amable Santo de la ca­
ridad Vicente de Paúl----encontra,remos siempre que no hemos po­
dido contribuir a nada más grandioso que hacer buenos sacerdotes." 
F.n realidad nada es más ac·eptable a Dios, nada más honorífico pa­
ra J,a Iglesi~ más provechoso a las almas que el don precioso de un 
santo sacerd~te. Y, por consiguiente, si quien ofrece un vaso de agna 
a uno de los más pequeños entre los discípulos de Cristo "no perde­
rá su recompensa", ¿ qué merced nó tendrá el que pone, por decido 
así, en las manos puras de un joven levita el Sa~ro Cáliz con la sa~­
gre de la Redención y lo ayuda 'ª levantarlo al Cielo, prenda de paci­
ficación y de bendición para la Humanidad? 

Y aquí nuestro grato pensamiento c?rre de nue:70 a aquella ~c­
ción Católica que nosotros hemos quendo, promovido y defendido 
constantemente, la cua.I como participación ~e los seglares en el apos­
tolado jerárquico de la Iglesia, no puede desmteresarse de este, 1:ro~le­
ma vital de las vocaciones sacerdotales. Y,. e1:- v~rdad, con mt1ma 
consolación nuestra, la vemos en todo lugar distmgmrse com? en cu~l­
quier otro campo de I,a activid~d ~ristiana, de 11:º1º especial en es­
te; y ciertamente el premio mas rico de esta actividad suy:'1- es pre­
cisamente la abundancia, en verdad _admirable, de vocaciones sa­
cerdotales y religiosas que van floreciendo en el s,eno, de sus orga­
nizaciones juveniles, mostrando con ~sto que s9n no so}o un t~~reno 
fecundo de bi-en sino una parcela bien custodiada y bien cultivada, 
donde las flor~ más bellas y más delicadas pueden desarrollarse 
sin peligro. Sientan todos los ·ads~ri~?s a la Accjón Católica el honor 
que con esto recae sobre su asociacion y ~rsuada?~e d~ que los s~­
glares católicos de ningún. otro modo ~e~or participaran a la al\a 
dignidad del real sacerdocio que el Prmcipe de los Apóstoles atr.­
buye a todo el pueblo de los redimidos, que colabora.ndo a esrte acre­
centamiento de las filas del clero secular Y regular. 

La Colaboración de 11 familia 
Pero el primero y más natural jardín donde de~n casi. espontá­

neamente germinar y b:r:otar las flores _de! santuar10 es siempre la 
famiHa verdadera y profundamente cristmna. La mayor parte . d~ 
los santos obispos y -sacerdotes "cuyas alabanzas celebra !ª Iglesia 
deben el comienzo de su vocación religiosa y d~ 'S'? santidad .ª lol 
ejemplos y enseñanza de un padre lleno de f~. cr1sbiana Y de_ virtu , 
de una madre casta y piadosa, de una familia en cuyos miembros 
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reinaba la pureza de las costumbres, la caridad de Dios y del pró­
jimo. Las excepciones a esta -regla son raras y no hacen más que 
confirmar la regla. C u a n d o en una familia los padres, al1 

ejemplo de Tobías· y de Sara, piden a Dios una numero­
sa posteridad, "en la cual se bendiga eternamente 1el nombre del Se­
iwr" (Tob., VIII, 9), y 1,a reciben con gratitud como don celestial )' 
como precioso depósito, y se esfuerzan ,en inculcar a los hijos desde 
los más tiernos años el santo temor de Dios, la piedad cristiana, una 
tierna devoción a Jesús Sacramentado y a la Virgen Inmaculada., el 
respeto y la veneración a los lugares y a las personas sagradas; cuna­
do los hijos ven en los P'adres el modelo de una vida honesta, laborio­
sa y pía; cuando los ven amarse santamente en el Señor, frecuentar 
todos los años los sacramentos, obedecer no sólo a las leyes de la Igle­
sia acerca de la abstinenci,a y del ayuno, sino también el espíritu de 
la cristiana mortificación voluntaria; cuando los ven rezar en la ca­
sa, reuniendo ·en torno a sí toda la familia, porque la plegaria co­
mún se eleva más hacia el Cielo; cuando los ven compadecerse de las 
miserias ajenas, y repartir con los pobres lo mucho o lo poco quepo. 
seen, es bien difícil que, mientras todos tratan de emular los ejem­
plos paternos, ninguno, :a. lo menos de tales hijos deje de sentir en su 
alma la invitación del Divino Maestro: "Ven sígueme ( Mateo, XIV, 
21), y yo haré que te hagas pescador de hombres" (Mateo, IV, 19). 
¡ Bienaventurados aquellos padres cristianos, 'los cuales, si de estas 
divina.s vis,itas, de estas divinas llamadas a sus ·hijos, no hacen el 
objeto de sus más fervientes plegarias como ocurria en los tiempos d:e 
mayor fe, por lo menos no dejan de sentirse afectados de un insigne 
honor, de una gracia de predilección' y de elección del Señor para 
su familia! 

Pero aun entre aquellos que se jactan de fe católic·a, no faltan 
muchas veces padres-principalmente en las clases más elevadas y 
cultas de fa· sociedad--:- que no se resignan a la vocación sacerdotal 
Y religiosa de sus hijos y combaten sin escrúpulo la llamada divina: 
con toda clase de argumentos, aun con medios que pueden poner en 
peligro no sóio la vocación a un estado más perfecto, sino la concien­
cia misma y la salvación eterna de aquellas almas que debían serles 
tan queridas. Este deplorable abuso, así como aquel, tan difundido 
en los P'a.sados siglos, de obligar a los hijos al estado religioso, amt 
sin vocación ni actitud, no redunda sino en oprobio de aquellas cla­
ses sedales más altas, que ahora están tan poco representadas - ge­
neralmente hablando - en las filas del CJ,ero; puesto que sí J.as dis­
posiciones de la vida moderna, las seducciones, que, especialmente eu 
las grandes ciudades, ex~itan precozmente las ·pasiones juveniles; 
las escuelas en muchas· regiones, tan poco favorables al desarrollo 
de semejan~s vocaéiones, son en gran parte la causa de la escas,ez de 
éstas en tales familias ilustres y señoriales,, no se puede negar que 
esto arguye también una lamentable disminución de la fe en las mis­
mas familias. En efocto, si se mirasen las. cosas a la luz de la fe, 
¿ qué más alta dignidad podrían los padres cristianos considerar para; 
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sus hijosi que el ministerio más noble de aquellos que, como hemos 
dicho, es digno de la veneración de los hombres y de los ángeles? Una 
larga y dolorosa experiencia enseña que una vocación traicionada 
(no se crea demasiado severa l•a palabra) es fuente de lágrimas, no 
sólo para los hijos, sino también para los padres; y Dios no quiera 
que tales lágrimas sean demasiado tardías y lleguen a ser lágrimas 
eternas. 

Exhorf)ación, final. 

Ahora dirigimos nuestra paternal palabra a vosotros, queridos 
hijos, a cuantos sois sacerdous del Altísimo, del uno y del otro ele-­
ro, ,esparcidos por todo el orbe católico; a vosotros, "gloria nuestra 
Y gozo nuestro (I Taess., 11, 20), que lleváis con tanta generosidad 
"el peso y el ardor de la jornada (Mateo, XX, 12) y tan esforzada-· 
mente ayudáis -a Nos y a nuestros hermanos en el episcopado en el 
cumplimiento del deber de apacentar la grey de Cristo, y os estimula­
mos a seguir trabajando con ferviente esfuerzo según piden las ne­
cesidades de los tiempos. Cuanto más se agravan estos tanto más de­
be crecer e intensificarse vuestra obra redentora, porque vosotros 
sois la sal de la tierra, vosotros sois la luz del mundo). (Mateo V. 
l3, 14,) 

Pero para que vuestra obra sea verdaderamente bendecida por 
Dios y sean copiosos los frutos es necesario que esté fundada en la 
santidad de la vida, Esta es, como hemos dicho más arriba, la pri­
mera y más importante cualidad del sacerdote católico : .sin ella, 
a.un si las demás no son eminentes, pueden servir para realizar ma­
ravillas, como hizo (por citar sólo un ejemplo cualquiera) San José 
de Cupertino, y en tiempos más próximos a nosotros, aquel humilde 
cura San Juan María Vianney, ya recordado, que queremos asignar 
a todos los párrocos como modelo y celestial patrono. Por lo tanto, 
"considerad- os diremos con el Apóstol de. las gentes--, considerad 
vuestra vocación) (I Cor., I, 26) ; y esta consideración no podrá 
menos de haceros apreciar siempre más aquella gracia que nos fué 
dada por la sagrada ordenación y os dará alientos para que "digna­
mente caminéis con la vocación para que fuísteis llamados" (Ephes., 
IV, I). 

Recogimiento y oración 

A esto os ayudará extraordinariamente aquel medio que nues­
tro predecesor de santa memoria, Pío X, en su tan piadosa y af ectuo­
sa "Exhortatio ad Clerum catholicum", cuya asidua lectura os recomen 
damos calurosamente, pone en primer llugar entre los más válidos 
auxilios para custodiar y acrecentar la gracia sacerdotal; aquel m.,,_ 
dio que Nos mismos más de UIµl vez, y sobre todo con nuestra. Car­
ta Encíclica "Mens nostra", hemos paternal y solemnemente mcul­
cado a todos nuestros ,hijos, pero especialmente a los sacerdotes: el 
uso frecuente de los ejercicios espirituales. Y como al cerrarse n~~s­
tro Jubileo sacerdotal no hemos creído poder dar ·a nuestros hiJOS 
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un mejor Y más saludable recuerdo de este fausto acontecimiento 
que invitarles por medio de la recordada Encíclica a alcanzar más 
abundantemente el agua viva que brota hacia la vida eterna de es­
~ fue~te perenne abierta provindencialmente por Dios en ~u Igle­
sia, asi ahor~ a vosotros, que~!dos hijos, que nos sois más queri­
do~ porque direct~mente laborais con Nos a la llegada del Reino de 
Cristo sobre la berra, no creemos poder mostraros mejor nuestro 
maternal afecto que exhortándoos vivamente a valeros de este mismo 
Jl!-e?io de santificación de la mejor manera posible, según los prin­
cip10s y las normas expuestas J?Or Nos en la mencionada Encíclica, 
e:1-cerrandoos_ en el sagrado retu:o de los Ejercicios espirituales, no 
solo en los tiempos y en la medida estrechamente prescrita por las 
leyes E;clesiásticas_ (Cod., Iur., Can., ce. 126-595, 1.001, 1.367), sino 
con mas fr~cuencia y más dur3:mente _cuando sea permitido y, sobre 
todo, apartandoos de los negocios cotidianos todos los meses un día 
P3;1"ª consagraros l:!- una_ más ferviente oración, a un mayor recogi­
miento, como ha sido siempre la costumbre de los más celosos sa­
cerdot.es. 

. En el retiro y e!l el recogimiento podrá resucitarse la gracia de 
Dio~, que_ nunca hubiese entrado en la heredad del Señor sino por el 
cammo directo de la verdadera vocación, y no por fines terrenos y 
menos nobles puesto que estando el sacerdote indisolublemente li­
gado por perpetuo vínculo a Cristo. y a la Iglesia, no puede hacer 
otra cosa que abrazar aquel conseJo de San Bernardo: "Procura 
desde aho~ ~n ª?elante ,h~r buenos tus caminos y tus afectos y 
tu santo mmisterio: y asi, si no precede la santidad de la vida siga 
a lo menos". (Epis., 27, Ad. Ardut.) La gracia de Dios y señ~ada­
mente aquel!~ ~ue es propia del sacramento del Orden, no dejará 
de ayudarlo si sn~cera!Il~te lo desea para corregir cuanto hay de de­
fectuoso en las disposiciones personales y para cumplir todos los de­
beres del propio Estado una vez que se ha entrado en él. 

Todos, pues, saldréis del :r,ecogimiento y de la oración fortale­
cid~ contra las insi~ias del mundo, llenos de santo celo por la sal­
vacion de las almas, mflamados por el amor de Dios cual deben ser 
los .sacerdotes más que nunca en e~tos tiempos, en lo; cuales, al lado 
de tanta corrupción y diabólica perversidad se siente en todas las 
partes del mundo un poderoso resurgimiento religioso en las almas 
un soplo del Espíritu Santo que invade el mundo para santificar}¿ 
Y para renovar con su fuerza creadora la haz de la tierra. Llenos de 
~ste Espíritu Santo, comunicaréis este amor de DiOIS como sagrado 
incendio a cuantos se os opongan y llegaréis en verdad a ser por­
tadores de Cristo en medio de una sociedead tan descompuesta la 
cual sólo de Jesucristo puede esperar la salvación, porque Ei ~ólo 
es siempre "verdaderamente Salvador del mundo". (lo., IV, 42). 

A los seminari.~tat# 

Antes de terminar queremos dirigir nuestro pensamiento y 
\uestra palabra con una particular ternura a vosotros, jóvenes se-
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minaristas, que os educáis ,para el sacerdocio; os recomendamos, des­
de lo más íntimo de nuestro corazón que os pr8paréis con todo empe­
ño para la gran misión a que Dios os llama. Vosotros sois la espe­
ranza de la Iglesia y de los pueblos, que todo lo esperan de vosotros, 
porque esperan aquel activo y vivificante conocimiento de Dios y de 
Jesucristo, en el cual consiste la vida eterna. Principalmente ha de 
esforzarse vuestra labor en adornaros de la piedad, de la pureza., de 
la humildad, de la obediencia, de la disciplina y del estudio, para 
formaros sacerdotes según el corazón de Dios, persuadidos de que 
la diligencia con que atendáis a vuestra sólida formación para ha­
cerla esmerada y diligente no será nunca excesiva, porque de ella 
en gran parte depende toda vuestra futura actividad apostólica. 
Haced que la Iglesia en el día de vuestra ordenación sacerdotal pueda 
encontraros tales como os quiere, esto es que "una sabiduría celes­
tial, honestas costumbres y una constante observancia. de la justicia 
os haga recomendables a fin de que "el perfume de vuestra vida sea. 
consuelo para la Iglesia de Cristo, para que con la predicación y con 
el ejemplo edifiquéis la casa, esto es, la familia de Dios". (Port. Rom. 
in ordinationem Presbyt.) 

Sólo así podréis continuar las gloriosas tradiciones del sacerdo­
cio católico y haréis posible para la humanidad el día deseadísimo 
de gozar los frutos de la paz de Cristo en el reino de Cristo. 

Nueva misa votiva 

Finalmente hemos de dar públicamente a vosotros, venerables 
hermanos en el episcopado, y por medio de vosotros a todos los hijos 
de uno y otro Cliero, un testimonio de la gratitud y benevolencia de 
nuestro ánimo por la santa conversión con que ellos, siguiendo vues­
tra guía y ejemplo, han hecho ta,n fructuoso para las almas, este 
año ·santo de la Redención, y más todavía para que sea perenne ei 
piadoso recuerdo y la glorificación de a.que! sacerdocio, del cual él 
nuestro y •el vuestro, venerables hermanos, y el de cuantos ··son sa­
cerdotes de Cristo, es una continuación, hemos creído oportuno, des­
pués de oír el consejo de la Sagrada Congregación de Ritos, prepa­
rar una misa votiva propia "de summo et aeterno lesu Ohristi Sa­
cerdotio": misa que tenernos el placer y el consuelo de publicar jun­
tamente con esta encíclica y que podrá cel,ebrarse, según las· pres­
cripciones litúrgicas, todos los viernes. 

Nos resta tan sólo, venerables hermanos, dar a todos aquella 
apostólica y paterna.! bendición que esperan y desean del padre co­
mún; que sea bendición de gratitud por todos los beneficios reci­
bidos de la Divina Bondad en estos años santos extraordinarios de 
la Redención, que sea bendición augural para el nuevo año que va. 
a comenzar. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 2Ó de diciembre de 1935. 
en él 56 aniversario de nuestro sacerdocio, de nuestro Pontificado. 
año XIV. 

PIO, PAPA XI 
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SACRA ROMANA ROTA 

Citatio edktalis 

FLORENTINA 

MULLITATIS MATRIMONI (MAZZUOLI-VASCQNCELLOS) 

Cum ignoretur loeus actualis commorationis Dñi Candidi Vas~ 
concelos, _in causa conventi, eumde~ citamus ad comparendum, sive 
per se, s1ve per Procuratorem legitime constitutum in Sede Tribu­
nalis S . R. Rotae (Roma, via della Dataria, 94), di~ 9 MaTtii 1936, 
hora 1_1, ad_ concordan~um d~ dubio disputando, vel infrascriptis 
subscnbend1s, et ad diem des1gnandam qua habebitur Turnus Ro-
talis pro ca.usae definitione: ' 

An constet de nulitate matrimonii in casu: 
An cons1;1lendum sit Ssmo. pro dispensatione super rato et non 

consummato m casu. 
. . Ordinarii locorum, parocihi, sacerdotes et fideles quicumque no­

t1tiam habentes de loco commorationis praedicti Candidi Vasconce­
'.!Jos., cumre débent, ut de hac edictali citatione ipise moneatur. 

L. S. Francisco Bracci, Ponens. 
Ex Cancellaria Tribunalis S. R. Rotae, die 2 Ianuarii 1936. 
l. Pendola, Notarius. 

DIOCESANOS 

AGUAS CALIENTES 

· Circular núm. 132. 7 Febrero 1936.-Se dispone que todas las 
~oci~<;iones religiosas existentes en la Diócesis, ya estén bajo la 
d1recc10n ~e los Sres. Párrocos o Sat:!erdotes Seculares, ya bajo la: 
dependencia de los Sacerdotes Regulares, se confederen entre sí y, 
con la Dirección General de la, "Campaña Espiritual por la Niñez 
Me_xicana" residente en México.--José de Jesús, Obis'po de Aguas­
cahentes. 

Circular núm. 133. 7 de Febrero 1936.-"Hemos creído que la.­
resolución de las dificultades que en esta materia de las escuelas se 
Presente, depende de circunstancias que unos criterios verán de ull.81 
manera y otros juzgarán de dis,tinto modo, resultando de aquí mu­
chas confusiones y divergencias muy perjudiciales. Por lo mismo 
os hacemos saber que es nuestra voluntad, y así lo determinamos 
~eservarnos la facultad de resolver los casos de conciencia que so: 

re este asunto de las escuelas se presentaren en nuestra Diócesis· 
Ya sea que los interesados directamente los consulten o que Id 
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hagan por conducto de sus respectivos párrocos."--José de Jesúa 
Obispo de Aguascalientes. • 

Disposiciones: Enero 1936.-Acer:;a de las, colectas.- 2 -S 
añaden a las oraciones, --después de la misa rezada- las prec~ 
por la niñez, que también se deben recitar antes de la bendición con 
tl Santísimo.-El Vicario Generail. 

CHIHUA:-JUA 

Edicto Cua1·esmal. 11 de Febrero de 1936.-Exhorta a los 8~ 

ce;rdotes y fieles al mejoramiento espiritual: "Unidos trabajad 1081 
unos en el apostolado sacerdotal y los otros en el apostolado seglar 
para el sostenimiento de la fe católica y la vida cristiana que ae 
elfa emana". Recomienda la meditación en la Pa,sión del Señor Y1 
particularmente el trabajo de suma importancia y urgente nec;si­
dad para que los niños no sean seducidos por la impiedad. "Los 
padres de familia deben procurar para sus niños una asidua ins­
trucción en el catecismo, y si no la reciben en otra parte, deben dár­
sela en el propio hogar." Recomienda a todos los fieles que se incor­
poren en la "Campaña Espiritual por la Nffñez Mexica,na." Advierte 
a los fieles que, aunque no están obligados al cumplimiento de los 
preceptos de confesión y comunión anual, por estar impedido el cul­
to conviene que se es.fuercen por practicar esos actos. y les recuer­
da las disposiciones acerca del ayuno y de la abstinencia. Antonio, 
Obispo de Chihuahua. 

COLIMA 

Circular Núm. 4.-lo. de marzo de 1936.-Comunica que cesan 
todas las facultades delegadas o sub-delegadas hasta el presente. Se 
anuncian nuevas sub-delegaciones. Se urge la enseñanza de la Doc­
trina cristiana, y la institución de la Asociación de la Doctrina Cris­
tiana, en cada parroquia. Se recuerda .a todos los señores Rectores 
de Iglesias, la grave obligación de acatar las disposic.iones de S. S. 
Pío X, acerca de la músicai sagrada. Participa la designación de S. 
Juan Bosco como patrón de los niños y jóvenes mexicanos, y la con­
cesión del Patronato de S. Isidro Labrador para los agricultores, fi­
jándolo el 15 de mayo, con oficio y misa propios, con Rito Doble. 
Recomienda también la obra E. V. C. Se dispone que los párr~os, 
ayudados de los fieles, hagan el censo en sus respectivas parroqmas. 
Se encarece la remisión de las hojas del "Ramillete Espiritual" Y se 
declara que los Párrocos y Vicairios fijos pueden tomar hasta $_ 19.00 
para completar sus honorarios, de la Fábrica.-Cngo. Crispiniano 
Sandoval, Vic. General. 

DURANGO 
1 ·mpor-Edicto Cuaresmal. 25 de Febrero de 1936.-Expone , a i n 

tancia de la constitución cristiana de la familia y el verdader°t cod; 
cepto de la '1da cristiana. . . . "~ fam~lia que ~ ~! f undamt:n ~ la. 
la -sociedad civil, en el ·orden religioso tiene la mision de cultiva 

-339-

'da cristiana .... El :pri.mer cuidado de todos aquellos que quieren 
:nstituir un hogar. cristiano h~ de ser el de constituir la familia, 
basándose en el mismo J esucr1sto, esto es, santificando su unión 
or medio del sacramento del Matrimonio." 

p "Ordenamos, para bien de nuestra Diócesis, lo siguiente: 
r.-Que durante fa, Cuar.esma, los párrocos, especiallmente, y lo::s 

sacerdotes exp.o!1gan a ~os fieles las principales obligaciones de los 
padres de fam~l.ia Y los mstruyan en la manera de educar cristiana­
mente a sus hiJos. . 

II.-Que en toda,s las Parroquias procuren los, párrocos organi­
zar las secciones de padres y madres de familia. 

III.-Que con motivo de la misma Cuaresma, se emprenda una 
cruzada en ~ontra ?~ los malos estados, par.a que todos los hogares 
católicos esten santificados. 

IV.-Que los párrocos y los sacerdotes recomienden, muy espe­
cialmente, a todos los padres de familia, la cooperación a la obra del 
catecismo Y que en los mismos hogares se dé la instrucción religiosa. 

Este nuestro Edicto será leído en todos ' los templos, el primer 
domingo después de. s,u recepción, y además se fijará en las puertas 
o canceles de los rmsmos templos."-José Matría, Arzobispo de Du­
rango. 

GUADALAJARA 

Edicto Cuaresmal.-2 de febrero de 1936.-En este edicto el 
Excmo. Prelado (D. F. M.) firmó su testamento haciéndose ecd de 
las doctrinas expuestas por Ntro. Ssmo. Padre el PaJPa Pío XI en 
la Encíclica "ad Catholici Sacerdotii," sobre la misión divina deÍ sa­
ce~do~, y el respeto que se le debe. "Tengamos presente todo esto, 
~rmcipalmente ahora que comie~a el santo tiempo de cuaresma.; 
t1.empo de penitencia, tiempo de las rectificaciones de nuestras con­
Rencias,, a fin de que busquemos el verdadero camino de la santidad. 

econozcan los sacerdotes su verdadera dignidad, y los fieles ten­
!ªn para ellos todo el respeto que se merece su misión altísima; per­
cºl!en los ~acerdotes todas las injurias recibidas por el nombre de 
h risto, Y ténganlo a gran gloria: los fieles. arrepiéntanse si en algo ;n f~ltado en esto y en todos los· demás pecados con que hubieren 
0 endido a:l Señor."-Francisco, Arzobispo de Guadalajara. 

LE O N. 

tar (!ircular Núm. 102.-10 de febrero de 1936.-"Me permito exhor~ 
las ~1:1ente a Ud. para que procure que los niños del Catecismo, 
car 1ac~ones Piadosas y de Acción Católica que son a su digno 
dot!\ lo mismo las que están encomendadas a cualquier otro sacer­
tica d e su respectiva comprensión parroquial, sostengan la prác-

el Padre Nuestro, cuatro Avemarías y jaculatoria "Virgen San-
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tísima de Guadailupe, defiende y salva a tus niños mexicanos" si 
pre que celebren juntas o reuniones. Además, se les recordará elll. 
como socios confederados en la "Campaña Espiritual," su oblte, 
ción es rezar individualmente cada día, a la hora que puedan la. 
breves y sencillas oraciones antes dichas."-Emetlerio, Obispo de Le~! 

MEXICO 

Circular Núm. 2-21 de febrero de 1936.-"Con motivo de la 
muy sentida muerte del Excmo. y Rmo. Señor Doctor y Maestro 
D<?n Francis<_:o Orozco y Jiménez, Di~nísimo Arzobispo de Guada: 
,laJara, acaecida en su Sede Metropohtana el día 18 del actual el 
Excmo .. Y Rmo. Señor Arzobispo me ordena decir a Uds. que el 'día 
10 del próximo Marzo, a las diez de la mañana y en la Insigne y Na.1 
cional Basílica de Santa María de Guadalupe, va a celebrarse un So­
lemne Funeral en sufragio del inolvidable Prelado, y de un modo 
muy especial se encarece a Uds. que, de serles posible, se sirvan asis­
tir, e inviten a los fieles, para que, ante la augusta Imagen de nues­
tra Madre y Reina Santísima, vayan a implorar la paz eterna para 
el alma bendita del esclarecido varón que tanto la amó durante su vi­
da."-Pedro Benavides, Srio. 

Circular Núm. 3.-7 de marzo de 1936.-Dispone que todas las 
Asociaciones Religiosas, se unan a la "Campaña Espiritual por la 
Niñez Mexicana," enviando los datos necesarios al R. P. D. José A. 
Romero, (apartado 556, México, D. F.) que es el Director Arquidio­
cesano. 

Además, que se procure con todo empeño que frecuentemente 
se acerquen los niños a la Sagrada Mesa, en el mayor número posi­
ble, ofreciendo sus Comuniones como una reparación por los P.€~a- . 
dos nacionales, y para alcanzar del Corazón Sacratísimo de J esucns­
to Señor Nuestro, por intercesión de nuestra Madre Santísima de 
Guadalupe, la libertad para la Iglesia. · 

De ser posible diariamente y si no, con la mayor frecuencia, se 
harán peregrinaciones de desagravio a la Ins. y Nacional Basíli~ 
Guadalupana, organizándose por medio de las Asociaciones de Ni­
ños que hubiere en los templos.-Ped-ro Benavides, Srio. 

MONTERREY 

Circwlar.-ll de febrero de 1936.--I.-:-D?-rante el mes ~e. 1c:!: 
zo, récese diariamente un Pater, Ave y la si?Uien~ Jaculaton~a de 
tísimo Patria~ca José, patrono de la Ig!esia U~iv~rsal, alca 
Jesús la verdadera libertad para la Iglesia de Mexico. . d'Vl' 

. 'ed d lll i -
2.-Durante el mismo mes promué':anse actos d~ _pi ª e tantos 

duales o colectivos para agradecer a Dios los beneficios qu 1 pre-­
Prelados y fieles de otras naciones, han hech_o por nosot!os en ~ ~ 
sente condición. Cada párroco ? rector de i?'lesia hara. ~a, s~ la Se­
pec~ficada de, dichos . actos _el primero. de abril y la remitira 
cretaría a mas tardar el cmco del mismo mes. 
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3,_.:_:r:ara _el <:~tro. de ma~, promuévase una comunión · 
ños y algun eJercicio piadoso con ellos en honor de San J ~e lll• 
que ha si~o ~e~lairado por la S. Sede patrón de ellos. Tamb:'1!1 /sco, 
to se enviara mforme sobre todo números. ien e es-

4.-Se recomi~ndan a !odos las publicaciones de la s . d d E 
v. c .. Pued~n _servir para circulos de estudios O para dif o~i~e ~ 1 • doctrma cnsbana.-J. Guad(J)lupe, Arz. de Monterrey. usion e aJ 

MORELIA 

Circular Núm. 1-36.-27 de febrPro de 1936 s d. 
d te 1 e d t d · ,- e ispone que uran e . m s e mar~o, o os los sacerdotes, después de fa misa 
rezada, reciten con los fieles un Padrenuestro un A , 1 • · 
c~l1;1-toria: ''Castísimo Pa!riarca San ,José, Patron~err:i~r;: YI te!f; 
t-1;i".'ersa1, alcanza de ?esus la verdadera libertad para l I l ~ d 
Mexico."--Juan B. Buitrón, Srio. a g esia e 

SAN LUIS POTOSI 

_ Circ_ular_.-8 de febrero de 1936.--"Por disposición del M r 
Senor Vicario General, hago del conocimiento de vv 1 s :.. · 
Carlos García, que dice ,ser sacerdote no se ha ·.d t:f_qu•ed e enor 
Sagrad u·t . h , i en i ica o en esta, 
. a J.,,.,1 ra m. l:!- pre:sentado documento alguno, por lo ue · no 

tiene facultades m licencias para colectar donativos · M' q ' 
lo ha venido haciendo."-Pbra. Rómul¿ Agundiz, Pro-Srio.isas como 

TAMAULIPAS 

EdictJ,o Cuare~mal.-11 de enero de 1936.-'-E.xhorta a los Sa­
cerdotes a la sant!dad de _la vida y al fervor del ministerio saoordo­
ta~. Recuerda las mstrucciones acerca del ayuno y abstinencia y de 
~~s pre~tos de la conf e~ión y comunión. Da normas para prepa: 
Coma l?~ fieles al cumplimiento de estos preceptos, para llevar la s 
dad un~on a los e~fermos, Y dispone que todos los C!lérigos de la ciu~ 
ve ;piscopal rec~ban la, S. Comunión de manos del Obispo el Jue-

s anto.-Serafin Maria Armora, Obispo de Tamaulipa:s·. 

TACAMBARO 

Que ~;rc1:lar Núm. ,5(36.-22 de febrero de 1936.-Dispone: I.­
la con dia 4_ del proximo marzo se ha1ga la renovación solemne de 
tísimas\J!ación de los niños al Sagrado Corazón d~ Jesús y a la San­
POSibl irgen de Guadalupe. 2.-Que en los· lugares en donde sea 
Jas Ig!' ~ay,a, ese día Comunión General de niños. 3.-Que en todas1 
Gracia e:ias de la Djócesis ~e comience es.e día la Novena de la 
rio de 1 San F:an~~sco Jav!er, para te~~arla el dia 12, anivers·a­
de la "~ cano~izacion de dicho Santo, pidiendo por las intenciones · 
los señ ampana Espiritual por la Niñez Mexicana." 4.-Que tanto 

ores Sacerdotes como los Presidentes de Asociaciones insistan¡ 
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en que se recen diariamente las preces of~iales de. la Cam~aña. ni .. 
piritual (un Padrenuestro, cuatro _Avemanas Y la Jacul~~ona: "Vir­
gen Santísima de Guadalupe, defiende Y salva a tus nmos mexica­
nos.") 5.-Que las Asociaciones que aún no se han corp:ederado, lo, 
hag.an luego conforme a lo dispuesto por esta Sgda: Mitr~ el 27 de 
febrero de 1934, y nos manden los datos en las hoJas adJuntas." _ 
J. Abraha;m Mwrtínez, Pro-Vicario General. . 

Circuiar Núm. 6.-10 de marzo de 1936:- Dispone ~e rece ei. 
todas las misas un Padrenuestro y Avemana, co~ la Jaculatoria. 
"Castísimo Patriarca S. José, Patrono de la Igles!a Umversal, al­
canza de Jesús la verdadera libertad para la Igle~ia de México," y¡ 
que se haga un ramillete espiritual para el V. Episcopado extranje-
.ro, en testimonio de gratitud. . 

Comunica también que la S.anta. Sede ha concedido para la Re­
pública Mexicana que la fiesta _de S. Isidr~ ~abrador! el 15 de ~ 
yo se celebre "Sub ritu duplici, cum Offi~io et Mis~a proprns. 
lg~almente comunica las indulgenc~ especiales. concedidas, ~on mc,­
tivo del aniversario de la Coronacion de la Virgen Santi.sima de­
Guadalupe.-ManueZ Pío, Obispo de Tacámbaro. 

TEHUANTEPEC 

Circular.-25 de febrero de 1936,-9<?ntiene va~ias disposi~io­
nes acerca de la materia del Santo Sacrificio de la. Misa; el ram1lle:_ 
te espiritual para los Excmos. Prelados; la solución de _los casos, 
la "Campaña Espiritual por la Niñez Mexicana" : la UJ?,ió~ ~e )os 
c,breros; gestion.ar las lice~cias p~ra ejercer en toda la Jurisdicción 
parroquial.-Gregorio Aguilar, Vic. Gral. 

TE PI C 

Circular.-19 de febrero de 1936.---JDispone, q~e en las Parro-­
guias donde haya culto, y de acuerdo con las rubricas, .se cei1btn 
exequias y Misa por el eterno descans~ del alma. del Insigne e ~ 
nolitano difunto. En todas las Parroquias e Iglesias, se rece, PRosa­
i)acio de nueve días, consecutivos, la tercera .Pª!te del Ssm?te los 
rio en sufragio del alma de Mons. Orozco y J imenez. Se exci fumo 
fieles en la forma que se pueda, a que oren por el dAesca%o. e Bur­
del E~cmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de Guadalajara.- nas Sio 
tado, Obispo de Tepic. 1 

d 936 D ocer al Vb e. Edicto Diocesano :-2 de marzo e 1 ,- a a con Sta Se-
Clero y a los fieles la Bula, por la cual fué ~ombrado Pº! la H rta,do, 
de Apostólica, Obispo Diocesaino de Tep1c.-Anastasio u 
Obispo de Tepic. 

TULANCINGO 

1936 Habla de la. 
Exhortación Cuaresmal.-15 de febrero de .- d que--

reforma espiritual de la vida cristiana, y para ello recuer ª 
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''cuatro ~~ los medios pr~ncipal~s que la Iglesia, Madre amorosísi­
wa y sohcita _de nuestro .e,terno hien, nos propone: la oración, la. pe-
11¡tencia, la digna recepcion de los Santos Sacramentos y las buenas 
obras. Estas. son las cosas a que casi continuamente se refiere en lai 
oración pública que ha~e, por me~io de los sacerdotes en el Ofici~ 
Divino y en la celebración de la ~isa, durante el tiempo cuaresmal; 
estas son las que exhorta a sus hiJos, hasta imponerles, bajo obliga­
ción grave, algunas de ellas, c?mo veremos, y estas son, por consi­
guiente, las que debe1:lJ-OS · practicar con diligencia para conseguir las 
miserico:dias Y gracias del ~~or, purificar nuestras almas, y ha­
cernos .~ignos de la eterna felicidad que Jesucristo nos conquistó con 
su P2swn y su muerte." 

•·Mandam?s a los señores Párrocos que promuevan entre sus fe­
ligres_es y presida~ alg~no de los piadosos ejercicios a quP nos hemos 
ref e:1~0, Y que ma_s asiduamente que en el resto del año, prediquen 
Ja d1vrna palabra mstruyendo al pueblo y preparándolo a la recep­
ción de los santos ~acra!Ilentos,'.' Expone las obligaciones acerca de] 
ayuno y de la abstmencia.-Luis MaJria, Obispo de Tulancingo. 

Circular Núrn. 1.-28 de febrero de 1936.-Dispone que en to­
dos los lunes, durante el santo tiempo de cuaresma, se diga la colec­
ta Núm. 21 "PRO PETITIONE LAGRIMARUN" que tendrá el ca­
rácter de "pro re gravi." Que durante el mes de marzo se rece des­
pués de las Avemarías y demás oraciones del fin de la' misa, u~ Pa­
drenuestro y .Avemaría a San José, agregando la siguiente jaculato­
ria: "Castísimo Patriarca San José, Patrono de l-a¡ Iglesia Univer­
sal, obtén de Jesús para la Iglesia de México, la verdadera libertad." 
Que se reúna con todo empeño, entre las ooociaciones y personas de­
votas, un ramillete espiritual, a fin de agradecer al Vble. Episcopa­
do A~ericano el interés y beneficios en favor de nuestra Patria. Que 
l~s senores sacerdotes que no hayan pagado la suscripción de la re­
vista "Christus" lo hagan cuanto antes. Que atiendan todos eficaz­
men~ a las indicaciones y circulares del. R. P. Benjamín A. Paredes, 
relabv~,s a la obra de propaganda que el Excmo. y Rvmo. Sr. Obis­
po le tiene encomendada. Que la Redacción de la hoja "¿LO SA­
BIAS?" exige el pago mensual dé sus remes.as. Que todos los seño­
res Curas y Capellanes que aún no .hayan pedido sus licencias de ex­
poner Y binar paira este año, no podrán seguir haciendo uso de ellas 
~asta que las pidan. Que los señores Curas preparen debidam,mte los 
~;,ros de su archivo para que los manden a revisión a esta Sag,rada 

itr.a., dentro de ,breve tiempo en que se les pedirán.-Erasto G. Vi­
vanco, Srio. 

YUCATAN 

. Pastoral de Cuaresma.-20 de febrero de 1936.-Exhorta a la 
f:nitencia no sólo por los muchos pecados a que dan lugar las fies ... 

' 8 carnavalescas, sino por los otros innumerables que en todo tiem­
))o cometen los cristianos, pecados y escándalos que cada año van 
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creciendo en número y gravedad, a medid~ que decaen la fe y la Vi.. 
,.da cristiana. "Enseña S. Pablo que lo primero que e~ hombre debe 
creer es que existe Dios y que es remunera?or, es ?ec1r, que Premia 
a los buenos y castiga a ilos malos, y esto 1~d~fecbblemente, ya sea 
en esta vida, o bfon en la otra.. Sobre este c~nnento ~escans~ la mo,.. 
.ral cristiana. Si, pues, desaparece la fe en Dios, caer1a PO! _berra to. 
da Religión; y si no se cree ya en. un Juez supr~o, rectísimo y p0• 
derosísimo, que penetra con su mirada en lo mas oculto de la con­
ciencia,, desaparecerá toda pi.pral, no quedan~o ~ara conte~e~ las pa­
siones otro freno que el deb1l temor a la m~qum~ _bur?crabc~ com. 
puesta de jueces, policías y carceleros, cuya m~uf1c1e~c1a es bien c0-
nocida." "La infernal propaganda de ap?s~asia, pehgro~a en to_do 
caso, Hega a ser funestísima, cuando se. dirige contra la mcauta Ju­
ventud y la niñez inocente." "Toca p~ec1s~ente .ª los padres d~ fa­
milia y a los tutores redoblar su v1g1lanc1a en tie1:1p5>s tan peligro. 
sos, a fin de apartar a los niños de centros de perd1c1on_, de tod~s _ las 
amistades, casas o establecimientos donde corra~ peligro proxim~ 
su fe O sus buenas cos,tumbres, aunque lleven e! titulo de ·escuelas. 
"Sobre esta materia os ~emitimos a las instr!1c~1on~f Y normas de la 
reciente Pastoral Colectiva del 12 de enero ultimo. 

"Fué instituída la cuaresma, a lo que se cree, por los mis~os 
apóstoles con el fin de perpetuar el recuerdo de los cuare_nta d1as 
que Jesu~risto N. s. ayunó en el desiert?, y !llover a l?s fieles . son 
e •te sublime ejemplo a practicar la pemtencia, preparan~ose as1 a 
~:lebrar dignamente la gran festividad de. la: Pascua. E? bemp?s pa­
sados la observaba fielmente el pueblo cristiano, y su influencia pa­
ra la reforma de las costumbres era decisiva. Cerrábanse los :xrn­
dios de carnes (y de ahí el nombre de carnestolendas que se a a a 
los días que la preceden) y con las· carnes se dester:aban los m~~; 
jares delicados, dándose a los P?bre~ lo que se sust~~1\ a 1~ i~i:~ se 
sus endían los espectáculos y d1vers10nes y en cam 10 as !g. de 
veíin henchidas de fieles ávidos de esc-i:chai: la palabr_a / 1VJnªai la 
mrificarse en el sacramento de la ~em~encia; resultan o e. la 1 ·1· · , de los enemigos restituciones de lo mal habido, re<'onc11ac1on · ' 1 b ai la reforma ge-paz de las familias antes divididas, y, en una :p_a a r, , 
neral de las costumbres .. • • 

1 
ión 

J 1 ' t· 1 s medios de sa vac Llevemos resueltam~nte a . a pra~ ica O , ed1<JS< son 
establecidos por !.a Igle_sia,. "?' Dios haral lbo ded~a:s. Ef !º~r~ión Y los 
Princinálmente la pred1cac1on de la pa a ra 1vma, 

l " sacra.r.1entos. . •t ales 
d , · t d.a,s de EJ·ercicios Espin u Anuncia que se aran varias an. . . lt br~ el avuno y 

en la Cahidral y demás te~plos. Explica el, rndu 
1 
° so ,

8
¡

5 
se i•ece al 

abstinencia de carnes, y dispone que despues de ªs m1Padrenuestro, 
Señor San José durante el próximo mes de ma!zo unS José patro­
un Avemaría y' la invocación: "Castísim? Patria~cad · Iiberlad pa­
no de la Iglesia Universal, alcanza de Jesub~ la v~r Yu~~n · 
rl!. la Iglesia de México."-Martín, Arzo 1spo e · 

-S45-

Z AMO RA 
, 

Circular Núm. 107.-11 de Enero de 1936.-Recuerda la obli-
ción de explicar el Evangelio en todas las misas de los domingos, 

gacopia la siguiente declaración: "Illme. ac Rme. Domme: "Solerter 
Yxamini subjecta fuit praescriptio Lata ab Episcopis istius Provin. 
~iae Ecclesiasticae, in Conventu Episcoporum habito Moreliae men­
se Jenuario proxime elapso, vi cujus obligatio imponitur cunctis sa­
cerdotibus, sive regularibus sive saecularibus explicandi Ervange­
Jium dominicis diebus in singulis missis privatís etiam in privato­
rum oratoriis. Gratum mihi quidem est significare Dominationi Tuae 
Reverendissimae Ssmum. Dnum. N ostrum praecipere non solum sae­
cularibus sacerdotibus verum etiam regularibus omnibus obedire 
praedictae obligationi. Quae dum exsequor, occasionem arripio me 
subscribendi Dom. T'uae Rmae. servus. R. Card. Merry del Val.­
Romae, die 9 Novembris 1903.-Rmo. Dno. Athenogeni Silva. Ar­
chiep. Mechoacanen."-Salvador Martínez Silva, Srio. 

Circular Núm. 108.-12 de enero de 1936.-Anuncia que se dan 
por terminadas las licencias de años anteriores, para eximirse de la 
asistencia a las Conferencias Eclesiásticas.-Salvador Martínez Sil­
va, Srio. 

Circular Núm. 109.-Anuncia el envío de los nuevos estatutos 
de la "Cofradía de la Doctrina Cristiana."-Salvador Martínez, Srio. 

Súplica: Se les ruega muy atentamente a todos los corres:pon­
Eales de "Christus" que tengan la bondad de enviar-como se les ha 
pedido anteriormente-dos ejempla,res de los Edictos, Cartas Pas­
torales, Circulares, etc. En el caso de que no haya Corresponsal en 
algunas Diócesis o s,e encuentren ausentes, se hace la misma súplica 
a los MM. II. Srs. Secretarios. 

La Redacción 

El 17 de Febrero, en Tamazola, (Oax) entregó su alma a Dios el M. l. Sr. Dn .. 

Concepción Barragán 

Vicario General y Arcediano de la Catedral . de Huajápam 

R. l. P. •) ¡ 
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CASUISTICA 

ADVERTENCIA: En este número no proponemos ca.­
sos porque suponemos a los Sres. Sacerdotes llenos de tra­
bajo con motivo de la Semana Santa. Además, en adelan­
te publicaremos las Soluciones, a los casos propuestos dos 
meses después de publicados aquéllos, con el fin de dar et 
suficiente tiempo a. todos para que puedan enviar sus res­
puestas. 

Desde este número la Sección de Casuística compren­
derá: Casos, Soluciones, Aportaciones a las Soluciones da­
das y Consultas. 

La 'Redacci6n 

SOLUCIONES DE LOS CASOS PROPUESTOS EN MARZO 

_ (Cfr. Christus 4, 216) 

DERECHO CANONICO 

Ius.-Can. 197-1.-"Potestas iurisdictionis or~inaria ea est qua~ 
ipso iure adneXia est officio; dele,gata, quae comrmssa est pe:son_ae. 

Can. 199-1.-"Qui iurisdictionis habet potest~t:em. ordmanam, 
potest eam alteri ex toto vel ex parte delegare, n~1 al~ud ex_P~. 
iure caveatur," p.rout contigit in matrimoniis: "L1~entia ass1•stend1 
matrimonio concessa ,ad normam can. 1095,-2,. dar1 expresse. deb~t 
sacerdoti determinato ad matrimoniu?,. determmatu~, e~_clus1s qm­
buslibet delegation~bus ¡?;ener_alipus, ms1 agat?,r. de v1~r11,s coopera­
toribus pro paroec1a cm add1ctI sunt; secus ir.rita €1Slt. Can. 1096. 

Pr.ae oculis etiam habendum est can. 1993: "Potes.tas de~e!Iata 
ad universitatem negotiorum ab eo 9-ui _infra. RoID;3-num Ponbf1c~~ 
habet ordinariam potestatem, potest m smguhs cas1bus subdelegari. 

Die 14 iulii 1922 Commissio ad Codicis canones ª?th~ntice in­
terrpetandos, propositis dubiis reposuit: "1~. U~~um v1car~us su~: 
titutus de quo in can. 465-4, poss1t post Ord1m_i.ri~ ªI?probatI~nem h 
cite et valide assistere ma~rimonHs, _si n~;a ~1i:nitat10. appos1ta fue­
rit; 3o. Utrum idem vicarms paroch1 rel_1gios1 1d pos~1t _POSt ~~pr~ 
bationem Ordinarii, sed ante approb:i,t1on~m ,~uper1or1s rehg¡OSI, 
Ad lum.-Affirmative Ad 3um.-Aff1rmative. 

Die 28 dec. 1927-"lo. An vicarius cooperator, qui_ a:d. normam 
can. ,1096-1 a parocho vel loci Ordinario generalem obtmmt delega~ 
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tionem asisistendi rn.atrimoniis, alium determinatum sacerdotem sub­
delegare possit ad assistendum matrimonio determinato; Comm. 
resp.-Mfirmative.'' 

Ultimo Can. 1097-2: "In quolibet casu pro regula habeatur ut 
matrimonium coram sponsae parocho celebretur, nisi iustai causa ex­
cuset ... " 

His positis.-Ad primum.-E,mmus. Card. Gasparri haec ~abet: 
"Vicarii duplici modo in paroecia constitui possunt et de facto cons­
tituuntur: lo. ita ut plena potestate paroec:i..a:li praediti sint; 2o. ita 
ut plenam potestatem paroecialem non habeant, sed parochum adiu­
vent in munere quod eis committitur aut in universo paroeciali mi­
nisterio ad nutum parochJ~ Vicarii primo modo constituti "parochis 
aequiparanrtur ... Can. 451.. .. Non ítem vicarii altero modo consti­
tuti, qui potius sunt parocihorum cooperatores, quia parochis in mi­
niislterio paroecia:li cooperantur." Ideoque vicarii cooperaiores et subss­
tituti non habent facultatem ordinariam assistendi matrimoniis, sed 
indigent delegatione a parocho vel a loci Ordinario. Haec autem de­
legatio potest esse generalis. Can. 1096-1. 

Ad 2um.-Vicarii qui delegationem generalero assistendi matri­
moniis obtinuerunt, pos·sunt alium s,a:cerdotem determinatum subde­
legari ad matrimonium deterrninatum aissistendum nam: "Potestas 
delegata ad universitatem negotiorum ab eo qui infra Romanum 
Pontificem habet ordinariam potestatem, potest in singulis casibm~ 
subdelegari." Can. 199-3. Hinc supra dicta responssio Commiss10-
nis: "Ari. vicarius cooperator, qui ad normam can. 1096-1 a parocho 
vel loci Ordinario generalem obtiniut delegationem assi,s,tendi matri­
moniis, a:lium determinatum sacerdotem SIUbdelegare possit ad as­
sistendum matrimonio determinato. Respondit-Affirmative." 

Ad casum-Theodorus, Vicarius subsf}ri,tutus paroeciae Sanctae 
Marthae, ab Ordinario probatus, potuit Stephanum subdelegare ad 
matrimonium Titi et Virginae assistendum, valide et licite. 

M. Gómez 

Nota.-Concuerd:a con esta solución la que posteriormente nos envió 
el Sr. X. Navarro. 

MORAL 

PRINCIPIA SOLUTIONIS :-
Primum.-Praeter statum gratiae qui ad sacramenta vivorum 

requiritur, datur at alía obligatio, hujus sacramenti propia; nempe 
ut qui in pece.ato mortali fuerit, sub gravi t.eneatur sacramentalem 
conf essionem práemittere, sa[tem ex precepto Concilii Tridentini 
,(Sess. 13, c. 7). 

Secundum.-Qui DUBITAT num sit in peccato mortali, plerum­
que illud dubium tollere poterit praesumptionibua deductis ex statu 
habituali suo. 
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Quod si tamen man et serium dubium, non tenetur ad conf essio­
nem praemittendam. 

Vehementer tamen ipsi suadendum est ut sa:ltem actum contri­
tionis elicere studeat, vel absolwtionem recipiat. 

Recte censent multi ipsurn debere saltem serio conari actum 
contritionis perfectae elicere. (cf. v. g. Genicot II. pág. 167. Núm. 
192-III.) 

SOLUTIO: 
Recte judicat sacerdos talem fidelem non teneri ad confessio­

nem sacramentaJem praemittendam. 
Male judicat sacerdos "certo certius" teneri, et quidem ita utJ 

secus sacrilegium commiteretur, ad premittendum actum perfectae 
contritioniS'. Nam ex principiis positis, elucet, talem obligationem in 
casu non esse certam sed niti opinione probabili multorum. Unde 
non est imponenda certo et sub griavi. 

Ad apicem itaque liaeitatis fidelis de quo agitur tuto potest si­
ne confessione et sine actu contritionis accedere ad Eucharistiam. 

Imprudenter tamen et minus recte suum munus doctoris, direc­
toris animarum, consiliarii, qui non modo meram obligationem et 
merum peccatum, . sed fructum et provectum animarum d~bet quae­
rere, ageret sacerdos, qui non suaderet v~hementer talem poeniten­
tem vel ad confes'sionem praemittendam, vel ad actum contritionis 
eliciendum. 

Breviter: Nulla dattllr obligatio sub poena peccati sive ad con­
fessionem, sive ad 1aictum contritionis, ad hoc ut Eucharistia recipia­
tur sin.e sacrilegio, in circunstantHs expositis in casu. 

Consilium et exhortatio sive ad confessionem praemittendam, si­
ve ad actum contrltionis eliciendum, prudenter adhiberetur a sa-
cerdote. · 

Excipe casum alicujus scrupulosi: qUJo in casu sequenda esset 
regula directionis 13crupulosorum. 

Eduardo, Iglesias S. J. 

RUBRICAS 

La Santa Sede ha urgido mucho últimamente la prohibición de 
decir '1a M;is,a coram Santiss,imo. Fuera, pues, de los casos expresa­
mente permitidos (la fiesta de Corpus con su octava y Las Cuarenta 
Horas) o de especiaies privilegios, no hay quJe celebrar delante deF 
Santísimo expuesto. 

Según la Instrucción Clementina, en el ejercicio de las Cuaren­
ta Horas solamente pueden celebrarse en el ailtar -de la exposición 
dos Misas la de la exposición y la de reposición; todas '1as otras, au~ 
la de la paz o pro quacumque necessitate, deben decirse en altaJr di­
ferente. ¿ Qué hacer, entonces, cuando en la iglesia no hay· sino un: 
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solo alta!_? C?nsideran~o este caso Gardelini en sus comentarios a Ira 
Instr!!ccion citada,, decia :fª• que no por eso había que omitir las Mi­
sas, ~mo que deb~r1an decirse en el mismo altar de J,ru exposición. ¿No 
podri~ en este mismo caso salvar_se lf1 regla, improvisando un altar, 
por eJemp}o, a wn lad_o del presb1ter10 o en el cuerpo de la iglesia'!/ 
Esto PCJ?~Ia ha;cerse siempre que no hubiera peligro de irreverencias 
al S-antnn~? por parte de los fieles y 1S1e di'spusiera de un ara para\ 
la celebrac10n; faltan~o. ~no de estos !equisitos habría que celebrar 
en el ,altar de J1a; expo~1c10n._ Cree también Gardellini que aun habien­
do m3:13 de un altar, s1 l?s. fieles· po~· oír la Mis·a en un día de precep­
to, d~Jaran solo_ 3:1,Santis~mo, habr1a que decir la Misa en el altar de 
la misma; expos1c10n. Segun nuestro humilde parecer, celebrar la Mi­
sa. en un altar. coloca~o dentro del presbiterio, es prácticamente lo 
mismo que decir Ia Misa coram Sanctissimo, y por lo mismo inútil 
pues no se salva la ley. ' 

. 4 ~ué, d_ecir, pues, de la industria de Sempronio, que hace la ex­
posic10n um~amente para •9-ar solem?-i~ad a sus funciones o para fo­
~1~ntar la piedad de los fieles? ObJetivamente considerada la cues-­
ü~n,. nos1 parece que la tal industria Eo·s una corruptela iuris, prorsus 
eliminanda, y q~e toca a los Excmos. Ordina:rios vigilar para que no 
cunda Y se suprima totalmente donde ya se hUlbiere introducido. 

~ nuestro modo ~e ver, el Señor Cura Foráneo debe decir a Ti­
l::urc1_0, que Se11:promo ha interpretado mal. las disposiciones de la 
Igl~s1a f que as1 se lo va a indicar él mismo, sin que haya necesidad 
de mqmetar ~l Prelado por ahora acusando a Sempronió. A éste ae­
~ avisar am1sto~amente que en realidad está burlando las prohibi­
c1~nes de la Iglesia y que se abstenga de continuar empleando indus­
trias que cont~a!ían las ~abias disposiciones_ de aquélla ( que no sin 
caus!l ha proh1b1do las M1183JS coram Sianctissimo) pues en caso con­
trar10, se ve;ía en la ,ti:istísi1:1a ~ecesidad de dar' cuenta al Prelado. 

En el numero proximo anadiremos otros datos complementatrios. 
José GAnaya 

CONSULTAS 

.. , 24.-Tengo dos parroquias a mi cargo, por razón de la reduc~ 
cion de sacerdotes; ¿puedo celebrar los Oficios de Semana Santa en 
ambas parroquias?-M. R. 

Las circunstancias especiales de la Iglesia, en México nos presen­
tan este caso no previsto por los canonistas ni liturgistas. Salvas 
pues, las disposiciones que dé la Santa Sede, si las lleg,a, a dar n~ 
Parece que se puede contestar afirmativamente a la preg,unta de 
nuestro consultante, siempre que se verifiquen las siguientes condicio­
nes: 1) que el Ordinario autorice al Párroco para binar entre sema­fª Y lo dispense del ayuno eucarístico (lo decimos con relación a 
t°s Oficios del Viernes Santo, pues en los otros días no hay dificul-
ad); 2) que puedan celebrarse todos los Oficios en ambas parroquias 
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a fiorma, al menos, del Memoriale Rituum del Papa Benedicto XIII 
ein omitir, por consiguiente, los Oficios del Viernes Santo, ni la ben: 
dición de la fuente bautismal; p) y muy importante, que el párro4 
co sea el único que de iure et de facto pueda celebrar en ambas pa~ 
rroquias. Naturalmente que ningún Párroco deberá obrar por su pr0-
pia cuenta, inconsulto propio Ordinario, pues a éste tocaría ver Ja. 
utilidad o conveniencia de la celebración de los Oficios en las dos pa­
rroquias. 

Esto en la teoría, pues en la práctica hay que ver si puede o no 
el Párroco hacer los Oficios todos con el debido decoro y atender ade­
más a la predicación.- Resulta un tr~bajo tan grande, que sólo per­
sonas exr.:epcionales querrán echárselo encima. Sic, salvo meliori. 

J. G. Anaya 

25.--¿ El Sábado de Gloria, celebrados los Oficios Parroquiales, 
pueden los demás sacerdotes celebrar la Santa Misa?-N. D. 

Antiguamente el Sábado Santo fué día alitúrgico y la gran vi­
gilia de Pascua comenzaba por la noche; más tarde se anticiparon 
J>or la mañana los Oficios nocturnos. Para que no perdiera comple­
tamente su carácter propio este día, la Iglesia prohibió severamen­
te la celebración de cualquier Misa privada, ya sea que se dijera a11-
tes o después de los Oficios, ya sea que se celebrara en privado o en: 
público. Sin embargo, en algunos casos ha concedido privilegios lo­
cales y más raramente personales. Sólo con indulto apostólico pue­
den los sacerdote scelebrar el Sábado Santo y quien se atreviera a 
infringir la prohibición pecaría gravemente (Cappello, de Sacramen­
tis, n. 787). En las iglesias en que haya indulto local, las Misas (o 
la Misa. según el tenor de la concesión) deben celebrarse después de 
los Oficios. (Cfr. Decr. 2616, 3 y el voto correspondiente que se en­
cuentra en el tomo V de la Colección Auténtica de Decretos de la 
S. C. de Ritos.) · 

] G Anaya 

26.-Según lo ordenado por el Excmo. y Rvmo. Sr. Delegado 
Apostólico, en su comunicación "A los Católi.cos Mexicanos" del 3ft 
de diciembre de 1934, se dijo que: 

"Mientras sea obligatoria la enseñanza socialista, según la re­
forma del artícuJo 3o. de la Constitución,, no es lícito a los oatólicOS' 
abrir y sostener escuelas públicas que en cualquier forma deban es­
tar o estén sujetas a diicha ley, ni acudir o enviar a sus hijos a laá 
mismas, sean oficiales o particulares." 

Por lo mismo quedan prohíbidas todas las escuelas den o no den 
]a enseñanza socialista, pues de hecho, . para que funcionen, DEBEN 
ESTAR SUJE'flAS A LA REFORMA DEL ARTICULO 3o. 

En la Carta Pastoral Colectiva, del 12 de enero del año en 
curso, en la segunda norma se lee lo siguiente: 

"Profesores.-2.~Pueden dar clase en todos los Colei;,...¡os o Es. 
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cuel~, siempi:e !)Ue no se vean obligados a firmar t la 
ense!1anza socialista o a enseñar positivamente algún q!:!r::et:'n 
se dice a los profesores se entiende ta b" d 1 Dir • que 
aqueIIos Profesores que si,m.ultáneam.en:: ien e os •- ectores Y del 
Escuelas o Colegios. son una Y owa cosa en sus 

Aquí no se habla ya de las escuelas d b . 
no que solamente se dice que los rof que e _an estar SUJetas, si­
de hecho algún error O firme P esores Y directores no en8eñen¡ 
¿Es ésta una deroga~ión de 1: ii~::eptan ~ª- ~1!señanz!1 socialista. 
cilian? ¿Por qué es distint 1 P ª prohibicion? ¿Cómo se con:.. 
milla?-JULIO. a a no1111a qne se da a los ~dres de fa .. 

Ant~ todo, no hay ninguna derogaci' · • 
una confirmación y aclaración que no de -~ni smo todo lo contrar10, 
iant~ cita una norma general (la del ~ ugr ª duda. E.I consuJ­
parucular, acerca de los profesores ( de {~º· 1 \,ªelega~o) Y una 
pero no cita 1~ primera de las NORMASº CONCRE;li,riscoipa~o), 
muy a propósito para poner en claro h . que viene 
dicción. Dice así la norma. que no ay mnguna oontra-

"PRIMERA · Padr cÍ f ·1 · · . . , . . es e ami ia: lo.-No pueden poner a sus hi-
Jos en nmgun C:o!egio o Escuela que enseñe el Socialismo lo ad ·t 
o ap<!rente admituilo ; Y pec:an mortalmente Y no pueden ~r ab:~t 
tos ~i no los i8acan de tales es?-blecimientos o si sinceramente no pro: 
me Tf, sacar os. Lo qUJe se dice de los p.adres de fami'1ia entí - d t~~:::o ~~ 1f;3r)e hacen Sus veoos." (Carta Pa-storal Colect~.ª12 

Según esta norma clarfaima no qued 1 d · 
dice textualmente: "QUE ENSE,kE EL sJclffísMo u<!0 %~ie 
TA O APAR~NTE ADMITIRLO" etc., lo cual incluye ~I\ue esté~ 
d~1?a esttar suJeta la escuela a la reforma del artículo 30 1:~si' se con 
ci ia es a norma I · ·1 ·- -1 ' que es a que me parece que se debe comparar con 
~ que da el Excmo. Sr. Delegado, en su comunicación del 30 de d · 

ciembre de 19~~. porque aquélla, aunque es general, se dirige a 1~ 

.A.Padres de familia, pues claramente dice: "NI ACUDIR O ENVIAR 
SUS HIJOS A LAS MISMAS." 

se , La norma dada a los profesores, tampoco ha variado ouesto que 
ie:~n la que el _consultante cita (tomada de la Carta Pa.storal c~ 
VEtiva) se les dice que pueden dar clases "SIEIMPRE QUE NO s:m¡ 
ZA AN OBLIGADOS A FIRMAR QUE ACE·PTAN LA ENSE:&AN­
ERRii~.~ALISTA, O A ENSE:&AR POSITIVAMENTE ALGUN 

cutivEstas. son también las condiciones que dió el Vble. Comité Eje. 
en °dEpiscoipal a Io.s sacerdotes y a los católicos, con fecha 4 de 

ero e 1935, en las cuales se dice: · 
"P lles , ecan gravemente los que suscriben cuestionarios declaraci0-

llla' formula_s o cualesquiera otros escritos en los cual~s de algunai 
lo ~era se m:gue la fe, aunque sea sólo exteriormente, o se apr1uebe 
••oi-i e la I~les'Ia reprueba, o se repruebe lo que la Iglesia enseña. ( Cfr. 

entac1ones y Normas dadas por la Santa Sede" Pág. 18 N:o. 35. 
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En las mismas "Normas" citadas del Comité Ejecutivo Epis­
copal se lee esta otra : 

"3o.-PU,E[)E tolerarse la cooperación meramente material de 
los profesores de asignaturas en las que ni directa ni indirectamen 
te se traten Jos errores y herejías del socia,lismo condenado. por 1~ 
Santa Sede, con tal que haya causa grave para tolerarlo, que el pro­
f esor no tenga peligro para su fe, y procure eficazmente quitar el 
escándalo." (Cfr. "Orientaciones y Normas ... " Pág. 20 No. 3o.) 

Como se ve, ambas normas están condensadas claram~nte en la 
Carta Pastoral Colectiva anteriormente citada. Queda p>Ules claro que 
no h\<liy derogación ni contradicción en lo mandado y que se concilian 
lais últimas normas dadas con las que anteriormente se dieron res. 
pecto al mismo punto. 

La contestación a la tercera pregunta del consultante, salvo me­
liori, nos parece ser la siguiente: 

Son distintas las normas dadas a lq,s padres de familia y a los 
maestros., porque el caso es completamente distinto: el padre de fa­
milia católico, tiene obligación ESTRICTA y GRAVE de dar a su hi­
jo la educación cris,tiana; esa obligación no la cumple si manda a su 
hijo a una "escuela que enseñe el socialismo, lo admita o APAREN­
'DE admitirlo." Por tanto, por el SOLO HECHO de mandar a su hijo 
a una escuela así, comete un pecado grave. 

El profesor, en cambio, en el ca.so que se cumplan fas dos con­
diciones expresadas en la Carta Pastoral Colectiva citada con ante­
rioridad, es simple y sencillamente un mero cooperador MATERIAL. 
La cooperación material puede y debe permitirse en determ.inadasl 
circunstancias, conforme a lo que enseñain de común acuerdo todos los 
moralistas. Por esto las normas permiten a los profesores, con esas 
condiciones', enseñar en escuelas que admitan o ,aparenten admitir 
la enseñanza socialista. 

_¿-r~ . __,_) 
Velas de Cira''Véritas" 

Siemr,re las Mejeres 

Luis Flores R. 

Fabrica Mexicana de Velas, S. A. 

JUAN J. PAZ - Dir. Gte. 
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SEMINARiOS 

UN OLEO PERDURABLE 

'A GUISA DE PROLOGO 

Padre Sa:nchez: 

¡ No acabo de felicitarme por su hallazgo. Imagine lo que para 
mí significa, cuando hace cerca de dos años estoy con gran deseo 
de ver la inscripción del famooo retrato del P. Ayerra! No cabe du­
da de que está Ud. dotado de un olor admirable para seguir la pista 
a documentos que se nos van de entre los dedos en esta turbulenta 
época de desbaraj~ste. Gozo anticipadamente pensando en la satis-­
facción que sentirá D. Rafael A. Soto, cuando Ud. le envíe su ejem­
plar a la Universidad de Betlehem, pues ya doy por hecho que se 
dará a la prensa, cuanto más prontc mejor, su · bello airtículo. Nsí 
redondea usted el famoso debate acerca de quién fué el Primer Rec, 
tor, ya favorablemente resuelto en favor de Ud. pues la inscripción 
lo proclama primero sin segundo. Por lo que a mí toca, me ha he­
cho revivir una página ya bien empolvada de mis días de Semina­
rio, cuando al ir o venir con Homero, .o con Horacio entre -las ma­
nos, entraba y salía de mi apooento, frontero a la amabilísima fi­
sonomía de nuestro Primer Rector. Permítame que me ufane de 
este su nuevo triunfo, que puedo apropiarme, con la· libertad socia-" 
lista de que ahora se estila, ya que yo lo instigué en S1U última visita 
a quei buscara con la acuciosa diligencia con que Ud. suele, el per­
dido retrato del Sr. Ayerra. Y para que nada falte, hasta la acre 
salsa de un prólogo o parecer de sermón nos pone, en que acabamos 
de oonoce.r la fisonomía del Primer Rect.ór. · 

Angel Ma. · Garibay y K. 
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Toda.vía guardo fresco el recuerdo del antiguo corredor de Ba­
chilleres, que se levantaba airoso sobre la capilla del vetusto con­
vento de los Padres Camilos, tapizadas sus paredes con cuadros que 
representaban a prelados y varones insignes. En su extremo Norte 
estaba el altar de Nuestra Señora la Virgen Purísima; en cambio, en 
el fondo Sur,. un enorme ventanal que bebía bastante luz y la veneran­
d:l figura del Br. Dn. Francisco de Ayerra y Santa M.aría, que er­
guíase dentro de su cuadro de madera, al principiar la. pared Ponien­
te del clausiÚl'O, simulaba celoso guardiáml de aquel rincón, cuya paz fué 
turbada en 1928, en que se incautaron la fine.a y se llevaron los cua­
dros, sabe Dios dónde. A últimas fechas (1), tocóme en suerte dar de 
nuevo con el mencionado retrato del Sr. Ayerra, y al verlo, un puñado 
de recuerdos se agitó en mi memoria, y el examen de la pintura, me 
dió ocasión a pergeñar este estudio que ofrezco sinceramente y muy 
ajeno a cualquier género de polémica, a los siaceirdotes de este Arzo­
bispado de México. 

X X X 

No oesaba el clérigo secutar Dn. Francisco de Ayerra y San-ta 
María, de dar gracias a Dios Nuestro Señor y a la Sma. Virgen, por 
haberlo traído sano y salvo del viaje que hizo de Puerto Rico, su pa,.. 
tria, hasta las costas de la Veracruz, en el galeón que le preparó la Pro­
videncia, a donde doctrinó a los pobres, y rezaba juntamente con ellos 
el Santísimo Rosario, dándoles, al fin, a besar el Cricif'ijo. 

Ayuno estaba Dn. Francisco de la suerte que se le esperaba en 
la entonce.si Nueva España, donde, debido a su numen de poeta ten­
dría que pasársela entre versos rimbombantes, fórmulas geométricas 
y abstrusas proposiciones teológicas. El Sr. Ayerra trabó amistad 
con hombres de relevantes méritos, como Dn. Carlos de Sigüenza y 
Góngora, uno de los más ilustres, a no dudarlo, entre cuantos hijos 
de nuestro país florecieron durante la dominación española. Y tanto 
llegó con el tiempo a estrecharse entre ambos la amistad, que D':n. Car­
los le llamaba de ordinario, y así lo escribió en su Tr:iumpho Parthé-
nli~o, mitad de su alma. (2) · 

Cuando a mediados de agosto de 1681 se extendió por todo Méxi­
co 1,a noticia del cambio del nuevo metropolitano, la fama de los' dos 
nu'stres amigos estaba ya bien afianzada y difund!Ma. El Ilmo. y Rmo. 
Sr. Dr. Dn. Francisco de Aguiar y Seijas mandó carta, de Michoacárt, 
donde se encontraba, con fecha 19 de julio de ese, año, primero, al VE:­
nerable Cabildo de la Santa Iglesia Catedral, y luego, a la Real Ponti­
ficia Universidad, comunicándoles "que S. M., que Dios Guarde, ha­
bía sido servido presentarle al Arzobispado de México." (3) 

Por esos días los méritos del Dr. Dn. José Adame y .Arr,i:aga lo 
habían encumbrado a grandes alturas; en agosto de 1681, obten~ de 
la Univerl?Jidad la Propiedad de Prima de Leyes y, con el honor de d1c~a 
cátedra, le oojudicaron las dignidades de Tesorero de la Santa Iglesia 
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Ca~al MetroP?l!tana , amén_ de otros cargos, pues decían que "era 
11111Y literado Y uttil en la ensenanza de la juventud, de esta facultad 
de Cánones Y !Leyes, de que tiene escritas materias muy eruditas"' 

( 4) ; circunstancias que le valieron que el Cabildo de la Catedral lo 
nombrara "para venir acompañando al Ilmo. ObiSpo de Midtoacáw' 

(5). Y durante el camino es de suponer que el Dr. Adame le informa­
ira del gran movimiento intelectual de la entonces floreciente Univer­
sidad de México Y no difícil que algunos de esos informes recayeran 
en la persona ~el renombrado Dn. Carlos de Sigüenza y Góngora, cole­
ga Y muy ,anngo del Dr. Adame, y que al sentir del por mil títulos 
ilustre pn. ~arcelino Menéndez , ~. Pela yo, bastaba "para honrar a 
una {!mvers1~ad Y a todo un paIS . De modo que al celebrar en ~u 
Palacio Arzobispal, el 5 de_ mayor de 1862, la votación de la primera 
dltedra, durante su, estan:~ en México mucho debió haberse holgado 
S. Ilma. al saber mas noti'c1as que le interesa:ban para la buena mar­
~ha de su gob!erno, y las b~ena~, ausencias de Dn. Carlos, -de quien, 

para memoria de su aphcac1on y estudio se había dado a la 
imprenta, como se había hecho en otras ocasiones, su Triumpho Par­
thénico, que escribio con elegancia que acostumbra en gloria de Ma­
ría Sma. inmaculadamente concebida". (6) Y al tratar de este inci­
dente, de los certámenes celebrados en la Universidad debieron de 
haber. hecho mención del cultísimo Sacerdote, clérigo 14-esbítero Dn. 
FranC:Usco de Ayerra y Santa María "que en congreso del Primer cer­
tamen se le había premiado un epigrama latino y habían obtenido el 
primer lugar sus Canciones R$1.es". (7) 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que a la llegada del Ilmo. S!l'. 
Arzobispo, en 1682, nombró a Dn. Carlos, Capellán, del Hospital .del 
Amor de Dios, y como uno de sus limosneros (8); y al Presbítero Dn. 
Francisco de Ayerra y Santa María, Vd·sitador del Arzobispado, pri­
mero, luego Juez y Examinador Sinodal, después Capellán de Reli.gi.o­
~as del Con,vento de Jesús María, de esita ciudad, y por último Prime'r 
Rector del Seminario Tridentino de México. ' 

E¡ Sr. Ayerra, en su carácter de Visitador del Arzobispado, 
acompañó al Ilmo. Sr. Aguiar y Seijas a distantes y dilatados lugares 
de la entonces extensísima Arqu:idiócesi de México, teniendo que so­
portar ambos las inclemencias del tiempo y las incomodidades de la 
comarca, como en el año de 1686 en que fué con el Prelado a l,a Huas­
teca, situada en el Septentrión de nuestra República, tierra excesiva,.. 
mente caliente y "que se haze despacible aún a los mismos patrios. (9) 
En esas feclias, el Metropolitano tuvo ocasión de aquilatar las cualida­
o.~ ~el Sr. Ayerra a quien conf}ó por ~os años de 1688, la Capellanía de 
rehg10sas de Convento de Jesus Mana, donde se deslizaron sus días 
apacibles y tranquilos, como las conciencias de las monjas quiene!J 
~ sentían confortadas con aquel ejemplo viviente de humild~. El Sr. 

Yerra, vivía en el Seminario y siempre que era menester ir al Con-
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d on su sotana de capichola, ,,ento lo hacía con mucho r:ecato,_ yen o c . -

cápa. y sombrero acanalado. em eñó el Sr. Ayerra, de 
De esa época da~n los cargos q~!hlsp!Jo, a tal extremo. con 

Juez ·y Examinador Sanodal d~ eSte ue mereció el dictado de 1!1te­
admiración de sus conte~J)Or~eos, ~or Entonces puso de reherve 
gérrimo Juez Y dili~e~tís1mo xamní de ~mbos derechos;_ p~ro don-

rofundos coñocamiento~ g~e te , a l ofundo conoc1m1ento de 
:ss~bre todo brilló su erud1c1on, fuea!~j: d~f idioma latino, como pue­
las historias sacrai Y profana Y en e m tam ó al principiar los se~o~es 
de apreciarse en los parece;es que -!~pl/ el sentir sobre el sermobrr t-

otros escritos que censuro: por eJ d.' , el R p Dn. Juan Lo a o, 
litulado "Fénix de las Indias", que PÍ° ~con el ~ñ¿ de 1700, dice den­
en honor de la Virgen Sma. ?e Guada u~rtee lo siguiente: S1 no fuer;i 
tro del culteranismo de su epoca, Sen iI>, Leylo y hallelo tan Fe­
F, ix no fuera grande efte ermon.1 ar~ de los dif curfos, en 
nie:- e~ lo exquifito de los co;ceptf::~~m~ Je los colores, que> cuanto 
lo vnico de los matizes, en lo i:ngulo veoi retratado,, Y aplic~do he~~­
ay efcrito de efta Ave preregr~a que hay Fenix; porque toco r¡~:­
famente en la idea. ~ora u~~e:ra oPl'lOmetió aquel Emperatr p~o e;~ 
dad . lo que me pare'C.13: q ~to de efta A ve, Y de no azer o, " 
ffii:io dar en vu comb1te Cvn P li, lo segundo· porque no pudo lo 'Pl'll­
parcir mil libras de oro. urp i° 'ndolo de 'Lamprid,io: Aurum pei; 
mero; Y aquí dice AI~ovan o orna taxat . olliceri: Quedose para e 
folvere potuit; i:»h?emc~m ve:~t:"fenix enp el affumpto; y ded:empe­
Oradc..r el cumpllmi~nt;- xrº:rta A.ve gufltofo plato. 
ña la promeffa haz1en o e : Señora: Matja una folaJ eft, · ... 

Por vni.ca fe comparda al Fe:;:.~ratur Phoenice, quoe peft 'fvfr:a 
t Virgo . un e,· · · bl a de fu un 

M~ erd,: . . R'card' ¿. Laurentino; mas par~ em em Es en el mifterio 
avis ice 1 • fte pere!!Tmo -paxaro. 1··1 • . ca mas propio e "' F . vn1· ca por P -Concepbon, nun . . d Adán fué como emx, las 
í ola; pues entre los htJOS be dora de la culpa cayo sobre tod:,S Ca-
vilegiada; Y cuando I!O::~ez!'i::edó ella fingularmente pr;fe~t:;bién 
aves de la humana na f'ngulariter fum ego. e 
dent in retiaculo eius p~cato;esag; ;n de Guadalupe; por norttenei~~ 

. nuestra Mexicana m 'd en, otras pa es. 
Fen~\.!~e entre fuf fa.gradas pint~ras a~:d:S en fu copfa efte mo­
f emf. J ·r· , vn grande ingenio In_diano po l R. p Pref entado eftaba to 1gm 1co .. ,¿• ni y como e • . .. ... 
te: Non fecit taliter onm1 naLIO , vn.ico eligió al Femx por "ª 
tan bien en efto; para hazer vn ~e::i::turaleza fu-viéndole el ayrra: 
gumento. A efta ave ~ral c~~n:,rona y viftiola en f us plumas ro o penacho de la cabeza e uc1 
antes de tyria púrpura. . • ) 

g t rt1·ee fydus ( Claud in ep1g. R_,.. ·1 cogna o ve 
uLI um e Phoenic). Attolit criftalus apex (Lacta.ns d 

Tyrio tingutur .crura veneno. 
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Cantó la heroyca Mufa de Claulia40, a q-añadió Lactancio: 
Roseas pingit honore color. 1• · 

A ef te modo el orador -texe guirnald·as á fu Reyna, en fu Conce'_p­
t ión rnilagrofa de las plumas del' Feinix en vuelos de la suya adornán­
dola con las flores de Guadalupe de roxo colorido de fus rofas. Qua 
mucho? fe remonte Real el de las plumas de Merced: y no es nuevQ 
hallar exaltación 'de Fenix en ·fu, Concepción Puríf fima, y en las 
rofas de su pintura la Señora en efta corona~a Fam,ilia. Gloriaese de ·efto á voca llena ... 

Aquella voz, quafsi palma, es nota de fu limpieza (de María) 
que Palma la contempló S. Anfelmo poniendo la¡ Concepción en Iimpfo: 
hodie concepta eft palma, y es expreffión también del ayate o tilma 
de palma, en que se pintó la Señora Con palmas aclama,ron a Chrifto 
el día q entró triunphante en Jerusalem, moftrando affi (dice el 
Chrifoftomo) que llegaba la redención. Hofana filio David. Quidam 
mterpretantur redem,tionem. No pueden fer mas individuales feñas 
de efta Familia Redemtora, tan antiguo es celebrarla Fenix efta 
"Religiofiffima Cades en su primer instante glorioso, y en las rofas 
de fu maravillofo lienzo. Por effto el Author con todos los primores 
del arte, vne al Fenix en geroglyphieos elegantes, la palma, las rofas, 
y las flores. Ea que es pico Mercenario y es de suyo propio faber aplaudirlo ... 

Al Fenix pintaron los antiguos tendidas las alas a los rayos del 
Sol en fu nido con eftas tres letras, V.E. V. que expreffaban ( ~cribe 
Aidrobando) vitam aeternam vivo. De fu religiofo nido bate las alas 
á la luz pública efte Fénix fagrado, bien puede r~ontar los vuel~ 
ltafta avezindarfe al Sol, q Yo le aplico las mefmas letras porque le 
juzgo digno de teternidad. Affi! me parece: Falvo etc." (10). 

(_ :m lo que antecede, basta para que a las glorias del Sr. Ayerra, 
se le añada. ia de haber sido un creyente y fervoroso Guadalupanv. 

Por lo qu-e toca al Seminario de México, es muy probable · que 
motivos de gratitud, --como asienta el Sr. Dn. Rafael A. Soto,-­
(11) debieron de haber influído en el ánimo del Ilmo. Sr. Ar~obispo 

al preferir al Pbro. Lic. Dn. Luis Gómez de León par.a, dirigir la fá­
·brica esipiritual y material del Colegio, al que había sido íntimo ami­
go y albacea del difunto bienhechor del .Seminario. Y, en efecto, así 
habría sido, si la muerte no lo hubiera estorbado; pues desgraciada-

·lllente falleció el Lic. Gómez de León en en-ero de 1696, y se retraaó 
i)or algún tiempo la fundación. En tales circunstancias, el Pbro. Dn. 
Francisco de Ayerra y Santa María que füé, -según lo afirma el Dt-. 
Eguiara y Eguren (12) ,- muy grato y aoopfable y tenido en tanta 
-estima por el Ilmo. Sr. ArzobiSlpO de México Dr. Dn. Francisco de 
Agufa.r y Seijas, autor y padre del Seminario,. que lo nombró Primer 
Rect0¡r del S-eminario que erigió conforme a los decretos del Santo 
Concilio de Trento, con el nombre de San Pablo y de la Purísima Con­cepción. 
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El Sr. Ayerra, en el Seminario, se a.pegó estrictamente a las cons-. 
tituciones y no puede negarse que fue un dechado de virtudes; y 
que prefería aconsejar antes que pleitear con lo salumnos funda4ores· 
y "que aument.6 la librería de este Colegio y la dotó de libros mu:\~ 
necesarios y curiosos. y estantes muy buenos" según lo cuentan mar­
chitos documentos. (13). 

Gobernó el Colegio con sabiduría y acierto, durante 10 años y 
10 meses, y al fin. postrado en cama por la enfermedad que Dios 
Nuestro Señor se sirvió mandarle, a mediados de enero del año de 
gracia, 1708, estaba pn. Francisco tranquilo y dispuesto a mo­
rir; había recibido con mucha devoción los Santos Sacramentos. y 
confortado con el Pan Eucarístico se alistaba a emprender el viaje al 
infinito. Ya había hecho testamento ante Joseph de Anaya y Boni­
lio, Escribano Real, y nombrado Albaceas al Br. Dn. Nicolás de Si­
fuentes, Pbro. Francisco de Ojeda y Gregorio de E,spinosa, quienes 
quedaron con el encargo de que l.e aplicaran las misas designadas, 
con anterioridad. (14) 

En aquellas noches largas de enero se agolparían en el mori­
bundo espíritu del Sr. Ayerra, los pasadO's recuerdos; mientras allá. 
afuera, en la ciudad mal alumbrada y cas;ii a obscuras, se oían las. 
campanadas lentas y acompasadas de los conventos, llamando a Mai­
ti.lllies, y en el interior del Colegio, el ir y venir de los profesores y 
':.Jlumnos acongojados, que comentaban el próx'imo desenlace inevita­
ble. Los ojos mortecinos de Dn. Francisco seguramente no dejaron 
de contemplar el cielo de color turquí radiante y luminoso de su 
inolvidable Puerto Rico, la de costas exúberas bañadas en sol cani­
cular; y en su imaginación, entre las tantas eSJcenas que ha de haber vis­
lumbrado, le vendría la de aquella mañana en que su ilustre bienhe­
chor y amigo Dn. Carlos Sigüenza y Góngora, movido par la vene­
ración y cariño que profesaba al Ilmo. Sr. Arzobispo Dr. D'n. Fran­
cisco de Aguiar y Seijas, con cuánta revieirencia y para perpetua. 
memoria del Santo varón, no le quitó de la mano al Prelado, ya en el 
féretro, aquella P.reciosa esmeralda que tanto supo de bendiciones 
y de absoluciones de pecadores. (15) 

No d:i:gamos ya más, antes de la madrugada del día 14' de enero, 
de ese año de 1708, falleció el Pbro. Br. Dn. Francisco de Ayerra y 
Santa María, tal vez sin habeT terminado de tañer su lirai. , . 

Condujeron siu cadáver, revestido con los ornamentos sacerdota­
les, a la capilla del Colegio, donde al día siguiente, con muestras de· 
grande consternación, y en medio al sonido de los dobles de las 
campanas del Colegio, siobre los hombros de sacerdotes y amigos de1 

Seminario, le dieron sepultura, en la Iglesia de Jesús Marí,a. (16) 

Según e~ retrato que tenemos a la vista, el Sr. Ayerra más que 
aspecto de un 4ombre terrible, tenía la de un venerable y bo~daJ~o 
anciano, de complexión delgada; el rostro ovalado, la color tr1guéna, 
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BÍD llegar a cobriza y de1itacábainse 1 . 
azules, en su mirar penetrante a ' os OJOS garzos que tiraban a 
i:aos contornos se dejaba ver la 'na~do Y ,{s_crutador. Con marcadfsi,.. 
delgactos, que sellaban su boca gran/gm e~a Y sobre ~os labios muy 
cía un pequeño bigote. Su frente e Y ~1en pro,porc1onada, apare­
su cabeza tenía una enorme tonsu; coln ~a le11o escaso, era amplia, y ª e enea , a modo de solideo 

En el retrato de que ,hacemos menci, . . 
sotana Y manteo, cuyos colores ne os on, se ve al Sr. Ayerra, de 
t!uello y las manos trigueñas que e f • hace? resaltar el blanco del 
dedos largos, un I:ibro semi-abierto~ an el} actitud de sostener con sus 

La figura del Sr. Ayerra está cerca d 
cncue11tran: unos papeles Y do t· t e una mesa, en la que se 

l t l s m eros en uno l 1 Y en e o ro, a marmaja. más al f d , ' a P urna de ave 
de ~erecho Canónico y Civil, sin fa~~;,1 se ve un estante con libro~ 
Aqumo. En la parte sunerior d 1 . ª Suma de Santo Tomás de 
pectador, ha.y una cortiña ya de f p_mtura; MI lado derecho del es­
quierdo un escudo heráldic'o coretads emda por el tiempo, Y del lado iz-

t , , o por una l' h · par e~, Y estas, a su vez subd' 'd'd mea onzontal, en dos 
¡)uper1or, está' tajada por 'una l,1v1 I asbl' en otras dos: Ja de la parte 
I d' t . • mea o 1cua qu d 1 .. a ies ra. una de estas partes t, ' e va e a s1mestra a 
ta, en campo de azur. QuJ'zá e es ª 't~gada de una estrelJa de pla­
ro Dn. Jesús Galindo Y vma: ci:::~s s: iamente ºI?ina el Sr. Ingenie­
la ot.ra es de oro -"'I campo con cr . p tndad al apelhdo de· Diez o Díaz. · b • ~ , ec1en e e plat 1 , , 
c1a a aJo,. tal vez indicando el apellipo Luna a Y con. as punta.s ha-
~r. Ingemero, es frecuente v,erlo en H 'Id' como afirma el mismo 
e la parte inferior, es cuartelada. d era 1ca; La segunda mitad 

lde piata, cargados de una cruz co~ r•e~ai! s~¡8 ~ny.ulos opuestos son 
as o ;ªs dos, están compuestas de un <',am s or e isa?os; en cambio 

dea ª: escudo una bordura de gules ca/º de oro Y fa.7as d·e azur. Ro­
for timbre Ueva casco de caballero , 1f:da de ?Cho aspas de ore. 
ws lambrequines tienen los mismos' \ ue lt a la diestra del blasón Y 

esma es del escudo 
En el ángulo inferior izquierd d l f:' · 

co!or azul sobre el que se lee la iis ~ ~, :i.gura hay un óvalo de 
;nas de un oentímetro de largo. La ~~~f~1ond• el ºt1! letras blancas, de 
anto borrosa J.a le e <l • orr e iempo ha hecho un 

ad vitam y D L D Y~ a 9u~ dice textuailmente: Heic ---hnilitudine 
Presb't · · · · • anc1sc1 de Ayerra et s M . ' ·-
C I ery, Sanctimonialium Iessu et Mari . aria vera effigies 
a:P:i~IamD·, Mexiceae J?ioceseos Sinodalis E::m~~~;;~t u f eri!lustris v· . 0 • .D.D. FranCisco de Ao-uj t Se , e e1usdem 
p~~It~to_ris Rectissimi huiusse Met~~p~Iitani~u lnte1¡,~rrimi ludi<:i3 
Sa~~I sme .secundo. Porto Rico oriundi, Omnibus ;~ ro!<>-Rectons, 
tera ae Scr1pturae, ac Iuris canonici et civilis ua ~ Sc1entys, ta~ 
et run~ Sanctorumque Patrum intellio-enti q m u'!'anarum, h­
GaÍra.xama humilitaite. E.git feliciter ani~am ªdf 1!º fmt. praeditus 
"A ic_inys horam, ~n: 1708. S"uae vero Aetaf· ~~sis lanf!~rii' 

Qui queda, con V1v1s1ma semejanza la d"'..11S 78. . Traduect1on: 
' ver auera efigie del Pres-
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bíte~o Lic. _D. Francise_o ,de Ayerra. y _ Santa María, muy ilµstre ca,. 
~llan de_l é<jiwen.to de .re,ligiosqS de Jesús ~a,ría; examinador ~0,. 

d~l en la Aqui~ióc~si d~· ,Mé~~co; juez integérr!mo y visitad,or recti~ 
s~mo; por el mismo Ilmo. Senor Dr. Dn. Francisco de Aguiar y Sdi. 
jas, _Primer Rector . de e~e colegio metropolitano Pl'imei:o sin Se: 
gundo; oriµndo de _PuertQ Rico. Fué plenamente versado en toW:.s 
las ciencias, y en el con?c!miento! :isí de las Sagradas Escrituras y 
d-e ambos derechos: canomco y civil, como de' letras humanas e in~ 
terp:retación de los Santos Padres; dotado también de . la más pro­
funda humildad. Terminó felizmente su vida el día 14- de en~ro de 
1708, a la hora del canto de Jos gallos, siendo de 78 años de edad." 

A los pies del retrato del Sr. Ayerra está el nombre del que pin­
tó: R. P. Dn. Manuel Carcaneo, y 1a fecha 1731 en que lo concluyó 

Según el sentir del artista mexicano Sr. Dn. Mateo A. Saldaña. 
pertenece a la escuela netamente mexicana, Ia p:ilntura en cuestión' 
ahora muy maltratada y con marco de madera de un metro novent~ 
y cinco centímetros de largo por uno veinticuatro de ancho. 

El sabio Padre Dn. Mariano Cuevas, S. I. al rectificar el conte­
nido de la inscripción del r,etrato del Sr. Ayerra, -de que es testigo 
el Sr. Prebendado Dr Dn. Ramón García Plaza,- me conmunicó la 
conveniencia de hacer notar que las dos palabras sine secundo e·stán 
subrayadas -indicio de ,alguna polémica suscitada entonces- a fin 
de que conste que el Sr. Ayerra fué primerísimo Rector del Semina­
rio, al que, a prinC:ipio,s del año de 1698, denominaba él mismo, nue­
vamente fundado con estas significativas palabras: "Dn. Francisco 
de Ayerra y Santa María, Rector del Colegio Seminario de Ntra. Se­
ñora de la Concepción y San P.ablo nuevamente fundado en esta ciu­
dad certifico: que, etc. (17) 

Por otra parte, en el año de 1731, de que data el retrato• a que 
nos venimos refiriendo, estaba de Rector del Sieminario nada menos 
que un ,alumno fundador, el Dr. Dn. Manuel Trebaut y Claudio Pe­
llicer, en quien entonces estaba encarnada la tradición del Semina­
rio, y quien, en el año de 1726 de un modo solemne y bajo juramento 
de decir verdad declaró que los mayordomos, del Seminario había.rt 
sido los bachilleres: Dn. Juan de Dios Ooampo y Dn. Agustín Gonzá­
lez de Vargas y el Dr. Drr. Pedro de Aguilar y el actual (1726) Dn, 
Jose.ph de Sertucha, y que antes de los susodichos lo fueron los Bres. 

· Dn. LUIS GOMEZ DE LEON y Dn. José de Lomeida, capellanes de 
de Coro de esta dicha Sta. Iglesia . .'. (18) 

Por último, en el libro "Becero" del Seminario · en que consta;n 
todos los te-stimonios de la fundación del Pontificio y Real Colegto 
Seminario de México, y que fué ordenado y dispuesto por el mfsm0 

Sr. Rector Dr. Dn. Manuel Trebaut, a fojas cuatro está la siguiente 
leyenda que gusta de llamar el Excmo. Sr. Obispo de San Luis Po~o­
sí, Dr. Dn. Guilermo Tristchler, el acta de Baiutismo del Seminario, 
dice así: · 

Dn. 
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GOBERNANDO 
·,. LASTA. YGLEa CATHa ROMANA 

N. M.S.' P. . 
· INOSENCIO XII 

LAS ESPANAS Nro. REY i SE'&OR · 
D. CARLOS II 

Este nuevo mundo • 
El Excmo. Sr. D. Gasp,ar de la Cerda Y Silva Y 

:M::e;1doza. Conde de Galve ' 
Arcob1fpo de efte Arcobispado 

El Illo. Y Rmo. _Sor. Dor. D. Fran~o. de 
Agmar y Seixas 

~E ERIGIO Y ABRIO 
Este Rl. Colegio 

VIERNES 
XVIII 

De Octubr0, a las Qtro. de la Tarde 
año de 

M. D. C. L. XXX~ VII. 

I~f:ix::ie~u~e ~L~~:ªs~:~l~of~r~1tºuoeslohilo ?e 1al vida del Lic. 
' - y eJemp ar. 

Pedro J. Sánchez. 

NOTAS: 

(1) Septiembre del año pasado d" t . . 
del Director de Bienes N~ci:na~: 

1ª~/ el a<lnd~sp~nsable permiso 
cargado del Museo de arte relio-io;o ens ~g;r. ec1mD1entos al Sr. en-
quez Vergara. ~ exico, n. Alfonso Váz-

(2) Beds1,ain, José Mariano. Biblioteca Ir A F! 
nal. México, 1816: Tomo I, Pág. 131. ISp,anú- me cano Septentio-

(3) Plaza~ ~ristób,::il, de la. Crónica de la Real Y p . 
de Mexico. Mex1co 1931, Tomo II, Pág. 176. ontificia Universidad 

(4) Plaza, O. C. Tomo II, Pág. l80. 

(5) Actas de Cabildo de la Catedral de México. 
(6) Plaza, O. C. Tomo II, Pág. 189. 

(7) Plaza, O. C. Tomo II, Pág. 190. 

(8) Pérez Salazar, Francisco. Biografía d D c ¡ 
gora, México, 1928, Pág. 40. e · ar os S'igüenza y Gón-

(9) P~r~ dar una ~d~ de la extensión que tenía este Arzob' 
cr1b1mos las s1gu1entes curios,as noticias de l G ispado, trans­
ce~: a la Arquidiócesi de México estaba 'un'das ~etas de enton­
ltr1onal la Abadía de P!ánu,co que eom re~ ~ ª parte septen­
"que son Yahualica, Tampico Vil1a de vine dia Juatro provincias, 
ce, que por su distancia Y ~ongrua es s'ui~'. Y~ uexutla; Y se 'di­
de otra Iglesia. Desde esta Región ' oorr 1

1cieArn b~ara la erección 
' e e zo 1spado y su di-



•.•\• 'Aña<littios las siguien't~~ curiooá~_ ?ldticiá.s '.q~i ~ornamos de un 
a péndices · de el "Libro en · que se as ientan los blenes del Colegio ~ 
minario de 1~ ~urísima ~oncel!ción de_ N. Sra,., Y S. Pab~o de M:élti. 

. co,' que se • eng10, y fun"do · el ano de 1697. Abnose este mismo año 
. 18 ,de octubre- ,día de S .. Lucas.!', · · ... en 

. Razón del dinero que se ha saca<lo del a r ca cie depósito del Rea} 
Qolegio le esta Ca thedral para pagos y , gastos de él. 

Sacáronse seis . p~os y se~enta_ y · oc~o ip,esos y c'ri'.1trd · reales pa. 
ra pagar el pan que · se deb1a desde primero ·de nov1em;hre del iañ 
pasado hasta fin de julio de este ·a.e 1705 a D. Pedro Ai-ias ·de que at 
recibo al administradqr que ·lo 'firmó conmigo el Reciol', 0 

Br. D. FRANCISCO DE AYERRA.-(Rúbrica).-Br. AGUSTIN 
GONZALEZ DE VARGAS.-(Rúbrica) ·. 

Más se sacaron cincuenta y seis pesos y dos reales para pagar 
los zapatos que había dado al colegq el maestro E§píndola. Fecho 
en 17 de agosto de 1705. 

Br. D. FRANCISCO DE AYERRA.-,{.Rúbrica).-Br. AGUSTIN 
GONZALEZ DE VARGAS.-(Rúbrica). 

Más se sacaron ochocientos treinta y ·nueve pesOIS y ouatro 
ipara pagar lo que el colegio debía de carne a Jos-eph de Estrada 509 
pesos y 7 reales atrasados que debía el Lic. Juan <le Dios OK:ampo 
su Mayordomo y 329 pesos y 5 reales q'ue corrieron desde el lo. de 
marzo de este <lkho año de 1705 y para que conste lo firmó dicho 
administrador conmigo el Rector. 

Br. D. FRANCISCO DE AYERRA.-(Rúbrica).-Br. AGUSTIN 
GONZALEZ DE VARGAS.-(Rúbrica). 

En dicho día, mes y año se saca:i;10n 279 ,pesos y 2 reaales pa­
i-a pagar a Domingo Pérez para el chocolate que <lió para el cole­
gio <lesde 12 de noviembre de 1704, de que dió recibo y para que cons­
te lo firmó dicho administrador conmigo el Rootor. 

Br. D. FRANCISCO DE AYERRA.-iRúbrica).-Br. AGUSTIN 
GONZALEZ DE VARGAS.-(Rúbrica). 

Item se han i<lo sacando de la arca las cantidades siguientes pa­
ra el salario del Rector y del ip.ortero difunto a quien le había paga· 
do un mes que sirvió y fué un tercio, etc. del dicho Rector cienl:'> 
y cincuenta pesos para otro tercio <lel Vice-Rector sesenta y sets 
pesos y cinco reales. Al maestro Vázquez otro tercio, al maestro 
Arte,a.ga, Pizón y Mexia doscientos y sesenta y seis pesos cuatro 
reales. 

Razón de lo que se va entrando en el Arca del depósito de este Real 
Coegio Seminario de a 'Santa Igesiª' Cathedral de México por ma~~ 
del Br. D. Agustín G«izá:Iez, admialistralor de sus !rentas desUF 
diez y seis de agooto de 1705. 

Primeramente se entraron en el Arca seis mil pesQs que cobró 
dicho de las cajas por dos libranzas que mandó pagar el Excmo. S:· 
Virrey Duque de Ahurquerque y lo firmó conmigo el Rector de dt• 
cho Colegio dicho día, mes y año. T~ 

Br. D. FRANCISCO DE AYERRA.-(Rúbrica).-Br. AGUS v• 
GONZALEZ DE VARGAS.-(Rúbrica). 
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EN EL GORAZ_Q11'{ ,DE CRLSTO.­
Consid:eraciones :Paria el mes de Junio 
p0r Mons. Luis G . . iSepúlveda. 20½ 
x 15¾ cms. 264 pgs.- México D. F. 
Tercera edición reforma<la.- D~ venta 
en nuestra Administración (Aartado 
7958.-México, D. F.) . $ 2.00, libre de 
gastos de ::orreo. 

Resplandeeen en estos sermones o 
pláticas, muy pro¡phi? para él Mes del 
Sagrado Co:rnzón, las mismas cualida­
des indicadas en LA REFORMA A 
LOS PIES D:E CRISTO. "El hombre 
que siente la nostalgia de lo divino 
busca por . doqu'Íera con callada Ínquie~ 
tud, a Cristo, sn S alvador y su Dios 
porque sabe que sólo en El hall,a;rá id, 
paz y el r eposo entre las constantes 
luchas Y fatigas de ],a vida", dice el 
a_~tor en el Prólogo de la segunda edi­
c10n; Y, a la verdad, aparece Cristo 
Redentor, pleno de luz y de amor en­
t~~ ls.s mismas ignominias de la' I-a­
s!on y las humillaciones del Calva­
rio.: . . a donde n os ha.ce que le acom­
panemos el sagrado orador. 

Dr. Antonio Espinosa. 
EXPLICACION SINOPTICA L LI­

TERAL DEL CATECISMO DEL p¡ 
RIPALDA. -- Libro del Maestro.- Por 
el R. P. Luis Vega, S. J. 20 x 14 cms. 
348 pg,s.- P.uebla 1935.- De ventai 
~:n nuestra Administración. A la rús-
1¡ba $ 2.00; encua<lernado en tela $ .3.00 

re de gastos de coi u .. -o. 

si N:0 cono:::smos más que dos libros 
bi:lar~ al presente, el del R. P. Ga­
Dn Miárquez, S. J. y el del 1Sr. Pbro. 
ce : Alfredo 1\/L Ochoa, de la Arquidió­
te 518 de Guadalajara, superior és­
lÍtilal anterior. Ambos libros son mu)'t 
tuib1s (Para la ens~_ñanza del insusti­
t-ecl e aunque si complementable) Ca­
las smo 

1
~e Ri.palda. El P. Vega reune 

auto';1ª 1dades que adornan a alos dos 
obra ~ m.:incion~_qs, y aña<le en su 
nta 

O 
O ra muy importante: el esque-
cu,adro sinóptico, medio peda¡r6-

BIBUOGRAFIA 

gi,co de suma utilidad tanto para el 
maestro como para el discípulo. Oja­
lá lo usasen más nuestros Catequill-' 
tas. Otra cualidad es la abundancia 
de ejemplos apropiados que ilustran la 
doctrina que se explica, 

Cayetano Ortigosa Pbro. 

HLSTORIA DEL SEMINARIO CON 
CILIAR DE MEXICO.- Por el Pbro. 
Dn. Pedro J. Sánchez. Tomo primero~ 
24 x 19 cms. 320 pgs.- México 1931. 

El libro ha llegado a nuestras ma­
nos en estos días y, aiu1:,i.,¡1u:e se editó 
en 1931, craemos necesario hacerlo fi. 
gur ar en nuestra Bibliografía, entre 
otras causas, porque son muchos los 
libros ¡publicados por ,Sacerdotes, que 
apeRa:s son conocidos por otros Sacer. 
dotes. . . P ero además el libro merece 
todo un elogio que gustosos dejamos 
r¡ue lo haga otra pluma mejor cor­
tada que la nuestra. 

•~M~gnÓ esfuerzo representa su obral 
HLSTORIA DEL SEMINARIO CON­
CILIA'R DE MEXICO. Muchos años de 
labor constante, para allegar los mate­
riales; emp2ño sabio ,para ordenarlos; 
jm,parcialidad ,digna de un cristiano 
primitivo para relatar los hechos. La 
labor del P . Sánchez, si hoy no eÉ4 
apreciada, con el tiempo a<lquirirá el 
sent ido que merece. SU HLSTORIA 
DEL SElMINARIO contiene, a<lem4s 
de los documentos antiguos que ha lo* 
grado salvar de la destrucción, una¡ 
reseña puntual de los acontecimientos 
,políticos y sociales modernos." 

Emilio Abreu Gómez. 

CARTA PASTORAL COLECTIVA 
DEL EXCMO. Y RDMO. ,SR. DR. 
DN. EMETERIO VALVERDE Y TE­
LI.JEZ, OBISPO DE LEON, SOBRE 
LA REORGANIZACION DE LA El'II­
SE~ ANZA CATEQVISTICA EN LA 
DIOCESIS.- 22 x 15 cms. 22 p~ 
León 1935. 
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gráficat1 que trae en las primeras 
ginas y que dicen referirse a Mbil:'" Muy oportuna es esta Carta Pa.,to­

ral y la 'Primera que sabemos que ha­
ya dado un Prelado mexicano después 
del Decreto del 12 de Enero de 1935. 
Como parte o como anexos de la mis­
ma figuran el Decreto de la ,Sagrada 
Congregación del Concilio, un arti-' 
culo sobre "La Organización C-ate­
quistica" 'Publicado en la "La Civilta 
Cattolica" y la Circular No. 93. del 
pro1>io Ex..'llO. Sr. Valverde y Téllez 
en la que ordena practicamente la nue 
va organización dada en la Dioc-;si~ 
de León a la enseñanza catequística. 
En ella se establece él Oficio CatequÚJ 
tico Diocesano, los Centros Catequís­
ticos Pan-roquiales, las Catequesis y el 
Día del Catecismo. 

"De 1821 a 1857: Poder Clerical d 
minante. Poder civil dominado. o-

Cayetano Ortigosa Pbro. 

HISTORIA DE MEXICO. Por Al­
fonso Teja Zabre. 23 x 17 cms. 399 
Págs. México, D. F . Una moderna in­
Cerpretación. Imp. de la Secretaria de 
Relaciones. 

La mederna interpretación que pre­
tende dar a la Historia de México es 
n:a<la menos que la realizacil6n del 
materialismo histórico que hace tiem• 
po viene pregonando D. Rafael Ra­
mos Pedrueza, ahora miembro del 
Consejo Superior de Educación, en un 
opúsculo que hace tiempo fué publi­
cado oficialmente. 

Par dar idea somera de las tenden­
cias del libro !baste decir que muchas 
d'° las ilustraciones que tiene son de 
cuadros de Diego de Rivera y otras 
son tan falsas y tendenciosas como la 
de "Un Auto de fe o castigo de la 
Inquisición" en que se 'Ve a 'un fraile 
con un crucifijo en alto, los brazos 
extendido.s en actitud de ¡p,redicar a 
grito herido a dos que están en la 
hoguera amarrados a sendos palos. 

Jesús GARCIA GUTIERREZ. 

LA EDUCACION SOCIALISTA. 
Por el C. Trejo y Lerdo de Tejada. 
22.5 x 16.5 eros. 270 Págs. México, 
D. F., 1935. Publicaciones del Par­
tido Nacional Revolucionario. 

El Gobierno ha negado constante• 
mente que la educación socialista sea 
irreligiosa, pero este es 'uno de los 
libróS que ~muestran lo contrario. 
Sin adentrarse, basta con ver las 

Primara conquista: Sep¡araeión de 
la Iglesia y del Estado. Art. So. de 
la Constitución de 1857. 

Segunda conquista.-El poder cle­
rical gobernado ya por el poder ciVJ.1. 
Reforma socialista de 1917. 

Tercera conquista.-M'uerte del po­
der derical. Educación socialista 1 
racionalsta." 

Creemos necesario hacer constar 
que P.1 autor en trance de muerte, de 
la cual se salvó por milagro, abj:uró 
sus errores, se confesó, etc, 

Jesús GARCIA GUTIERREZ. 

LA RELIGION AL ALCANCE DE 
TODOS. Por R. H. de !barreta. 19.5 
x 12 cms. 335 Págs. Barcelona, 1931. 

Sería más exacto el ~itulo si pu­
sieran "La irreligión al alcance de 
todos. . . . los tontos e ignorantes" por­
q'ue eso es en realidad. Una serie de 
objecio:n,e~ contira la religión, \ca¡p;a.­
ce¡, de hacer r eir a un niño del ca­
tecismo, pero que los tontos, cuyo nú­
mero es infinito, y los que no saben 
una palabra de religión, que allá se 
van con los otros, se tragarán como 
pildoritas homeopáticas. 

Por razoón de su contenido cae de 
lleno, ha jo la sanción del No. 3o. del 
Canon 1399. Damos cuenta de este .li­
bro, porque lo han düundido amplia­
mente entre el profesorado de escue­
las elementales y primarias. 

Jesús GARCIA GUTIERREZ. 

PRACTICA D E 'EDUCACION 
IRRELIGIOSA. Por Germán List Ar¿: 
z'ubide. 18 x 11.6 eros. 250 Págs. M 
xico, D. F., 1934. 

Su sólo título basta ya pai;~ jUZÍ 
garlo. Cae de lleno bajo la sanc1on de 
Canon 1399: "lpso iure -prohibentur, • 

3o.-Libri qui religionem aut ,?º" 
nos mores, data opera, imipentut • 

Téngase presente que, tanto en la 
carátula del libro cuanto en la ~r¡ 
tada interior se dice q'ue es "P.,..-
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USO DE LAS ESCUELAS PRIMA­
JUAS Y NOCTURNAS PARA OBRE-
ROS.'' 

Ha sido muy düundido este libro 
entre los profesores de primaria y eie­
JJlental. 

Jesús GARCIA GUTIERREZ. 

¡YO HABLO POR LOS QUE CA­
LLAN! por Vladimir V .Tchernavin. 
19 x 13 cems. 64 Págs. $0.35. "Edi­
ciones Alba". México, D. F. De ven­
ta en J;a "Librería Guadalupana".­
Apartado 7958. México, D. F. 

Este pequeño li~ro _es muy intere­
sante y_ ameno, 1nteresanJte por, 1131 
personalidad de quien escribe. Es una 
víctima de las persecuciones soviéti­
cas, víctima .por su misma cult'ura in­
telectu!al. - Aunque ¡en su lectura 
no se advierte si el autor poseé o ca­
rece de alguna religión, sin embargo 
se ve que en medio del caos ioviético 
quedan huellas muy profundas del 
amor a la esposa, a los hijos y en 
general a la familia; ya que por ellos 
el autor m_ismo supo sufrir y afron­
tar. los peligros hasta lograr la libe­
ración de la opresión soviética tanto 
par.a su misma persona como también 
para _su ~~posa Tatiana y IP'3ra s'u 
~?eno h1J.~- - La lectura de este 
hbrito ademas de ser muy amena sir­
ve para desengañar a mucho.s de los 
que sueñan en el progreso y bienes-
Ú!l' soviéticos. · 

José HERNANDEZ. 

CRISTIANISMO Y COMUNISMO. 

PoT Herberto G. Wood. 20 x 15 cms 
16~ _Págs. México, D. F., 1935. $1.25: 
E_d1c1ones Alba. De venta en la Libre­
ria DGuadalupana. Apdo. 7958. Méxi­
co, . F. 

Este libro es llamativo desde el tí­
tulo que ostenta. El as'unto que trata 
e~ de suma importancia. A primera 
;ista se imagina el lector que el au­
e~~ va a ~s~bl~cer una comparación 

re el cr1st1amsmo y el comunismo· 
se ~dviert · b ' lect - e, sm em argo, en toda su 
ha ura que el fin que se propone es 
s:r~r una demostración sutil de lo ab­
Ma O que es la doctrina de Carl 
nid ne. En ~1 capítulo V hace un dete­
les " d ¡studio . de los l)Untos P,rincipa-

e Marxismo, muy princ1palmen-

te en los capítulos siguientes en que 
expone lo que es "Materialismo His­
tórico" haciendo ver lo absurdo de sus 
mismos princiipos y lo falsamente que 
a_ctualmente se interpretan. Hay ca­
p1t:ulos verdaderamente im-portantes 
que merecen no una lec,l;ura sino un 
estudi'o atento y cuidadoso por medio 
de los cuales se pueden desvanecer los 
lemas comunistas: "Materialismo his­
t?rico" "Lucha de clases y Explota­
ción". En "Virus del Marxismo" el 
últmo capítulo, se descubre claram~nee 
la _personalidad de Marx, un ex-hur­
gu_es .Y. lo absurdo y peligroso de sus 
prmc1p1os; la lectura de este libro es 
:nor s1 r ecomei:idable y de actualidad; 
h11;y que advertir que aunque el cristia­
nismo se toma muy genéricamente 
resalta su ~erfección y divinidad aÍ 
demostr11;r la falsedad y el peligro dé 
la doctrina que está por invadir a la 
humanidad. La lectura de algunos de 
~us capítulos es difícil de compren­
derse; otros sin embargo tienen doc• 
trina al mismo ,'"tiemJ)(() profunda y 

amena. 
José HERNANDEZ. 

VIDA Y MARTIRIO DEL PROTO­
M:ARTIR MEXICANO S. FELIPE 
DE JESUS DE LAS CASAS. Por José 
Antonio Pichardo, C. O. 22 x 16 cms. 
53,5 Págs. Guadalajara, Jal. 1934. Pu­
blicase a expensas del Excmo y Rdmo. 
Sr. Dr. D. Francisco Orozco y Jimé­
nez. Tip. y Lit. Feo. Loreto y Dié­
guez Sucr. De ,venta en la "Librerfa 
Guadalup:ana". Apartado 7958. Méxi­
co, D. F. $5.00. 

Fué el P. Pichardo hombre de vastí­
s~ma y muy sólida erudición, de jui­
cio recto y de sana critica. Por eso 
su Vida de S. Felipe de Jesús, ¡por la 
a mplísima documentación que tiene y 
la crítica imparcial, sana y sagaz de 
los documentos, es 'una verdadera joya 
literaria, y el Excmo. y Rvd'mo. Sr. 
Orozoo, conocip.faimo Mecenas, mere­
ce bien de las Letras por ese nuevo 
f lorón que ha añadido a su corona con 
la publicación de este libro. 

. Algu!]-OS se quej:airán de las muchas 
d1sgres1ones que hacen su lectura un 
p_oco cansada, pero el verdadero er'a­
dito saboreará esas disgresiones que 
son acaso lo mejor que tiene el 'libro. 
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El cual queda incompleto, lo prime­
ro· '¡porque no ,alcanzó la ,vida del · au'tor 
para escribirlo, y l!) . ~egundo porque 
deS1pués que lo escr~b10 ·· se han descu­
bierto doc'umentos nuevos que lo com­
pletan, y de algunos de l_os cuales da­
remos razón en esta Revista;_ pero tal 
y como lo dejó, fué, e!1 su tiemp? la 
mejor vida de S, Fehpe de Jesus Y 
todavía hoy presta,rá magnífi,~s ser­
vicios a quien emprenda escnbi_r UD;ª 
nueva vida del Santo; y no ª1Il:e~ita.~i­
no alguna que otra ligera 1;ectifica~1on; 
que ya haremos 'un estudio e5pecial. 

Jesús GARCIA GUTIERREZ. 

CUESTIONES SOCIALES. Por el 
Dr. José Castillo y Piña. 19 x, 13 eros. 
404 Págs. (más XXXI de j'ucios ~avo­
rables y encomiásticos sobre el hbro) 
México, D. F., 1934. 

CUESTIONES HISTORICAS. Por 
el Di-. José Castillo Piña. 19 .x _ 1_3 cms. 
563 Págs. (más XXXII <le JUlc~os fa­
vorables y encomiásticos). México, D. 
F., 1935, Imprenta Rebollar. _ 

Der,pués de los ju'cios, todos ~llos 
favorables, mucho,s de ellos el_ogiosos 
en sumo grado y todos ellos, bien n:e­
recidos de personas de la roa.; alta m­
telectu~lidad <le México y de) extran­
jero y del campo nuestro y del. cam­
po contrario, sobre . e~~s dos ,libros, 
aventurar un n'uevo Juicio valdna tan­
t<;> como ip,latear una joya de oro. Por 
eso nos limitamos a hacer constar_ el 
hecho de que los libros han merecido 
los más favora!ble& juicios de perso­
nas competentísimas de, las c~ales no 
es posible suponer la mas mínima par­
cialidad. 

Por nuestra parte, y después. fe ha­
berlos leído, con toda -~ aten_c1on que 
se merecen, nos permitimos recomen­
dar calurosamente sobre todo el 1e 
"Cuestiones Sociales", por la ampha 
documentaci6n que :puede preEtar muy 

gr.a.rides servicós ' al sacerdote ·en... , loa 
tiempos pre~entes. · . 

Je.\lús GAlWIA GUTIERREZ. 
' 

FRANGITE PANEM ... Breve co-
mentario ili teral-historíco-dogmático­

~scético sobre la Santa. Misa y s·us ce­
remonias. Por Mons. Vicente Maesano 
Versión de la segunda edición ita.lía~ 
por Cipriano Montserrat, Pbro. Un vo­
lumen de 11 x 16 _1 / 2 cent. de 242 ¡p,á­
ginas.-Luis Gili, Editor. Barcelona. 

La "Civiltá Cattolica" de Roma, ha 
dado un juicio tan completo y acerta­
do de este libro, que nada nos queda 
tpor agregar. , ~e aquí ~: jlll.ici?: . 

"Doctrina solida, erudicion copiosa 
y suave unción piadosa se <!an la ma­
no en este precioso libro, haciéndolo 
de veras completo desde todos los pun­
tos de vista. Ningún poi:menor de la 

santa !Misia, por ·insig,ruificante que 
sea carece de explicación adecuada, 
sig~iéndose un criterio seguro, siem­
:¡: re conforme a la doctrina de la Igl:­
sia v fundado en las S'agr.adas Escri­
tura:S en los Padres, en los Doctores 
y e.n, los es<:ritores eclesiásti~os más 
a'utorizados, cuyas obras se citan con 
toda escrupulosidad en . notas .ªP!lrte. 

"El ,a utor destina su libro pnnc1¡¡>al· 
mente a los fieles, para . que entien­
can la santa Misa y asistan a ella 
más devotamente y más en unión con 
el espíritu de la Iglesia. Pero creemos 
que ha de result'l.r asimismo m,uy pro­
vechoso a los zacerdotes, no solo por­
que los estim'ulará a celebrar. ~º!1 ma­
yor devoción el santo S~crif1c10,• si• 
no también porque hallaran en él un 
tratado doctrinal y un verdadero pron• 
tu.ario para las instrucciones catequfs­
ticas predj_cadas a los fieles., Serí~ 
ocioso añadir una :palabra mas encd 
minada a recomendar la l~ur~ ,~ 
este libro o a promover su d1fus16n . 

JOSE G. ANAYA, 

DR GREGORIO CORTINA GUTIERREZ 
. 1co 

MEDICO CIRUJANO.- FACULTAD _UNIVERSITARIA DE MEX 

LUIS GONZALEZ OBREGON 15 MEXICO, D. F. 

Atiende absolutamente aratls a los Srs. Sacerdote& ... ~~~,._,..,._,..,...,.,,...,..,-
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PEDAGOGIA 

ESQUEMAS PARA CONFERENCIAS SOBRE EDUCACION 

DECIMA TERCERA,- A QUIEN 
SE DEBE EDUCAR? 

I.-La idea corriente en nuestros 
días, y de la que se ap110vec'han los 
enemigos de la Iglesia, ¡para desorien­
•tar y ocultar los verdaderos propósitos 
de la educación socialista, es que 1<,::, 
masas han estado abandonadas y ex­

. cluídas, por la Iglesia y por los ca­
pitalistas de la educación. ¡ Es nece­
sario educar a las masas!, nos dicen 
y la "escuela socialista es la socializa: 
ción de la escuela, es a saber hacer 
llegar la escuela a las masas". 

El hecho es cierto: muchos, (no to­
dos) de los pobres y huanildes han es­
tado, principalmente en México, al 
margen de toda educacion. 

Las causas a que se atribuye el !he­
cho, .ª saber el que la Iglesia no haya 
querido ed,ucar a las 'masas, se haya 
opuesto a ~u ~ducación, y de aouerdo 
con el capitalismo haya querido man­
tener la ignornncia a las masas para 
explotarlas; son completamente falsas. 

II,-Vamos a investigar la verdad 
~!s e~te ~un~o: Para ello est31blecere­
lica el prmc11p10 de la pedagogía cató­
Pri~c{ i des pues. demostraremos que ese 
tica P 0, ha ~ido llevado a la prác­
lglesfa. sigue siendo practic1:.do por la 

Ill,-El p , . , 
catóJie nncip10 ae la pedagoo-ía. 
d~ cor:~~La l~le~i~ enseña y defi:n­
r10, "que .{:, Pnnc1p10 cierto y necesa­
sea, en cual do_ hombre, cualquiera que 
eneuentre e quier P?sición social q,ue se 
eunstanci' ualesquiera que sean las cir­
EDu cA no de su ';id~ DEBE SER 

· La Iglesia 1,1tnpone y reco-

noce la oblliga,ción de educar a todo 
hombre. 

Primero: La obligación de educa1· y 
el dereciho que para educar tienen los 
padres de familia, se ded,uce del he­
cho impuesto por la Naturaleza mis­
ma, d~ . que el niño necesita, para ¡,o- · 
d_e,r vivn·, un desarrollo y lllna forma­
c1on que no la trae al mundo cuando · 
nace. 

Siempre y en todas partes, todos y 
cada uno de los hombres, nacen en es­
tas cirounstancias. 

Luego siempre y en todas partes; 
Pª:ª cada ~o de los hombres, hay al­
guien que tiene OBLIGACION de edu- · 
car. Luego se debe educar a todos Y' 
cada uno de los hombres. 

~hor~ ,bien, uno de los derechos y 
obligaciones del Estado, según se de­
mostraba en las conferencias anterio­
re~,. es el ayudar a los ¡padres de fa- · 
miha a cumplir su oblig,ación de edu~ 
car; de suplir a los padres de fami­
lia, ouando estos no la cumplan; ª" 
obligar a los padres de familia a que 
c:implan esta ob>ligación importantí­
s111na. 

1Si de hecho, a los pobres no se les 
da educación, el PRIMER CULPABLE 
junto con los ¡padres ae familia, qu~ 
no cumplieron su obligación de edu.ca:i.• 
ES EL ESTADO? que no CUMPLIO, 
SU OBLIGACION DE SUPLIR AYU­
DAR Y HACER CUM,PLIR A LU::, 
PADRES DE FAMILIA A ESTA 
OBLIGACION. 

_Segundo: Todo hombre necesita ilru­
mmar su entendimiento con la verdad 
fortalecer su voluntad, corregir SIUS in~ 
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clinaciones malas, fomentar las buenas 
Luego todo hombre necesita ser edu­
cado, Luego debe educarse a todo hom­
lbre,prescindiendo de cualquier otra cir­
cunstancia, como sería su riqueza o 
posición social. 

IV.-Los principios de que la doctri­
na de la Iglesia deduce ~ta verd~, 
que res:ponde a la pregun~a ?3; quien 
se debe ed'llcar?, no son prmc1p1os que 
haya encontrado hoy,. para incl~ir. ~n 
su sistema de educac1on un prmc1p10 
que no conociera. Son principios que 
siemipre ha defendido y procurado que 
se lleven a la práctica. 

Por tanto es UNA CALUMNIA acu­
sar a la Igiesia de que no quiere edu­
car a las masas, que se opone a la edu­
cación de las masas, que está unida! 
con el capitalismo para :mantener en 
ia ignorancia a las :masas, y que su 
educación es un privilegio p¡na los ex­
¡plotadores. de las mas .. :;. 

DECIMACUAlRTA.­
iSE DEBE EDUCAR? 

1,A QUIEiN 

(Prosigue) 
1 

!.-Vimos ser verdad el hecho d~ 
que los p9bres y humildes ha_n que­
dado en =has partes y especialmen­
te en México, al margen de la educa­
ción. 

Vimos oue es un principio fundamen­
tal de la- doctrina pedagógica de lai 
Iglesia el ,que todo hombre debe ser 
educado. Vimos que la Iglesia inculca, 
la obligación de educar a todos los 
hombres. Vimos que el Estado al no 
cumplir su misión especial, y los ipa­
dres ,de familia, son los que deben res­
.ponder de la culpa de haber dejado 
sin educación a las masas. 

Veamos por qué y cómo son res­
ponsables ' los padres de .familia Y el 
Estado de esta falta. 

II.-El padre de familia que ~o edu­
ca a su hijo, falta " una obhgac1on 
gravísima ,que tiene. La ·¡glesia urfe 
esta obligación de manera que ensena 
que su no cumplimiento es una viola­
ción de las obligaciones propias del Es­
tado pro.pfo de los que viven en el ma­
trimonio, y constituye un pecado grave 

El padre de familia, (tratándose de 
los pobres) no educa a su hijo ordi­
nariamente ¡porque le faltan medios 

para ha·cerlo. El mismo no puede n 
tiene recursos para euucarro. ' 0 

.En este caso el Estado tiene la obr 
gación de ayudar y suplir al Padre J­
familia. e 

Cuando en una sociedad, los padres 
de familia de determinada clase so. 
cial no pueden educar a sur. hijos y 
de hecho esos niños no reciben edu~a­
ción; el culpable es el Estado. 

III.---1Si en una sociedad, para ay,i. 
dar a los padres de familia, alguna ins­
titución abre plantele:;; de educación 
~ara los pOlbres y m.,11este1 osos, y el 
,Estado los clausura; el culpable, por 
doble motivo, de la falta de educación 
de las clases pobres es el Estado. 

Tal ha sido el caso de México. El 
Estado no cumplió con s'u obligación 
de ay,udar a los padres ,fo fa!milia, i,1 

Estado, SO PRETEXTO DE L.A!S RI­
QUEZAS DEL CLERO, robó a la 
I,glesia, mejor dicho a lo!'-1 pobres, los 
planteles de edlllcación que había abier­
to para educar a los pobr.es. El único 
culpable de que las masas hayan que­
dado al :margen de la educación es 
el Estado. 

Su actitud de acusar a la Iglesia 'Yi 
al capitalismo, es simple y sencilla­
mente una calumnia, y un juego po­
lítico. 

El liberalismo de los Gobiernos me­
xicanos, las logias masómca.s. el jaco­
binismo de los que gobe--:-n.:1ron .Y go­
biernan a México, la per'secución re­
ligiosa, es la causa de qQ,e Is,s masas 
hayan quedado ignorantes. Con tal Y< 
de que no se les enseñe religión, el 
Estado ateo de México, impide que lai 

··Íglesia eduque a las masa•:. 

IV.-El únieo remedio para la edu• 
cación, y para la educación verdaae­
ra de las masas, es la libertad de en· 
señanza es decir el que el Estado ~ 
pete los' derechos de los padres d~ fa• 
milia, los derechos de la _Igles1ªsi! 
cumpla sus propias obligaciones. 
esto especulativa y prácticament~ ;:8 
im~ible la educación Y la "socia 

1
• 

~ación" de la escuela. 
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DECIMAQUINTA.­
SEl DEBE EDUCAR? 

¿A QUIEN 

(Prosigue) 

r.-E[ ,que deba educarse a todos, y 
principalmente a los pobres y meneste­
rosos, por ser ellos los que tienen más 
necesidad Y menos puede11 subvenir a 
ella ¡por sí mismos, no sólo es una 
verdad predicada y defendida por la 
Iglesia, y una obligación que la re­
ligión urge a todos los fietes; sino que 
e~ .la práctica de la iglesia. 

La, ¡práctica de la Iglesia constante 
y universal ha sido el cuidado de edu­
ear a todos y dedicarse de una manera 
especial a la educación de los pobres y me­
nesterosos. 

II.-Se necesitaría recorrer toda la 
historia de la ci'V'ilización y educación 
occidental. Subrayaremos unos cuan­
tos rasgos esencialles. 

Imperio Romano.-La Liberitad ple­
na de enseñanza es la característica 
del Imperio, la ayuda del Estado en 
la tarea, eduQativa era ~osa oamiÚil 

y corriente. Los cristianos desde el pri­
mer mdmento se dedicaron a educar, 
y a los que esipecialmente educaban 
era a fos pobres. 

El primer ataque a la . libertad de 
enseñanza y la primera cortapisa pues­
ta a la educación de los pobres, :fü.é 
el decreto de Juliano el Apóstata, y 
<J~e d~reto tuvo por caiusa, lo que ha 
s!do siempre la causa de esas limita­
Clones: el odio a la Iglesia católica, Y' 
el empeño en "desfanatizar" al pue­
l:,lo, y sobre todo a las masas. 

Los Apóstoles educaban a todos, y 
~"pecialimente a los pobres, como lo 
(letnuestra el hecho de que los pobres 
ran la mayoría de los fieles educa-

os por los Apóstoles. 

. En la época de los Padres de la Igle­
SJa, en que se comenzó a tratar de la. 
manera de conciliar la ciencia profa­º\ con las verdades de la fe; se ed111,­~f t a rtodos los fieles, y muy en espe,­
cuª a los pobres. Recuérdense las es­
~las de catecúmenos, las de cate,quis­
llid Y las ordinarias fundadas y soste­
~~s por obispos y doctores del catoli­
d 1 º· ~ólo una ignorancia extrema: 
t>~ da historia o una calumnia odiosa 

e e negar estos hechos de la histo-

ria, con los que comienza en Occidente 
r.uestra civilimción. 

Hay que notar que las esClllelas de 
catecúmenos y de catequistas, no sa 
reducían a la simple sdUJCación reli­
giosa. 

En esta era, los grandes Padres de 
la Iglesia, son los UNICOS PEDA­
GOGOS. 

En la era, monástica, al lado de 
cada monasterio se abrían escuelas·. 
Estas escmelas eran plenamente gra,. 
tuitas, (muchos siglos antes de que 
los laicos y liberales proclamaran el 
clecantado principio, jamás cumplido 
por ellos, de la educación gratuita), 
estas escuelas eran para todos, y muy, 
en es¡pecial para los hijos de los pe­
cheros, es decir ¡para las masas. Quienl 
haya leído al,go de historia conoce que 
Benedictinos, canónigos reg:ulares ae 
1San Agustín, Franciscanos, Domini­
cos, al lado de sus monasterios esta­
blecieron centros poderosísimos de edu­
cación. En esta época eran los UN 1-
CO.S que se dedicaban a enseñar al 
pueblo. 

De esta época son las escuelas pres­
biteriales y municipales. A esta épo,. 
ca y a los frailes se debe la primt,., 
ra organización de los planes de es­
tudios. Ellos· salvan las obras anti­
guas, ellos comienzan la fundación de 
Bibliotecas. · 

¡ La Iglesia educando, la Iglesia sal­
vando la civilización y la cultura, la 
Iglesia elevando a las masas, y la Igle­
sia la UNICA que hace esta obra so­
cial, es la enseñanza de la historia 
hasta principios de la Edad Media. 

Los principios de educación para to­
dos, y de educación gratuita para los 
roobres, no son de los laicos, ni de los 
•Estados; son principios y práctica de 
la Iglesia, y la Iglesia los defendió 
y los practicó, muchos siglos antes de 
que J.os "encontraran" los jacobi1tos -y, 
los masones. 

·DECIMASEXTA.- ¿A QUIEN SE 
DEBE EDUCAR? 

(Prosigue) 

I.-Vaanos a continuar nuestra ex­
posición a grandes rasgos de lo que 
enseña la. Historia sobre la actitud de 
la Iglesia en la ma.teria de educar al 
¡:ueblo. 
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En la Eda,d 'Media, se encuentra la 
era escolástica. Sólo dos palabras bas­
tan para descubrir a los que saben 
historia, la tarea de la Iglesia e1; ma­
teria de Educación: Sai:ito Tomas de 
Aquino,. . . Las Umvers1dades. 

nes ¡políticas de persecución jacobina. 
Las estadísticas demuestran, sin em­

bargo que a pesar de todo, mientras 
el nú:riero de alumnos decrece rápida­
i-iente en los centros de enseñanza oti­
cial, crece en los centros de enseñan. 
za católica, a pesar de todas las tra­
bas rpuestas por los Estados. Las es­
tadísticas demuestran que cunde, pre­
dsa.mente por que se han cerrado vio­
lentamente Jos cenwos de educación 
<le la Iglesia, Qa incultura en los pue-

Para los ignorantes, q1;1e no . cono­
cen sino los panfletos- e&cntos por ma­
sones Y bolcheviques estos dos nombres 
110 dicen nada; para lo~ pedagogos 
~nos sólo un resumen una e~~ca de glo­
~·ia y de intensísima educa<non. 

Síguese en la ép~~ llarrr~da ?E:1 Re-
1, acimiento, la aot1vidad c1enbf1c_a Y1 
literaria des1>legada por la IglesJa 0 
que la Iglesia hizo que otros desple­
o-aran con la difusión hecha en favor 
de tod~s de la educación Y de la cult~ra; 
Baste recordar los nombres de Nico­
lás V Gregorio XIII, León X. E ste 
últ:imd nombre solo, ba~t~. para dar 
una idea de la obre c1vihzadora de 
la Iglesia, Y en esta &]?oca la I~lE;­
sia es la que salva y defiende la civi­
lización contra la Reforma proteswnte. 

II -Porque la rnforma protestant,e 
no ~levó la culfüra, sino la destruyo, 
c9'Illo lo demuestra crara1;1ente Jans-­
sens en su obra "Alema?1:1. Y la Re-, 
fom1a". Y Vallet de la V1nv1ll1:~ en s~ 
obra "Historia de la Instruccwn Pú- · 
b~ica". 

Es muy fácil ,calumniar _delante de 
los ignorantes, repitiendo ~m cesar la 
frase aprendida de memoria: la Igle-
2ia es enemiga de la cultura Y de la 
ciencia, y se ha opuesto a la, e~uca­
ción de los pueblos. "Es muy facll ha­
cerlo poroue se cuenta de antemano con 
la IGNORANCIA DE LOS ()YEN­
TES. ,Es rrn,uy difícil, mejor d1~ho e::i 

imposible demostrar esa <;alu11;ma _con 
la Historia, porque la H1s~na prue-
1,a evidenitemente lo contrano. 

III.-Después de la ~eforma se nie­
ga la libertad de ensenar, por razo-

blos. 
Para México en especial, Y para ha­

cer patente la inj,u~ticia Y la calum-
1,ia contra la Iglesia, bas~ recorda11 
a Fray Pedro de Gante. S1~l_os antes 
de que aparecieran los nov1S1'mo~ re­
dentores del obrero Y del ca'rrupesmo. y 
del indio, la Iglesia, educab~ a los .1;1-
dios y los elevaba dandoles mstrucc1on 
v oficio . Siglos antes de que los re­
·aentores del obrero -pens~rai:i en sus 
('scuelas prevocacionales, técmcas Y ~n 
su universidad de .01:>reros; la Igles.1a 
educaiba en sus of1c1os Y hacla, exce­
lentes operarios de las clases mas me-
1:esterosas de México. 

Recordar los colegios de los ~~d~os. 
Hacer ver por los mismos ed1fic10s, 

actualmente 'en posesión del Estado, la 
obra -de la Iglesia en educar y ele~_ar 
Y remediar las necesidades matéria-
les . <le lo n1ás pobre y necesitado de 
México. 

IV.-Y después de haber quitado la 
libertad a la Iglesia, despues de ~a­
berle robado los bienes con que d u­
caba y elevaba a nuestro pue~lo,, es­
pués de haberla mania,tado, despues :r:· 
obligar al mismo pueblo a que se ci.p ede 
te de ella, so pe!l-3: de. ,que . se_ q~ de 
sin medi,os :para Vl'Vl!, si 11? _remeg · la 
su madre, la Iglesia católica,· · · 1 _ 
acusan de no haber educado al pue 
blo! 

E. l. Cardona S. J. 

A NUESTROS SUSCRIPTOB_E~ 
•, rd varios suscriptores: 1!5 

El número de Enero se envio t~e ~d~d ªde devolvernos los nu· 
suplicamos atentamente que tengan 

1
.ª d° 

meros que hayan recibido por dup ica o. 
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NECROL.OGIA 

EL PADRE GONZALO CARRASCO 

Cerca de cuarenta años nevaba el P. Carrasco de ejercer el_ sa,.. 
cerdocio, cuando el 19 de enero del presente, lo ]Jamó ,a, rendir la Su­
prema Cuenta, aquel Señor cuya imagen, desde Belén al Calvario, 
después de estamparla en su corazón, había Gonzalo dejado pinta.da 
en muchos cientos de lienzos, y en miles de almas donde l:a grabó d~ 
modo indeleble con su palabra. , 

Tenía el P.Carrasco "la manía de las prisas"; siempre estab~ 
ocupado, y nosotros somos buenos testigos, pues desde et año 188~ 
en que lo conocimos, antes de entrarse Jesuita, y durante toda su vi­
da 1:eligiosa y sacerdotal, no recordam,os haberlo visto ocioso. O sel 
ocupaba en cumplir las obligaciones de su estado, o estaba pintan.dot 
o escribiendo. Aun mientras pintaba, tuvo Gonzalo la costumbre d~ 
ocupar sus facultades mentales bien haciendo que le leyeran algún! 
libro espiritual, bien hablando de cosas de Dios a los que le ro(leaba11¡ 
mientras ejercía su arte, de lo cual pueden ser testilgos innumera4 
bles personas. Y si son muchísimos los cuadros de asuntos religio­
sos que dejó pintados, son innumerablemente más numerosas laa 
cartas que escribió, en su mayoría consolando, animando o d_andq 
consejos esp,irituales. Siempre se daba. "un campito'' para contestru:t 
las cartas que recibía~ pues como le decíamos: "era un ranchero 
muy bien educado": a nadie dejaba de contestar. 

E-ntre las virtudes sacerdotales que más brillaron en el P. Ca­
rrasco, una fué su gran celo p0r la salvación de las almas. Tenía unj 
carácter "muy amparador", proveniente de su gran caridad; a todos 
trataba con af abilidadi, aun a las personas más molestas. Este cel~ 
s~ manifestó en su t1:ato con los enfermos y en especial en su asisten­
cia a los moribundos; esta forma de caridad era "s¡u especiali_dad". 
~Cuántos cientos de familias no recordarán, al leer estas lineas, ~ 

b
: Carrasco a la cabecera de alguno de sus partientes ayudándolo ~ 
ten morir! 

. Ejercitaba este celo el ·p, Carrasco, no sólo por cartas y conver­
saciones particuliares sino en el púlpito y el confesonario. No era u,ni 
gran retórico, ni mucho menos "orador de talla", pero sus sermones 
estaban llenos de doctrina, de fervor y de unción'. No se pil."edicaba a 
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sí mismo, sino a Cristo, predicando además con el ejemplo de ~ 
vida inocente. Los que recuerdan sus sermones o pláticas no es POlf 
haberle escuchado grandes arranques de oratoria, sino porque n<11 
pueden olvidar las verdades que con gran fuerza y unción·, inculca◄ 
J>a. 

En el confesonario tenia "un: aguante" notable, y suben a mu­
chos miles de almas que ayudó, confortó y absolvió, en el Santo 
Tribunal de la Penitencia, no siendo escaso el número de las que en­
caminó por la senda de la perfección; era un exce];$te "director''. 

Su caridad para con los pobres fué proverbial, y ciertamente que 
al present_arse ante el Juez Supremo, debió oír aquellas palabras: 
"VEN A MI, B~ITO DE MI PADRE, PORQUE TUVE SED y 
ME DISTE DE BEBER, HAMBRE Y ME DISTE DE COMER, ES­
TUVE DESNUDO Y ME VESTtISTE, ENFERMO Y ME VISITAS-
11E ... " Basta· citar los innumerables pobres que lo siguieron lloran­
do el día de su entierro ... 

¡ Cuántas personas no recuerdan a este buen Padre~ el día que 
bendijo su matrimonio; o lo contemplan bautizando a sus hijos q. 
dándoles la primera Comunión, enf ervorizándolos con su aTdiente pa­
labra! 

Todos recuerdan al Sacerdote ejemplar, bueno, cariñoso carita­
tivo. El P. Ca,rrasco solamente deja AMIGOS; y ningún enemigo 
que sepamos. A ejemplo de Nuestro Divino Salvador: "PASO HA­
CIENDO BIEN''. No es pues extraño que, una vez más se cumplan· 
en él las palabras de la Sabidurila (IV.I): "¡OH CUAN BELLA ES/ 
LA GENERACION CASTA Y CON ESCLARECIDA VIRT,UD! IN­
MORTAL ES SU MEMORIA, Y EN HONOR DELANl'E DE D,10S 
Y DE LOS HOMBRES". 

Siendo el único objeto de este artículo hacer memoria de UN 
SACERDOTE EJEMPLAR, no debe extrañar el lector que omita• 
mos innumerables y edificantes detalles de su vida religiosa, qu~· 
pueden ser mativo de un libro. Descanse en paz el P. Gonzalo. 

C M. de Heredia S. J. 

LA SOCIEDAD E. V. C. ha publicado ua 298 folletos en defensa de nuestra 
Santa Iglesia u Rellglón. Tiene trabajando más de 300 Centros de Estudios U 
más de 600 Centros Cataquistl•os, u si no ha hecho más, es por que no la harr 
auudado muchas personas que podrían haberlo hecho. 

¿ Por qué no ayudarle? 

j Podría Ud. hacerlo ten fecilmente ! 

Pide informes • le: 

SOCIEDAD E. Y. C. 
A,-rt.de Postal 1707 Mblco, O. f. 
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LITURGIA 

USO DEL MEMORIALE RITUUM PARA LAS FUNCIONES 
DE LA SEMANA SANTA 

El Misal Romano describe cóm h ·. 
nes litúrgicas miás íntimamente uniJ se an de celebrar las funcio­
extraordinariamente ocurren dentro ~s tºl!. el Santo Sacrificio y que 
solemnemente y con la cooperación d e 3:n?, t cuando pueden hacerse 
mo hay muchas iglesias en las ue e _mims ro~ sagr~dos. Pero, co­
esas funciones, no podrían sin einb~ sient obhgatonas algunas cte 
debida por faltar el núme' • . rgo, acerse con la solemnidad 
mo Pontífice Benedicto XI~I md1s¡;~nsab"!í d~ tales ministros, el Su­
b!º litúrgico llamado M emori!f/'Ju~~r eno que se public::tse U!} li­
c10.s1amente el modo de celebrar e t 1 ' en ~~ 9ue se describe mmu­
das del año : bendición de las ca n a es con . !c1ones las más señala-
de la Santísima Virgen María ~~!%~/;n 1~ f~esta d~ la Purific.ación 
coles de la semana de Quinc ' , . on . e. as cemzas en el Miér-
mas, del Juéves, del Viernes ~ª~!f1

~tbidi~c10f dek D<;>mingo de Pal­
mado con las más recientes l 1 ·t, . an os. ev1sado Y conf or­
te publicado en el año de 19~~es I urgd1cas, este libro fué nuevamen-

por or en del Papa Benedicto XV 
. , El designio con que fué eompuesto se ex re l . . 

c10_n: que en las igl,esias parroquiales d R P sa en a mh·oduc-
umf ormemente lais funciones Iitúrgicas7 y ·~~! !~~el~~ren ::acta y 

f
~:~:, l~orq~~1f!c~=r~l~~o l~s p~~i~~i~~~~1~!1~rJ~s :~: ~~~~tr:º R: 
recuentes (1). remomas poco 

y cu P~ro la mi~~r dificultad había en otras iglesias parroquiales 
a de~lsi parroqui e~ d<=: fuera de Roma. Esto movió a la S. C. de 1:. 
Pa ar::tr el 28 de Jumo de 1821 que su mente era que en todas las 
me~oqu:as 6ued. con~asen para ello con tres o cuatro clérigos por lo 
se OS, os r mar10s cmdaran que las funciones del Triduo Sacr~ 
te .celebrasen como lo establecía el Memoriale Rituum (2) y os· 
ga\10r_ment~ ha declarado repetidas veces que en tales iglesia~ es ¿bli -
ro orio suJetarse al mismo ceremonial cuando no hay suficiente ele: 
no~:)~ celebrar las funciones litúrgicas conforme al Misal Uoma-

sipa En c~anto a las otras iglesias menores, no panoquiales ni cua­
Obis~oqm::ies, en !a.s que se guard"!- el Santísimo Sacramento el' 

o PU e permitir todas las funciones de la Semana Mayor, 'con: 



-376-

tal que se hagan a d_iver~a hora, de_ manera qu~ no impidan el con! 
curso de fieles a la iglesia ~arroqmal ( 4), Y si~mpre q~e se obser .. 
ven las prescripciones del Misal Romar.o _( 5) . Si _no. pudieren obser­
vars1e, no •se deberá usar el Memoriale Rituum sm mdulto apostóli­
co, el cual se concede por justa y razonable causa (6). 

En las facultades quinquenales actualmente en vigor se conce­
de a los Eoccmos. y Rvmo.si. Sres. Obispos la; de permitir el uso deT 
Memorial en las iglesias u oratorios públicos o semipúblicos (nG pa­
xroquiales o cuasi parroquiales) para las funciones enumeradas en 
el mismo, •con tal de que se provea suficientemente al decoro y re..' 
verencia de los sagrados misterios. 

Gracia muy singular, que pone de manifiesto el amor y solici­
tud de la Santa Sede para con los fieles de la Iglesia en México, e; 
4ue la S. C. de R. haya concedido, •en tanto que durasen las circuns­
tancias de la persecución y por tres años, la facultad de que los, sa­
cerdotes de toda la República pudiesen celebrar las funciones de la 
Sem:ana Mayor en las casas privadas u oratorios, según el Rito de 
Benedicto XIII (7). 

Para el debido uso del ceremonial a · que venimos aludiendo, es 
útil dilucida,r estos dos puntos generales: el de los ministros ,y el del 
canto. 

Aun cuando se llama a los ministros clerici (8), antes de }?, re­
forma de Benedicto XV ya los autores afirmaban que podían ser sus­
tituídos por seglares (9). Después de ella no caibe ?U?ª• ~uesto que 
en la introducción se dice: "Notetur in hoc Memonah, primum sal• 
tem Clericum considerari ad mínimum tonsuratum, secus. . . "Lue­
go supone el caso de que ni aun el primero esté P?r l_o men?s tonsu­
rado como lo confirman otras de sus palabras. Si m el primero de 
los ~inistros estuviere tonsurado, no :podrá tocar el cáliz (10) ni ex­
tender los corporales; pero sí asistir al celebrante cuando lee en ~l 
Misal y volver las •hojas de éste (11). Mas aunque sea tonsurado o m~­
norista se abstendrá de purificar el cáliz, de servir -el agua Y el. vi­
no al ~f ertorio, de entregar la patena y el _cáliz, de poner Y q?ita1

' 

la palia y de tocar al cáliz. dentro del ,cl'!-non; pero podrá, despues de 
la comunión una vez arreglado el cahz por el celebrante, lleva~lo 
a la credencia (12). Tr-es ministros son necesarios para las func10· 
nes descritas en el Memorial, a loo cuales puede añadirse otro. 

Hasta antes de la publicación de la reforma ordenada por Hene• 
dicto XV Cliando las funciones sagradas se conform'aban con este 
ceremoni~l, todo lo que correspondía decir al celebrante debía_ ser 
leído o recitado solamente, puesto que la S,. C. de R. 1el 13 de s~ptiem· 
bre de 1879 había1 respondido que en semejantes casos no podia ean· 
tarse ( 13). .. . 

Con todo los litürgisfas ·sostenían q:ue la lectura- _o · recitaci?nl 
no debía,' ente~derse · como para la misa rézada,· ya qu:e el · Memoria-
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le a cada paso prescribía que_ el celebrante y los clérigos leyesen d 
recitasen "ac~ ~t clar;;. voce" que el celebrante dijese: las oraciones 
para las bendic10nes m tono feriali" (14) el Preconium en eili 
S~bado Santo, con V?Z "clara et hilari," y la oración dominical con el 
Libera nos en el Viernes Santo, "in tono feriali." Además los clé­
r!go~ debían. "modulari, ~~ua v~um concordia, ea quae in Proces._ 
s1013ibus r~citanda praecipmntur ; para lo cual se ponían algunas 
!!1tífonas redactas a~ ver~us, ~~ commodius cantentur" (15), y, en 
J.ID, el celebrante debia recitar alternatim cum Clericis alta et ae­
qua vo~e, more 91ericorum Regularium" (16). Congregación a la cual 
s~ habia concedido que renovasen el canto de la Iglesia primitiva, re­
citando los salmos con algunas· pequeñas modulaciones de vw. 

9omo conclu~ión deducían los autores que si para las funciones 
func~ones no pudiese cantarse, como separadai de ellas ciertamente se 
reqmere c~a~do se c~lebran solemnemente; sin embargo, el celebran­
te y _los ~le;igos pod~an modufar muchas de las partes con un modo 
quas1melodi~o o se~itonado, y que n~ parecía que la resolución de 
la S .. C. debiera ~rgirse hasta el punto de que la misa unida a estas 
funs10nes no pudies•e cantarse, corrto separada de ellas ciertamente s~ 
pod1a (17). 

La reforma ha venido a quitar toda· duda. En la introducción co­
mienza por decir:, que si hay dos cantores, por lo menos (18), que 
P?edan desempenar ·su cargo, se podrá hacer uso del canto, y ad­
vierte expresamente que la respuesta de la S. C. del 13 de septiem­
bre de 1879 ha de referirse al lugar y no al canto (19). 

. Co~secuentemente con esta aclaración, advierte: que si el clé­
rigo ,asistente no canta la Epístola, bastará que la lea el celebrante; 
que este puede s·e!1tar:s1e durante el canto de los kiries, del Gloria Y. 
del Credo, y que. si los cantores entran en el presbiterio, o tienen par­
te en las procesio~es1 o cantan en lugar patente, conviiene que vistan 
s?tana ~' ~obrepelhz. Y ~ cada paso, al describir las ceremonias, ad­
vierte: si adsmt .... si habeantur. . . . si adfuerint cantores .... " 

~n resolución, la bendición de las candelas y de las cenizas y las 
f1;1nciones de la Semana Santa pueden celebrarse en cualquiera igle­
s1~ en donde se guarda habitualmente el Santísimo Sacramento se­
g~n el ceremonial del Memoriale Rituum (si no se cuenta con' mi­
:mstros sa.grados), de dos• maneras: o sin canto, con solos recitados 
hec~os por ·el celebrante y los clérigos que lo acompañan, o cantan­
do es-tos ! lo~ c~ntores las par~es s,eñaladas en el M emoriale y las 
que el Misal md1ca para las misas cantadas ordinarias'. 

Pbro. Ezequiel de le Isla 

NOTAS: 

(1) ."Ut . Ritas aic sacrae Caeremoniae, visibilia religionis ac pietatis si.,.na 
~er ~uae :mentes fidelium ad rerwm a!tissimarUJin contemplationem excitantur' 
111 mmoribus Eclesiis ¡parochialibus"1álmáe 'huj'us' ·uroi~ exacte ac uniformite; 
exerceantur; utque huj,usmodi Eccle·sfarum Rectores ab exolvendis functionibí.1s 
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illis praecipuis, quibus allma Matea.- Ecclesia praestantiora nostrae Redemptto­
nis indixit recolenda mysteria, minime vel persctrictus parochialiuan Clericorum 
r,umerus detineat, vel insuetorumb Rituum anfractus deterreat . ,." 

(2) Decr. 2616, ad I.-(3) Vid. decr. 2915, ad I; 2970, ad V; 4049, ad l.-(4) Decr 
3608. (5) Decrs. 3366 et 3390.-(6) Decr. 4049. cfr. decr. 3390 : ad postulatum. 

(7) 11 de marzo de 1929.-(8) Vid Monitum.- (9) Van der 8t:ap,pen, Sa. 
C·ra úiturgia. t .v. Ap. l. - (10) Can. 1305, & 1; decr. 4181, ad. v,.:_(11) Decr 
cit., ad VIl.-(12) !bid., ad VI.-(13) !IJecr. 35-05. 

(14) Tít. I , c. II, & I, n , 9.-(15). lb., & III, n. 6.-(16) lb., & II, n. 4.-(17 
Vander ,Stappen, 1 c.--(5) No basta, pues, uno, como se hace en algunas iglesias. 
-(18) A lo que ¡;art •·e, en los lugar.es que, cuando faltan ministros sagrados, no 
pueden cantarse tal cual lo establece el Misal, por ejemplo la Pasiór. (Cfr. deer, 
4031, ad. II) ,• 

PUR/5/MA 
ALTAR 

ABEJA 

LAS VELAS DE CERA QUE CONSUMEN 
TODOS LOS PRINCIPALES TEMPLOS 

DEL PAIS. 

WILL & BAUMER, S . A. 

'' LA MODERNA" 
SAN COSME 111 MEXICO, D. F. 

DR. l. G. DEL VALLE. 
ClruJano Dentista f ac. de ..Wtxlco 

AV. CHAPULTEPEC 35f (Eequina la, de Monterrey) 
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ACCION CATOLICA 

FORMACION APOSTOLICA. 

ABRIL. 

1.-EV ANGE,LIO 'DEL MES.-La glorificación. (S. Lucas XXIV 
del 1 al 12 o del 13 al 35). 

,2,-VffiTUD QUE SE HA DE PROPONER.-La confianza. 
3.-INTE~ON DE LA COMUNION GENERAL.-Ojalá, ésta se 

hiciese en el domingo de Resurrección, para que los descarria­
dos vuelvan a la casa paterna. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA.-Sería de desearse que 
se hiciese en la noche del Jueves Santo, para pediir que se rea .. 
lice e) programa de· amor y de unión qu_e quiso Jesucristo. 

5.-SUGESTION DE ORGANJZACION.-Campaña en favor del 
DISTIN:rI'IVO de la propia organización: QUE NO HAYA 80-
0IO QUE SE QUEDE SIN DISTINTIVO. 

6.-SUGESTION SOCIAL.-La cesta de pascua, destinada especial­
mente a las familias pobres o vergonzantes y ai quienes hay qu~ 
hacer sentir también la alegría de la P~ua. 

7.-f;UGESrrION jRELIGIOSiA.-La asistentja com.ol congIOlll.eradb 
social a las· ceremonias de Semana Santa. 

Nos parece muy oportuno sugeritr lo que se hace en la Cate­
dral de México: la proce.<;;í.ón eucarística a la que asisten las re­
presentaciones de los diversos grupos parroquiales, llevando SUSI 
banderas respectivas y teniendo al frente sus Comités Diocesa-1 
nos. 

MAYO. 

1.-EV ANlGELIO DiEIL M~.-Bienavernturados. (S. Lucas XI 27¡ 
y 28). , 

2.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTICAR.-El amor a María 
Santísima. · 

3.-INTENCION DE LA COMUNION GENERAL.-Pedir por 1a 
Asamblea :Micional, para que en ella reine LA UNION DE L~ 
MENTES ~ LA CARIDAD EN LOS CORAZONES. 

4,-INTENCION DE LA HORA SANTA-LA PAZ SOCIAL, me­
diante la práctica de la justicia y de la caridad. 

5,-SUGESTION DE ORGANIZACION.-La biblioteca del grupo o 
de los grupos d,e la parroqu¡ia. En donde haya biblioteca, traba-
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6.-SUGESTION SOCIAL.-Las reuniones para festejar a la MA .. 
DRE CRISTIANA. Una reunión social en la que de un mod~ 
jru=-porque sea conocida y porque se aumente su circulación. 
sencillo y apto se hagan conocer los principales conceptos de las 
Encíclicas "RERUM NOV ARU:M" y ''QUADRAGESIMO AN1NO." 

7.-SUGESTION RE,LIGIOSA.-La piadosa organización del mes de 
mayo impidiendo las desnudeces de las niñas. · 

La renovación del Patronato Guadalu¡parro por parte de to­
dos los socios de la Acción Católica, adhiriéndose a la que hagai 
la 3a. Asamblea Nacional. • 

1?,afda 

SERVICIO SOCIAL 

El objeto material del servicio social es "el individuo" íntegro, 
completo, con todos sus problemas tan complejos; no hay entre los 
hombres un equilibrio de todas sus facultades me!).tales ni físicas si-
110 por lo contra,rio tienen grandes diferencias; unos tienen más ta­
ras que otros, más dificultades que vencer, etc. En esto estriba prin­
cipalmente la tarea del trabajador social, en equilibrar en cuanto 
sea posible todas las fuerzas del individuo para eleva,rlo. dignificar­
lo, desarrollar su personalidad y que dé para sí mismo y a la :huma­
nidad el mayor rendimiento posible según sus fuerzas y según su 
categoría social. Al que trabaja en el Servicio Social es al que le to­
ca quitar los obstá<!ulos que haya, en el camino a la medida de 10' PO-" 
sible y que impiden este mayor rendimiento. 

La tarea ,es difícil y delicada, y no puede abandonarse en ma­
nos inexpertas,, inteligencias ligeras y corazones desviados; porque 
la responsabilidad en este trabajo ~s gra!1de, porque en otros tra­
bajos de distinta índole caben equivocaciones porque cab_e · la ~n­
rnienda; pero en tratándose del elemento hup;1-ano, una eqmvo,cación 
sería de consecuencias fatales .. La responsabilidad es mayor aun que 
la del médico, supuesto que éste ?'eperal~~mte no trata sino de, la' 
salud física, mientras que en Servicio SoCial tenemos. ~l hombre m­
tegro con ese complejo tan grande _que produce la up.10n del alm~ 't. 
del cuerpo: en fin, que en esta accion se trata no solo la salud fisi­
c:1, sino también la moral y espiritual. 

· El método en Servicio Social es la fuerza espiritual que con 181 
debida orientación cristiana y debida coope;ración pone º!den ~n eF 
caos, pero estos métodos no pueden traducirse en leyes i~flexibles, 
ni rígidas, ni mecánicas, porque lo que a UIIlOS puede con':emr 3l' ot!oS' 
1io. conviene; los métodos que se sigan,. po1; lo tanto, ser~n m=:i,s b!en 
normas generales sacadas de la experiencia Y. del ·estud10 ps1cologt­
co de los individuos y en general de la humamdad. 
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Los méto~o~ o normas serán entonces fruto del conocimiento 
que_ haya adq~irido e! Trabajador ~ocial de cada individuo y del es­
t~d10 del medi,? amb1-ente en que vive, de :sus inclinaciones, sus p·a,. 
ewnes, su caracter, Y sobre todo, sus antecedentes intelectuales y 
cultural~s, como también de las kiyes hereditarias y así haciendo 
un estud:o Pr?fundo s~ pod_r,á conocer al individuo, a Ía famÚia, y com- . 
prendera meJor su situac10n Y podrá prestar una ayuda eficaz. 

Al no . exis,tir reglas_ inquebrantables en Servicio Social ni poi... 
derse confiar este trabaJ o a manos mexpertas sino más bien en 
':fda c!1~º• _usar . de!J propio criterio, la formación recta del jui­
c. o sera rndisp~~sa,ble_p~ra formar buenos trabajadores en este cam­
~0. La formaci_on espi~·itual Y. ~oral tendrá que ser profunda y só­
.Jida porque la mfluenc1a del visi!ante en la familia es muy grande Y' 
desastrosos. !os e~ect?~ cuando este es de ideas erróneas. Sólo con 
un_a forma:~ion as1,. s_o_Iida y buena, podrá un trabajador social, cum­
phr su delicada mision y resolver acertadamente los graves proble­
inas morales que se le presenten. 

Objeto directo del Servicio Social: "el HOMBRE." 

Objeto ind~recto del Sen:icio Social : el biénestar que se sigue de or­
gamzar en la sociedad, una vida digna. de ser vivida y más 
adecuada a las normas de la justicia. 

Medios para conseguir el objeto: 

1) formación espiritual. 

2) formación moraI. 

3) formación especializada del S,ervicio Social. 

CORRESPONDENCIA DE ROMA 

Diocesaneida-d de 'la A. C. 

V. 

"La cuestión de la diocesaneidad l~ he venido estudiando y es­
toy haciendo un t:ria,bajo sobre esta materia. 

Ahora, por darle sólo una idea del asunto le manifiesto que 
e? _fas audiencia,¡g, 1ai que he asistido con los jóvenes ante el S. Pbn-1 
tifice y la conducta observada y las lecciones y conferenciias, en 
todo he ,escucha;do siempre la idea fundamenta1l de que si es ver­
dad que la ¡A, C. es obra pa1rrcquial y diocesana, si es verdad qu'e 
los Sres. Obispos tienen j'urisdicción en su Diócesis, también es 
Verdad que la organizaieión de -la A. C. en cada Pa:ís debe ser NA- . 
CIONAL porque de esto deriva ·S:UJ grande fuerza. 

Aquí el Gobierno trató de orillar a la Swnta Sede a que (Iai 
A. C. fuera sólo diocesana para mermarle fuerza, y 1ue una vic-



-382-

toria diplomática del Papa que tuviera carácter nacionJail. Los Srs. 
Obispos qtre (pocos por ciert?) trataron de dar;e, ese carácter dio­
cesano descuidando las relaciones con los Conntés Centrales y J. 
CenbiaJ, digo aquí el Santo Padre encausó la obra nacional. 

Dice Mons. Civardi: "Nada sería más funesto en un País que 
disgregar la A. C. con la "Diocesa:1-fid<J:d'~. "Esto h<1ff'Ía que per­
diera su gran fuerza y que cada Diocesis llevara la,s cosas por su 
lado estando expuesta la A. C. a tomar diversos rumbos con grave 
peligro de la desviación que a toda costa hay que evitar''. "Esta 
tendencia es muy latina, significa ese espírWu de ?audillaje que los 
países sajones califican muy bien como empresa ~Ufgregad?r<JJ Y nu­
civa". "No es tiempo de estar obrando con espiritw medioeval, se 
impone la más extrecha unión en c~da !'_aís y en_ to,~o ,~l mu'Y},do Ca.. 
tólico ante el empuje de la organizacion enemiga . Respetese la 
autoridad de los Obispos, esfjablézcase el acuerdo sob1·e la for1!1;'1J 
práctic<11 de intervención de los Orgam:i .. sm.os Centra:les pero t(!,mbien 
los Sres. Obispos piensen seriamente en la necesid<J:d que tiene la 
Organización Nacional de intervenir en cada DiJóceS(l,8". 

"Los Acuerdos tomados por los Organismos Superi~~es. Y por 
las Asambleas después de ser aprobados por la A. Eclesiástic~ de­
ben ser observados, y si se modifican deben _hacerse las g~tione.s 
del caso por los conductos debidos para no lesIOMl' la Autoridad de 
los Organismos Superiores." J · Vºll l' 

. i aon. 

U. C. M.-LA SECCION DE INSTRUCCION RELIGIOSA EN LOS 
GRUPOS DE HOMBRES 

Continuando el desarrollo del programa que nos hemos propues­
to, que no es otro que el de dar a conocer a los ~~istentes d~ gru~os 
de U. C. M. las diferentes secciones que el Comite Central. Juzga m~ 
dispensables en todo grupo parroquial en las' presentes circunstan­
ci.ars; tócanos ahora hablar de la sección de INSTRUCCION RELI-
GIOSA. 

La oportunidad y la absoluta necesidad de e~ta sección dentro 
del grupo parroquial de la U; C. J\!C:. no es mei~os evidente que la de la 
anterior. Porque si para aquella diJimos que siendo el mal general pro­
ra todo el ámbito de la República, hacía urgente en todas parte~ la 
actividad de los ooitólicos organizados para c!mtrarr,esta;l?; de esta 
tenemos que decir que responde a una necesidad mas basica Y fun­
damental todavía.' Basta en efecto considerar que la. apatía de los 
padres de f amili,a; para defender sus derechós y CUJ?1ll~r con sus gra­
vísimas obligaciones aun a costa de todos los s_acrificios! ~ debe en 
gran parte a la crasísima ignorancia en mat.eria de Rellgion d~ _qui 
adolecen: no conocen su Religión, men?3 pueden .arrnarl,a .Y muchisim 
menos podrán sacrificarse por cumplir con los grav1S1mos deberes 
que ella impone. 
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Esa sección, por consiguiente, responde a una necesidad ~uch~ 
más honda, puesto que es la causa verdadera de la que motiva la sec­
ción anterior y casi podemos afirmar sin riesgo de exagerar, que en 
:México, la raíz única de todos nuestros problemas y de todos nues-. 
tros males que parecen incurables, es la IGNORANCIA RELIGIOSA 
la más crónica, la más desastrosa, no de una clase social solamente, 
sino de todas, de grandes y de chicos, de padres y de hijos, de hom­
bres y de mujeres, de intelectuales y de obreros, de sabios. . . en 
muchas otras cosas, menos en religión, y de ignorantes. Mal univer­
sal, mal crónico, mal fecundísimo en toda suerte de descarríos inte­
lectuales y morales de los individuos y de la sociedad entera; mal tan 
íntimo, que corroe la médula misma de la sociedadt mal tam desastro­
so que deja a los individuos, a las familias y a la sociedad entera en 

· un estado terriblemente propicio a la germinación de todos los erro­
res de la inteligencia gracias a la propaganda sistemática del error 
en espectáculos, en novelas y libros de todas clases, en revistas y pe­
riódicos, en sectas pseudo religiosas de todo jaez; mal que dispone 
el terreno para todas las desviaciones morales, que abre brecha para 
que por ella penetren las, más bestiales aberraciones y las más in­
mundas prácticas en la vida de los individuos, en la célula de la fa­
miliiai a. la que prostituye y aniquila; en el campo más vasto de la so­
eiedad en la que toman carta de naturaleza el desenfreno y la impu­
dicia más descarados; en el que penetran las ideas más absurdas que 
barren y destruyen todo lo que es conforme a lia razón y al bien co­
mún de Ia sociedad. 

Esa es la situación pavorosa de nuestro México, ésta es la ver­
dadera tisis del organismo social mexicano. Ante semejante situa­
ción, ¿ qué es lo qÚe debe hacer 1a Acción Católica? ¿ qué deben hacer' 
los católicos de responsabilidad, cuales son los socios de la U. C. M. 
como jefes de hogar y padres de familia en cuyas manos se encuen­
tra el futuro de la Religión y de la Patria? ¿ Qué deben hacer por 
consiguiente los Asistentes natos, los Párrocos que deben dar cuen­
ta de las· almas que les están encomendadas? 

La respuesta no es dudosa: hay qué trabaja·r, pero ha.y qué tra­
bajar inteligentemente, no contentándose con una abnegación perso­
nal todo lo heroica que se quiera, pero que sería ridículamente per­
sonalista e inútil ante 1ru magni~ud del mal; sería tanto como querer 
cubrir al sol con un dedo, el pretender que el catecismo parroquial, 
tal como se practica, baste a remediar mal tan hondo y tan general. 
Al catecismo van los niños y cuán pocos; pero los adultos, ¿ dónde los 
va a reunir para enseñarles lo que tienen qué saber para salvarse? 

Los católicos practicantes, todavía podría ser que consiguiera 
reunirlos, pero ¿ y los que no están en el redil? ¿ los que no v,a,n a la¡ 
Iglesia? ¿ los que no quieren oír hablar de curas ni de frailes dónde los. 
va a pes-car? 

U 
Sólo una sección bien organizada en cada grupo parroquial de 

• C. M. sección que se encairgue de estudiar el medio parroquial ba-
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jo este punto de vista, sección formada por unos c_uantos individuos 
verdaderamente apostólicos y bien chiflados por el ideal de este apos­
tolado parcial de fa instrucción religiosa, sección que se encargue de · 
arbitrarse fondos paira una acción amplia y penetrante, que se 'bus­
que los medios más oportunos de difusión, que no se contente con ca­
tequizar a los católicos devotos, sino que vaya tras los que no lo son 
sino de nombre, que penetre, como lo quiere el Pap?', hasta donde_ es­
tán los que no son de la Iglesia, hasta el camp_o mismo_ del enema.go, 
hasta los mismos recintos oficiales donde se mega a Dios Y se blas­
fema de su santo nombre. Sólo una sección así, respaldada por el a,po­
yo de todos los socios del grupo, alentada y robustecida_ por la, asís- . 
tencia amorosa del Párroco, y eso en todas las Parroqmas, en todos 
los grupos de familias, en todos los tugurios, en el ambie~te de las 
fábricas y grandes industrias, €ntre el estruendo Y hor1:11gueair de 
las oficinas, en todas partes y a _todas hor~, oportuna e i~nport~r:,a­
mente cambiando de táctica segun el medio en que se actue, hac1en­
dose t~do par.a, todos, para ganarlos a todos-~ Cristo, com? _lo quiere 
S. Pablo, sólo una acción así, verdadera acc10n de '.los catohcos, ver­
dadera acción Católica moderna, con todos los trucos y elementos que 
la ciencia y el progreso nos depar.a1n ; con la misma intensidad y as­
tucia que los enemigos tienen, sólo así se puede luchar contra ese mal 
inmenso, contra esa ola negra de la IGNORANCIA RELIGIOSA que 
amenaza con acabair con todo lo santo, con todo lo bello, con todo lo 
o-rande que nos ,legaran la fe y la generosidad de nuestros antepasa­
dos Recuerden todos los Asistentes y dirigentes y socios de la U. C . . 
M. que el Papa Pío XI y los Prelados mexicanos, _n.o dudan en afi!l!l~r,. 
que sobre la presente generación pesa la grav1sima_ responsabilidad 
de conservar la fe de Cristo y de 1:uestros padres; si_ por _culpa nues­
tra se extingue, para nosotros sera el ba1ldon de la h1stor1a y la mal-
dición eterna de Dios. 

Por/írio 

--
U.F.C.M . EL CATECISMO 

No habrá, ~iertamente, quien no vea con claridad dos cosas-: 

la.-Que nuestros males tienen como origen la fa~ta originad¡al 
por la ignorancia de las verdades reveladas ;por Jesucristo Nl. S., Y 
que se contienen en su totalidad, aunque sea brevemente, en el Ca-
tecismo; 

2a.-Que ahora, más que nunca es impres1c:i!1,dible atender e~pe~ 
ños,ame:nte a detener el ateísmo reinante, especialmente en la mnez~ 
pero también en los adultos. 

En los momentos presentes el _CATECISMO ES NlECESARIO. 

Contra los mal~ del momento es URGENTISIMO E'L CATE­
CIS-MlO. 
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Contra la ola de impiedad y de ateísmo que está llegando a las 
~znas infantiles, EL CATECISMO ES DE ABSOLUTA EFICACIA. 

Todos deberíamos empeñarnos ; pero de un modo muy particu1ar 
Jos milembros de la A. C. y sobre todo las socias de la U. F. C. M., d€!­
ben empeñarse en utilizar sus fuerzas en la ordenada y concienz~da 
enseñanza die las verdla.des cristianas. 

En este artículo no queremos detenernos en señalar la importan­
cia y la ur~encia de !ª enseñanza del Catecismo, deseamo~ :!-_ubrayar 
un1a de las importancias del apostolado femenino, de la obra; trascen­
dental de la mujer en su propia casa: ESTE APOSTOLADO ES EL 
DEL CATECISMO EN IDL HOGAR. 

Mucho nos hemos lame111tado de las pésimas circunstancias en 
que vivimos y quizás mucho hemos orado: pero nos ha faltado algo 
y ha sido la cooperación a la gracia de Dios que nos solicitaba de un¡ 
modo muy particular para ayudar a los nuestros y sobre todo a IOSI 
que viven bajo nuestro techo. ¿ Qué íhemos h1echo, que han hecho las 
socias de la U. F. C. M.,. por los que viven con ellas? 

Es p~es necesario org,a,nizar de un modo sencillo, pero etficarz, 
esos catecismos hogareños, que debieron haber existido y que nun­
ca han existido por la apatía de los padres de familia. 

Estos Qaitecismos deben estar destinados, sobre todo en donde 
no axiste la influencia de,l sacerdote, para dos clases de personas, 
PARA LOS HlIJOS DE LA FAMILIA Y PARA LOS HIJOS DE LOS 
QUE N10S SIRVEN, este catecismo deberíamos conside11.·arlo como 
uno de tantos catecismos de niños; y PARA LOS D.OMESTICOS 
Considerando este catecismo como de adultos. ' 
. E,stos dos catecismos, son de urgencia y pesan sobre la concien­

cia de las amas de casa: y sobre las de las madres de :flamilia. 
, Ya sabemos que se nos objetará que las madres de famili¡a: no 

estan prepruradas para esta 1€1Ilseñanza: ¡ tremenda confesión de uno 
de !<;s rn¡a;yores errores! A pesar de eso debemos insistir. La prepa­
raci~n la p~án tener con gran facilidad, si qu~e!ren tomarse un pe­
queno trabaJo: \LEER, y por cierto LEER MUY POCO. 

Afortunadamente tenemos, como resultado de las actividades 
de la A. C., un medio muy eficaz paiil, subsanar todas esas dificulta­
~<eiS: los órganos de instrucción religiosa puestas aJ alcance de to-
os. Tenemos, además del CATECISMO DEL CARD. GASP ARRI, 

~Asemanario que ha vu1;lto a. tomar su antiguo nombre OULTU­
e 9RISTIANA y que surve directamente ia, toda clase de pers·onaB,' 
d 1hcado de un modo constante y ordenando todas las verdades que 
a~ ~mos cr:eie: _Y todos los principio~ de la vida cristiana. Deseando 

Jar una dificultad que hemos 01do de ,algunos labios que dicen 
~ed~ólo es par~ personas de mucha.,ilustración, invitamos a los que 
co 1?an a cerciorarse leyendo los numeros de este año y a eitpresar 

n sinceridad su opinión. Este semanario, a pesar .de lo que dicen, 



tie•.Le en su abono varias conversiones · q1.e :personas de dive_r~as con­
diciones sociales. Si las mJadres hacen s1qmer.a leer: en familia el ar­
tículo doctrinal de CULTURA CRISTIANA, teindran una· ayuda fá: 
cil para instruirse y para instruir a los demá.s. 

Además del semanario ya dicho, tenemo~ el _·quincenal ONIR, 
que trae ex.plicaciones de Qa,tecismo o de H1s~ona Sagrada escri­
tas con mucha claridad por persona muy capacitada_ Y que S1abe ha­
blar a los niños; de ONIR podrían obtener las exphqac1on~\1. ooctri­
nales que s·e quisiesien, sin más trnbajo q':e leer las magrnflcas ex-
1>licaciones qµe ahí se dan para los cateqmstas. 

INlo existe, pues, 113, dificultad de que no están preparadas las 
madres de familia, porque, con buena voluntad pueden prepararse, 
ayudándose de los medios ya indicados. 

Estos catecismos en el hogar podrían tener sus en.s-eñanZ\alS por 
lo menos cada ocho días: si se pudiieise más, serí~ mucho mejor. 

Los AA. EE., debemos: trabajar para que en esos c&.~ecísmos 
que al ¡parecer quedan desvinculaidos de la acción del PáJ:roco, se ten­
ga un cierto orden y se observen, hasta donde sea posible!, la_s_ pre­
guntas y respuestas de memoria: debe procurarsie que los nmos y 
los adultos entiendan lo que se les propone. 

Para que 1esos catecismos no queden independientes de _l1a, acti­
vidad del Párroco, debe procurarse que los Grupos parroqmales _ de 
la U. F. C. M., ,por medio de sus socias, ooste,:1gan e_~tos c~ntros dV3 
enseñanza de la doctrina cristiana y en los per!odos fiJados 1~ormen 
-hlaista donde sea posib1e~el orden y cuanba de esas actividades, 
que a su debido tiempo serán conocidas por su Párroco. 

Si la acción, pues del saoerdote encal'lgado, no pu~de desarrollar­
se como se debiera, tr3:bajemos en fomentar la ensenanza ~~l Cate­
cismo :a 1~ niños y a los adultos que por prestar sus servie1os fod 
man de algUllla manera parte de las familias, dentro del mis\mo ho~ 
gar. 

Si nos encontramos con las deficiencias propias de la ignora~­
cia, utilicemos el ~ATE~ISMO del Cardenal Gasparri, y las pubh­
caciones CULTURA CRISTIANA y ONIR. 

Rafael 

A C. J. M. CORRESPONDENCIA DE ROMA 
¿OUAiLES SON LAS RELAC'IONES ENTRE LOS UN:IVERSI-

TARIOIS Y SUS REPECTIV AS ORGANIZACIONES? 
. RELACIONES ENTRE UNIVERiSITARIOS Y UNIVEiRSiTA-

&IAS. 1 
. El CONSEJO SUPERIOR está formado por el Presidente Y. a 

Presidenta de las respec~ivás . organizac~ones, masculina y femeilllllª 
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uniye.rsitarias, por. el .Asistente ?cl~iástiéo y ¡por 4 éonsejeros, ·mJa;s~' 
culmos Y 4 fememnos. Los 3 'pr1merós son ;elegidos por el Papa, loif 
otros 8 por la Asamblea. 

Se reunen unos y otras sólo dos_ veces al año, para el Convenio y · 
¡para el Congreso. En la prime¡ra reunión, al principiar el año esco­
lar se fürmuJJan programas que no son obligatorios, simples suges­
tiones ; en la segunda., al terminar el curso escolar se conooetn las 
actividades, se estudian las dificultades y se vuelven a su¡g,elrir me-
dios para ir adelante. · · · 

Los Círcu!os de Estud~, en lugrures donde hay buen número 
de socios de ambos sexos ,se tienen aparte, donde hay pocos., 6 u 8, 
juntos. Cada mes ceJebran una Asamblea de Círculos de E,studio a 
la de Jóvenes va una delegada femenina y desarrolla un tema sobre 
la vida eslDirituJaJ. sin discusión. 

Sólo el Círculo de R1eligión es obligatorio, los otros SIOn libres. 
na,y un Asistente General para, las dos Organizaciones y un Subasis­
tente para cada una. Lo$ grupos universitarios tienen: su AB& 
local. Lo nombra el Obispo. Los Pl'lesidentes• de esto.s Grupos' locj::ues 
son nombrados también por el Obispo. 

RELACIONES ENTRE LAS JUVENTUDES tJ1Nl[VERSITARIAS Y 
LAS P ARROQu:CALES DE A. C. 

Todos los estudiantes que no son extrictamente universttarios 
deben perten:eeer a las Orgooizaciones Juveniles ¡parroquiales de A. 
Católica. El acuerdo tomad<> por los presidentes de los Universita­
rios con los de la A. C. J. I. y Juventud Femenina, 'ftambién según 
los Estatutos, es que los jóvenes de ambos sexos, al estar próximos 
a ingresar a la Univiersidad se lles oriente a la F. U. C. I. y que se 
procure que totos ingresen a ella. 

De facto no ingresan todos, muchos porque no prefieren ingr,e¡.. 
sar, otros porque son indispensables en los Grupos parroqui(aies. Aquí 
en Roma, el número de Universitarios es de 8,000 y algo menos el 
de Universitarias, mientras· que los socios de la, F. U. C. Les sólo de 
200. De estos casi la mitad desarrolla activi!Iades 1en sus Grupos pa­
rroquiales. 

De hec,ho se procura que todos ingre'Sen ¡:¡ la organización uni­
versitaria pero no se l,es obliga. Nunoo se dai cuenta a la F'UCI, ni 
se le pide autorización para que un universitario pertenezca a un 
grupo de J. Católilca. 

No existen otras riclaciones entre esta;$ Organizaciones. 

La Juventud Católica masculina cuenta con 21,200 socios tese­
i~ºª en toda Italia. La J. Femenina con 242,153 socias teseradas •. 
~ téseras de los Universitarios son diferentes de ~ de Juv¡entu:.. 



-388-

~es. Cuestan 15 liras y su valor se !1istribuye as;i: 9. liras para el 
periódico y 6 ¡para su Grupo. Nada mas. 

2.-¿COMO FUNCIONA ENTRE LAS UNIVERSITARIAS LA 
TESERA DE COOPERACION O S:mA LA QUE SE DA A LAS' 
'UNIVERSITARIAS NO CATOLLCAS? 

. En Italia no existe tal tésera. Asisten a los Círculos d€1 es!udio 
las Universitari)a:s no católicas, que son pocas, pero no toman téserai 
ni son por lo tanto de la F. U. C. I. José 

J. C. F. M.-COOPERACION A LOS CATECISMOS. 

h rt. h por cierto con bastante fruto En muchas partes se a ,u.ec O Y · d 1 J e 
la distribución de .actiy~dades y se ha d~f a l.~ s~:a.:a ~~:~ 
F. M. una de las clas1f1cadas como a¡pos icas · ª ama de forma>­
del catecismo. No creemos que se sal~~n de .su progr r ello más 
'6 tólica. ien orden a futuras actividades de A. C. Y po 

CI n apos badas deberían ser estimuladas en tan noble tarea. que ser repro · · . . , 
Des aciadamente hay sus· errores, que qms1eramos ver ~ub-

gr t· Uno de los principales', es el lanzar al trabaJo ai 
san3;<los a iempo. t· . en su haber sino su buena voluntad; se 
las Jóvenes que no ienen . ' · les pide que obten-
les lanza sin pr~pltadfil\aCiÓ; d~ ~;~~n;o~i6~

1gf ::a de los tareas más 
gan buenos resu os. s . . , , dedicar a una 
difíciles es la enseñanza del catecismo ¿ com~, se v.a;, a trate de un 

t - anza sin más preparac1on, as1 se 
jove~ a: es a lensen 1 a hacer responsable de la formación cris-catec1smo rura, y se e va ·- ? 
tüma de las concienciiais de los runos · 

. i iente la necesidad de preparar a e~as 
.6 Se impovnane, ~o~~af con l¿s ministros de la Iglesia en la dis-J venes que v~~v •• 

tribución de las verdades cristianas. 
. Pre~arlas? ¿ y cómo? · 
¿ • b ' que nosotros. Pero No queremos enseñar 181 qmenes ~ en mas ta . pero 

ner nuestro pequeño tributo en es necesaria 
sí. ?~seamos I?? El ooio más fácil detro del organismo de la J. C. 
dificil formacion. . ~ ¡ ecto funcionamiento del CIRCULO 
FDE ~;~~;~~!},~\~~1:n~rruk> ~erá el_ semiller? de las almbas ªf :O 1 

• , • f uerzoo mas entusiastas y so re 
gadas que ded1car~n sus es ión a la enseñanza del Catecismo, no 
guiados por_]a mE:JOr taprepb~:ac l~s adultos cuando sea necesario. 
sólo a los ninos, smo m ien a , ..:i,. • costará 

El :f.vncionamiento de este CÍirCulo, puede Ulec~rse no JUVEN-
an trabajo al Asistente ~l~siástico, p~es las _socias a d!eñalar los 

~D tienen en su órgan~ of1ctl fna f~~!na d:1t~írculos y bien 
derroteros de la pedagogia Y 

1
\ \ r~ a hecho en bien de los Cír­podemos nosotros aprovechar e ra aJo Y 
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culos de Qatequistas. En esos trabajos se JlOS presiettita _la org~ 
ci6n interna de ellos~ las obligaciones de las dignatarias de los mis­
mos, ciertos métodos sencillos para iel aprendizaje y la práctica de 
la pedagogía catequística y por fín se les da brevemen~e una re­
petición de materias religiosas que bien les pueden servir para pro­
vecho propio o ¡para los niños a quienes van a ense:f!ar. 

Si a esos normas práctfcasi paJ:1ai el füncionamiento y organizai­
ción pudiésemos darles ciertas orientaciones sobre canto religioSIO, 
aun cuando fuesen sencillas nocioneg¡ de canto gregoriano o al me­
nos lográsemos que aprendiesen los cantos religioS10s de la religión, 
alcanzariamos frutos inmejorables en lasi catequistas y por consi­
guiente ien las almas a quienes van a enseñar. 

Además, ¡para no perder el fruto de esa preparación, conviene 
que el Círculo tenga su pequeña o gran biblioteca catequis,ticia; di).. 
go pequefu¡¡ o grande, porque depende de las ¡posibilidades econó:mi:­
qas; de cualquier,a extensión que sea, conviene que las catequistas 
tengan ALGO que les :ayude y también algo que les sostenga en su 
misión apostólica, ALGO que las ilustre o que las haga conocer siem­
pre algo nuevo. o algo útil para las taveas que s·e han .impuesto. El 
sacrificio que se haga en este punto siempre es recompensado por 
los frutos que se reci:ben. Si otra cosia no se pudiera o aún cuando se 
puieda algo má,s:, conviene SIEMPRE¡ se mantenga a l'a disposición 
de las catequistag¡ los. periódicos' de la COMISION CE/NTI'RAL DiID 
INSTR.UCCION REILIGIOSA (CNIR), como lo pide con tanta, insis­
tencia la ori'entación que da el Comiité Oe!!ltral de la J. C. F. M., a 
s,aber, CULTURA CRIST.IAN!A y ONIR. 

Además de lo dicho, ¡ cómo ambicionamos que los Círculos Cate­
<¡uístic0S1 puedan tener la preparación qwei necesitan los tiempos mo­
dernos!, ¡ cómo quisiéramos que evolucio'.nara,n mrestras catequj/s­
tas para poderse ;presentar con 1el catecismo en una m¡ano y en la 
otra ALGO SOCIAL que dar a los, que les escuchen y aún también 
a los que no les escuchen. 

¿ Por qué no se han de pre¡parar lag¡ catequistas cqmo sencill!a;s 
trwbajadoras ,sociales:?, ,¿Los tiempos1 modl_ernos y las necesidades 
ereadasi por las circunstancias no nos piden que eS(a,s almas se ¡prepa­
ren también para hacer el bien al cuerpo, después o antes de hacer~ 
lo al alma? En su preparación más sencilla, podrí~ bastar a las oo.-. 
tequistas el conocimiento de algunas, ¡pequeñas. indus,trias y de no­
ciones de enfermería. No s1e crea que se trata de desvirtuar la nobi­
lísima; enseñanza del catecismo, se trata únicamente de usar en loo: 
lllomentos tan difíciles en que vivimos los medios !humanos que nos 
Puedan conducir a lo máS' íntimo de las almas•, como lo hicieron 
los santoS1, siempre que era necesario para el bien de las almas .. 

En conclusdón, si queremos buenas catequísticas, ayudémonos con: 
EL CIRCULO DE CATE,QULSTAS, 
CON SU BIBLIOTECA PEiQUERA O GRA)N)DE QUE SE:A, , 



. · Y DONDE SE PíUEJ)A DESE LA PREIP ARACI0N QUE SEA., 
NECESARIA p ARA 'LLEGAR A LAS ALMAS V ALIENDOSE DE, 
tos MEDIOS HUMANOS. 

DonceleA 99 

./1zarias 

Adela 8t1nobrio 
Despacho 118 
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PREOICACION 

DOMINICA TERCERA DE1SPUES DE PASCUA (lo. J 6, 16-22) 

En la.s domínicas tercera, cuarta y quinta, tendremos ocasión de 
considerar, casi en su totalidad, el c. 16 de San Juan, sol~.mente que 
en este orden: 16, 16-22. 5-15. 23-30. 

Todo este c. 16 forma parte, como sabemos, de aquel admira.ble 
discurso (lo. 14, 1-17, 26) que Jesús pronunció delante de sus dis­
cípulos en la última cena. 

A quien tuviera la ocurrencia de pregunfar cómo pude, San Juan 
retener un tan largo e intrincado discurso, se puede contf'star, entre 
otras cosas, que muchas ideas son repetición, con alguna adición, de 
C'Osas ya dichas ; además no sabemos hasta qué punto era privilegia­
da la memoria. del Evangelista, ya que entre los orientales suele haber 
memorias prodigiosas; como_ tampoco sabemos si a la m,iyor b.reve­
dad puso algo por escrito, aunque en resumen. Hay que advertir tam­
bién que las palabras del Señor fueron interrumpidas constantemen­
te por preguntas y dudas de los discípulos, y esta variedad en la con­
V<'.r.sación o razonamiento hace que su contenido se grab~ mejor en' 
!a memoria. 

Comienza pues Jesús diciendo: "Un breve instante y ya no me 
i,eis (la Vulgata tiene: "videbitis") ; y otro breve instante, y me ve­
réis." Y agrega como razón de esto, al menos según nuestra Vulga­
ta, "Porque voy al Padre." 

La frase fue oscura para los discípulos, como lo es para nosotr os. 
Con ellos podrfamos preguntairnos: "¿ Qué es esto- que nos dice: Ur,; 
breve insfJanfJe, y no me veis; y otro breve instante, y me veréis: y: 
Que voy al Padre? ¿ Qué es esto que dice del breve ins,tante? No saw 
bemos qué es lo que dice." 
• La respuesta mejor a esta duda la han dado los P_adres griegos 
en este sentido: Antes de estas palabras había procurado Jesús ( co­
mo veremos en la Domínica cuarta) consolar a sus discípulos por la! 
pena de su separación, prometiéndoles el Espíritu Santo, cuya ope­
ración y pa¡pel le.s de-scribe. Pero como este consuelo estaba todavía¡ 
lejano, pues el Espíritu Santo de hecho vi~o solamente ,cincuenta días 
después de la resurrección, en Pentecost.és ; los consuela ahora con 
otro favor más inmediato. 

Este favor era como si les dijera: Me separo de vosotros, pero 
P<>r un breve instante; muy pronto nos volveremos a ver. Ya. antes 
(lo. 14, 18) les había dicho: "No os dejaré huérfanos, vendré a vos­
otros." Pues bien, los Padres entienden que les decía. que dentro de 
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poco iría a la muerte, y así le perdería~ de ~sta; pe,ro, como tantas 
veces les había anunciado ·su resun·ección, sm que ellos _le compren. 
dieran, as,í ahora quería que entendieran que no tardaria mucho en 
resucitar y ellos en volverle a ver. Esto era oscuro para ellos en esa no. 
che ; pero una vez realizado entendieron todo claramente. 

Pero, entonces ¿ por qué agregaba como razón: "¿ Voy al Padre?" 
Según los mejores códices griegos y por otras razones, n~ parecen 
auténticas ,estas palabras en este lugar: no 'P~rece que Cristo haya 
dado estas palabras como razón de lo que decia. Probablemente, co. 
moya antes había dicho (v. 10) : "Voy ai Padre Y Y<J: no me veréis••¡ 
y ahora. les dice: "Me veréis", lo~ discípulos se ha:cian cru~s que­
riendo explicarse cómo se entendia que _dentro de un ?reve instan­
te, no ~o verfan y dentro de otro ,breve mstan_te le venan y que Ya\ 
les había dicho que ya no ,le verian. Los copistas por su parbe, a.! 
leer esto ,en el v. 17, creyeron que algo faltabai en el v. 16 Y por con­
siguiente lo añadieron. 

Si las palabras en cuestión no son auténticas en el v. 16, no hay 
ninguna dificultad acerca de cómo s~ explic~rán como raz~n de 1~ 
frase anterior. Si esto parece demasiad~ s~~ilez~, Y acrobac~a de la; 
crítica se puede proponer esta otra exphcac10n: Un breve instante, 
1J no -/4e veis," porque •estaré tres días en ~l sepulcro: "y otro, ?rev_e 
ínstJante, y me veréis", cuando haya r,esucit:1do; pero me vereis so­
lo por cuarenta díials, porque ascendere a mi Padre. 

"Conoció pues Jesús que querían p1•eguntarfo" acerca del senti­
do d<:, sus p·aJabras. El, co!llo ~cost~1.mbra s~gún el E1Vangelio de San 
Juan no les dió una exphcacion directa, smo otra r,espuesta, m~nos 
oscu;a, pero todavía eni~ática, _q~e en el fondo era verdadera acla­
ración de lo que era motivo de dificultad: En verdad, en verdad _ _os 
digo, que vosotros Uoraréis y os iamentp,réis, y ei mundo s~ regomJa­
rá: v osotros, es verdad, os entristecereis, pero vuestra ftriste za ven­
drá a parar en gozo." 

Parece que les decía: Estad preparado~; <?S. amenaza una grave 
tristeza, mientras mis enemigos ( que eso sigmfi~ e~ mundo en ~!! 
Juan) se gozarán, creyendo haber ganado la. P,artida. Pero 1:1º os a. 
alentéis; vuestra tristeza pro~to se coAverbra en go~;>; mientras 1 _ 
satisfacción de ellos se vol vera confusion. ¿No sucedio esto ~onf ocde 
sión de la muerte y resurrección de Jesús y con el breve trmn ° 
sus enemigos? , . 
· y todavía agregaba como confirmación el ejemplo, ~n bi~¡cº: 
de la mujer que está próxima a dar a _l:JZ: sufre dolores mdeci e~: 

ro un31 vez. que ha dado a luz a un hiJo, el amor materno corn.l)e a 
: con creces todo su mal, sobre todo en la sociedad hebrea, donde 1 

esterilidad era un oprobio. i eré 
"Pues así vosotros ahora cierto tenéis tristeza; mas os _vo v le\ 

·á vetr y se regocijará vuestro corazón, y vuestr? gozo n~di~ 0
~ 61~ 

•quifJa;á." Podríai parecer que este goz6 que nadie les qmtana 
'· , 
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ría el gozo de la vida eterna y no el de volver a ver al Reswcitado. 
~ro bastará recordar que nada en el mundo puede quitar el gozo al 
orazón que verdaderamente •a.roa a Dios : "¿ Quién nos separará de la oa,ridad de Cristo?" exclamaba San Pablo y amplificaba magnífi­

camente esta idea, enumera.ndo todas las dificultades imaginables (cf. 
R,om. 8. 31-39). 

El consue:Jo que Jesús prometió a sus apóstoles sobre su resurrec­
ción y vuelta inmediata, lo prometía a su Iglesia y a cada una de 
nuestras almas. Se pued~ también pensar en la brevedad de la vida 
( ''modicum") ; en las tristezas y pruebas del verdadero cristiano, a 
las que se sigue un gozo interminable; en los gozos del mundo, sobre 
todo del mundo enemigo de Cristo, que a cada ins.tante cree haber 
vencido; en el poder que tiene la fe de convertir nuestra triste:z!ai en 
gozo, y en que a la vida eterna, al verdadero gozo, sólo se llega porl 
el dolor y la cruz. 

DOMINICA CUARTA DESPUES DE PASCUA (fo. 16, 5-15) 

Ya dijimos poco antes que esta sección forma parte de las pa­
labras que Jesús dirigió a sus discípulos en la ú,ltima cena. 

Antes de llegar a esta parte que aihora vamos a considerar, ha­
bía anunciado J·esús a sus discípulos las, calamidades y persecuciones· 
que iban a padecer de parte de sus mismos compatriotas: "No os di­
je estas cosas desde ei principio, porque estaba con vosotros," les ha­
bía dicho: podía yo hasta ahora sosteneros en vuestras luchas, por­
que estaba con vosotros; mas ahora que me voy a alejar, debo pre­
veniros para que no os desmoralicéis. 

"Mas ahora voy ai que me envió; y ninguno de vosotros me pre­
gunta, ¿ a dónde vas?" Se ·aicercaba la hora de que pasara de este mun­
do ·al Padre (lo. 13, 1), y aunque es cierto que sí le habían pregun­
tado sus discípulos a dónde iba y él 'les había contestado que iba al 
Padre (lo. 13, 36; 14, 5, 28) ; ,les quería decir en esta vez: Ya nadie 
me pregunta y quiero que me lo preguntéis otra vez, para darme opor­
tunidad de deciros nuevas cosas para vuestro provecho. 

Pero ¿ por qué no le preguntaban más? ¿ por indiferencia'! No, si­
no que "antes, porque os he dicho estas cosas, la tristeza ha henchi­
do vuestros corazones." ¿Habéis olvidado que os he dicho (Jo. 14, 2) 
que "voy a prepararos iugar. Y si me fuere y os preparare li.gar,•, 
'IJ~n-~ré otra vez y os tomaré conmigo, a fin de que, donde esto11 yo, 
e..,teis también vosof:rros ?" Pero ellos pensaban poco en lo futuro y lo 
que querían era no perder presentemente a su Maestro: la tristeza 
no los dejaba ya reflexionar. 
i· "Empero yo os digo la verdad: os conviene a vosotros que yo m eJ 
?Ya; porque, si no me fuere , ei Parádito no vendrá a vosotros. Mas 

: r;¡e fuere, os le enviaré." Siquiera por propia conveniencia debían 
lo ri erar s_u tris,teza y entender el provecho ~e la g,eparactón. Todo 
:raiue Jesus les decía en esta noche iba encammado •ai consolar sus co-

ones Y fortalecerlos. 
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. Paráclito es voz griBga. Significa primeramente: abogado. d 
~~1i abogado en ~u papel. principal de defonsor, y sólo por eonse~;.1en: 
cia, lo que BS mas conocido para nosotros: consolador. Les dice Pues 
Cristo qu€ si se va al Padre, d€ allí les mandará este defensor que 
tanto van a necesitar. ConfiBsa al mismo tiempo que este Paráclito 
está en €1 sBno dei Padre, eSJ Dios como el Padre. 

Pero ¿ por qué, ·para que pudiera venir el Paráclito, debía antes 
volver Cristo al PadrB? ¿No podía 'la Iglesia, en personad€ los após­
toles, tener la doble dicha de poseer a Cristo y de recibir al Parádi .. 
to? No, sino que así Bstaba decrBtado por el Padre, que las tres divi­
nas persona.is habían de tomar pa.rte en la redención del mundo de 
modo que primero erJ Padre enviara a su Hijo y atrajera a los honn, .. 
bres hada él (lo. 6, 44) ; luego el Hijo €nseñara y redimiera 
a los hombres y después viniera el EspíritUJ Santo a perfeccionar la 
obm de Jesús y a cQllmar a los hombres de sus dones. Asi aparecía: 
mejor que, vuelto Jesús a su Padre, "envi,aba" él también al Espíri­
tu Santo, que procede del Padre y del Hijo. 

Les convenía pues que Cristo S:e fuera, y esto, dice Santo Tomás, 
por tres venta,jas: una con respecto al mundo (v. 8-11); otra con res­
pecto a los discípulos (v. 12 s.) ; la tercera con respecto a Cristo (v. 
14 s.) 

Con respecto aí mundo•, "él, cuando venga, convencerá al mundo 
de pecado, y de justicia, y de juicio." Maldonado, uno de los mejores 
expositores- de los Evangelios en el siglo 16, decía acerca de toda es­
ta sección que nos vamos a esforzar por explicar, que "apenas hay: 
otro lugar en cualquiera de los Evangelistas o más oscuro por las 
dificultades o más ·incierto por la variedad de las, interpretaciones." 
Para dar de este lugar una explicación convenien~ es necesario te­
ner en cuenta las pa'labras1 en sí y la razón que en cada caso agr,ega 
el Señor. -

EJ Par'áclito comenz:a1rá pues a hacer con respecto al mundo ju­
dío ( como ordinariamente entiende m,undo el cuarto Evangelio) su 
oficio de abogado y defensor, o más bien, en este caso, de ofensor:; 
hará ver que este mundo es culpable de pecado, de justicia y de juicio. 

"De pecado ciert<11YY1,ente, porque no han creído en mí',.: cuandoi 
comience a ayud:air a los apóstoles en su misión, con los milagros que 
obren, con los carismas o gracias esplendentes que se dejen ver con 
abundancia en la:s primeras comunidades cristianas, hará ver has· 
ta la evidencia: que los jud~os, a'l no creer en Cristo, cometieron pe­
cado, sobre todo de infidelidad. 

"Y de justicia, porque voy al Padre y ya no me veréis.'' Esta ra­
zón a primera vista no parece razón, y las últimas palabras : "Y yal 
no me veréis," parece que salen sobrando. De hecho, lo esencial de 
la afirmación de Jesús es que va al Padre; de a!hí se seguirá nooe­
sarialmente que ya no le verán. Significa pues la razón agregada que 
cuando el Paráclito ayµde a la Iglesia a 'Qropagarse y resistir a latl 

-395-

persecuci~nes, se ver~ claramente que Cristo tenía razón en prome"" 
ter un remo que verna a fundar y en declararse enviado de Dios Y1 
.aun Dios Y ~n pro~eter_ a su I~lesia su asistencia, hasta la consuma­
ción de los SI_!flos. Solo siendo Dios y e~tando a la diestra de Dios, una 
vez vuelto a el en cuanto a su humamdad, puede apoyar a su Igl:esia) 
en la forma en que lo hace. La justicia estaba de su parte. 

"Y de juicio, porque el 'J)'r'Íncipe de este m,undo está juzgado.'' 
"Juicio" significa a menudo ,en la Bib'lia juicio condenatorio. Así es: 
en este lugar. Ya ·a,ntes había dicho ,Jesús (lo. 12, 31): "Ahora es el 
juicio de este mu'Yf'do: ahora el príncipe de este mundo será lanzaao 
fuera," r se ref~na, a que se llegaba la hora de su Pasión, por la que 
a Satanas se qmta:r1a toda la supremacía que tenía sobre este mundo . 
pecador. Cop su príncipe sBrá condenado igualmente el mundo. Y 
por eso J eSJUs, contemplando como cos•a ya sucedida su Pasión decía! 
que el Paráclito, con su, asistencia al la Iglesia haría ver al ~undo 
que su jefe estaba ya derrotado y que él tam'.bién sería derrotadd 
pues, aunque luchara contra la Iglesia, "las puertas del infierno n; 
prevalecerán contra ella" (Mt. 16, 18). 

Con respecto a la ventaja que la venida del Paráclito traería a¡ 
los apóstoles, dice Jesús: "Todavía tengo muchas cosas que deciros 
pero no sois ahora capa,oes de entenderlas" : su poca capacidad pa~ 
entender las cosa:s sobrenaturailes se a,umentaba con la tristeza que les 
embargaba. Cristo tenía todavía tesoros inmBnsos de conocimientos· 
sobrenaturaI.es que poder impartirles; pero estaba decretado que el 
Espíritu se los. comunicaría. · 

. "Mas cuando él viniere, el Espíritu de la verdad, os guiará ha­
cia, la verdad toda entera" : os asistirá como un gufa en un terreno 
desconocido y difícil, según la necesid·ad y los errores que se susci­
ten. La Vulgata traduce simplemente: "docebit.'' 

Y entonces les explica cómo Bl Espíritu será el continuador de 
sus enseñanzas y por eso conviene que él vaya a su Padre; a enviar­
lo: "Porque_ no hablar4 d~ suyo, sino cuanta,s cosas oyere, hablará Y! 
las Por venir os anunciara." Por eso se llama el "Espíritu de la ver­
d~d," porque enseñará a torrentes la verdad. Pero como el Hijo sólo 
dice lo que oye a s:u Padre (Io. 82,6), en cuanto que de é1' recibe la: 
naitu~~l€za. div}na; así el Espíritu sólo dirá lo que oyere al Padre y¡ 
al H1Jo, de qmenes procede y cuya naturaleza tiene. 

d 
Por eso, por lo que se refiere a la procesión del Espíritu Santo 

el Hijo, agrega el Señor: "El me glorificará, porque de lo mfo to-

E
mará y os anunciará.'' Y ya antes (lo. 15, 26) les había dicho que el 

spíritu S:acrito proceda del Hijo como procede del Padre.'' 
o- Este lugar del Evangelio, observa un autor moderno (el P. La­
trange), es cuanto hay de más expresivo en todo el Nuevo Testamen-

0 -ª~ca de la unidad de naturaleza y distinción de personas en la! 
'I'rimdad,y especi-aJmente acerca de la procesión del Espíritu Santo. 

t Pero, tanta Teología ¿ cómo se va a explicar 'al pueblo? Que nos­
o ros conozcamos hasta dónde es posible, cuál es el verdadero sen-ti-
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do de estos textos, nos librará por lo menos de que demos de ellos e)C 
plicaiciones que nada tienen que ver con la mente de San Juan. • 

Sin embargo, en tanta doctrina hay también mucha utilidad. Se 
puede considerar el apego desordenado a los bienes y' tranquilidaij 
presentes, pues aun los discípulos no querían la separación de Jesús 
que sin embargo les iba a ser tan provechosa. Jesús por otra pa~ 
apwrece como el maestro incomparable, que nos dice la verdad; como 
el bienhechor incansable, que aun separándose de nosotros, busca 
nuestro provecho. Se puede ver igualmente el pecado que hay en nci 
creer en Cristo; -la injusticia del mundo con respecto a Cristo a 
sus discípulos y a isu Iglesia;- el papel del Espíritu Santo con r'es. 
pecto al mundo, que consiste en poner en evidenciw sus errores y de. 
f ectos; -la paciencia y condescendencia de Jesús, que no nos dice si­
no lo que podemos entender. El Espíritu Santo nos conduce como de 
la mano a toda verdad y es verdadero mediador entre Cris.to. de quien 
todo recibe, y nosotros, a 1qui,enes todo da. 

DOMINICA QUINTA DESPUES DEJ PASCUA (lo. 16, 23-30) ' 
l 

Volvemos a tratar del c. 16 de Sam. Juan. 
Las palabras de esta sección son oscuras; pero creo que esta os­

curidad se puede atenuar un poco, si observamos desde el principio, 
que, más que formar un todo homogéneo, están como aisladas entre 
sí, y no ,se refieren todas a una misma cosa. Esto aparecerá por la: 
exposición. 

Ya vimos que lo que dijo Jesús a sus discípulos del breve ins­
tante en que le dejarían de ver, para después volverle a ver, se ríe­
fiere a la desaparición por su muerte y a su reaparición una vez re­
sucitado. 

Pues bien, inmediatamente después de esa secció11, que acaba­
mos de ver en la domínica tercera, agregb: "Y en aquel día no me 
pediréis nada," refiriéndose al día que comenzará con la resurrec­
ción, sin que deterimine cuándo acabará, pero sin que deba entender­
se del día de l'al !Gloria, que no tiene fin. Porque la misma paJabrai 
griega puede significar: "preguntar" y "rogar'' o "pedir." Aquí de­
be significar "preguntar," como poco antes (lo. 16, 5, 19) y poc_o 
después (lo. 16, 30). Y no debemos engañarnos, porque después si­
gue: "Si alguna cos<L pidiereis al Padre en rni nombre, os la dará/'; 
porque aquí se-US'aJ otro verbo griego que significa: "pedir." Por con· 
siguiente quiso Cristo significar' que, cuando después de un breve 
tiempo resucitara y ·le volvieran a ver, no necesitarían ya preguntar• 
le nada, pues la realización de los hechos acla~airía susr dudas, y lo de-
más lo aclararía mejor el Espíritu Santo. . 

Pasando ahora a otro motivo que también los consolará dice: 
"En v·erdad; en verdad os digo, si alguna cosa pidiereis al Padre en 
mi nombre, os la dará,/' Hasta ahoraJ seguramente habían pedid~~! 
;Fadre~ De aihora en adelante deberán pedir "en nombre de Jesus, 
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por eso agrega inmediatamente: "Ha.sú,, ahora n:o habéis pedido na­
da en nombre mío." · 

¿ Qué si~nifi'cará pe~ir ~n nombre de Jesús? Porque esto que de­
cía a sus apo~t?les para indicar de. dónde había de proceder ht efica­
cia de su pet1C16n, fo podemos ªJ:?hcar igualmente a nuestras oracio­
nes. 

Para los hebreos "Dios" y el "nombre de Dios" eran una1 misma 
cosa,_ com:o ~e ve por un lugar conocid~sÍ!llo (Ps. 112, 1) : "Laudate, 
'JJUeri, Dcminum: laudate nomen Domini," donde por las reglas del 
paralelismo hebreo, se significa una misma cos;. Del mismo modo 
pa.r~ce que puede dec~rse 9ue "Jesús" y el "nombre de Jesús" son 
equ1vailentes Y qu~ quien p~de al Padr,e en el nombre de Jesús, pide 
en, por Y con Jesus, es decir, por Jesus en su calidad de redentor y 
mediador, en vista de sus méritos, en íntima unión con él y según su 
mente o intención. Y como la intención de Jesús es que se pida lo 
que contribuye a realizar su obra de salud; esto es lo que pedimos 
cuando pedimos en su nombre. Ya el mismo apóstol (1 lo. fi, 14) di­
ce: "Est_a es la confwnZ<J; que haew, él tenemos, que .cualquiera cosa 
que le pidamos conforme a su voluntad. nos oye." Luego lo que no se 
nos concede, es porque no contribuye a nuestro bien o por lo menos 
no en la forma en que lo pedimos. 

Agreg,a¡ ahora el Señor: "Pedid y recibiréis, para que vuestro go­
zo sea colmado": pedid en la forma que os acabo de indicar e infa­
liblemente recibiréis; y como pediréis el perf eccionamfonto de IIll! 
obra de redención, vuestro gozo será colmado cuando lo veáis satis­
fecho. 

Una vez ens·eñada esta forma sublime de oración, pasa a ltaiblar­
les de otra cosa: "Estas cosa.sos he hablado en proverbios; ahora vie­
ne cuando yOJ no os hablaré en proverbios, sino abiertamente os daré 
notiicws del Padre." "Proverbio" traduce a menudo en la Biblia una 
cosa dicha con figuras y en términos velados, como una parábola. Y 
como está para terminar su instrucción a sus discípulos en esta no­
che, se vuelve a lo que les ha enseñado y entonces les die~ 11ue ya na 
les hablará con esta relativa oscuridad con que les había hablado. 

¿ Cuándo les haMairá claramente del Padre? Sin duda en el día 
de l:3- resurrección; porque agrega inmediatamente: "En aquel día 
pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al Padre por vos­
otros; porque el Padre mism:o os ama, porque vosotros me habéis 
ª~do a mí, y habéis creído que yo de Dios salí." Evidentemente no 
solo Pedirán en el día material de la resurrección; sino que pedirán 
ea ese tiempo nuevo, que comienza con la resurrección, y aunque Je­
e~ hará necesariamente su papel de mediador, pues nada concede­
ra ~l Padre, sino "por nuestro Señor Jesucristo, su Hijo"; de ta;¡ ma­
llera serán amados del Padre porque el amor que tienen a Cristo, di­
ce el Crisóstomo, que él bastará para presentarlos y recomendarlos 
~lante del Padre. ¡ Qué gran consuelo para ellos, saiber que por la fe 
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que tienen en Cristo y porque creen que de Dios salió, es dE>cir creen 
en su divinidad, el Padre los ama y los escucha! ' 

Luego, como para explicar el objeto de la fe de nus apóstoles 
ágrega: "Salí del Padre y vine al mundo; otra vez dejo el mundo 1' 

me voy al Padre" : salí del seno de mi Padre, donde vivía desde tod~ 
eternidad, para encarnarme en el tiempo: "non con·versfo·ne divini-. 
tatis in carnem," dice el Símbolo atribuído a Sian Atanasio, "sed as­
swmptione humanitati,s in Deum"; ahora, terminada mi misión, rne 
voy al Padre. 

Entusiasmados los discípulos con lo que les había dicho del amor 
del Paidre por ellos, de que escucharía sus peticiones y de su propia 
persona, creyeron mejor de lo que habían entendido, y exclamaron: 
"Ves, ahora nos hablas abiertamente, y no dices ningún proverbio." 
Jesús había prometido que no les hablaría con figuras después de su 
resurrección; pero ellos, como observa Sain Agustín, en su entusias­
mo, ni siquiera entendieron que no entendían. 

Y todavía agregaron: "Ahora sabemos que lo sabes todo; y no 
has menester que nadie te wegunte," pues tú contestas como expli­
cando nuestras dudas: "Por esto conocemos que saliste de Dios": es­
to nos comprueba lo que ya, sabemos, que saliste de tu Padre. No di­
ce pues el Evangelista que hayan entendido; sino que refiere sus pa­
labras, por las que demostraban que creían haber entendido. Con es­
to quedabá casi terminado este largo discurso del Señor -a, nrn diSJcípu­
los; lo que seguía (lo. 17) iba a ser más bien una fervorr,sa oración 
al Padre. 

Se puede aplicar esto al problema de la oraición: pedid, recibi­
réis; pero bajo qué condiciones. Si no recibimos, es que no pedimos 
lo que conviene o no lo pedimos como conviene. Por eso dice Santo 
'romás (S. Th. 2, 2 q. 83 a. 15 ad. 2) : "Ponuntur quatuor conditiones, 
quibus con<:urrentibus, semper aliquis impetrat quod petit; ut scili­
o_et: pro se petatJ necessaria ad salutem., pie et perseveranter." Con­
sideremos también que, ·si cuando pedimos sentimos, fastidio, es o 
poi~ efecto de nuestra tibieza, o por la poca costumbre que tenemos 
de orar, o porque Dios, nos prueba para purificarnuestro corazón. 
Los pretextos más comunes para no orar son : no sé; no me atrevo; 
para qué; es fastidioso; es inútil. 

FESTIVIDAD DE LA ASCENSION (Me. 16, 14-20) 

Lai naITación que vamos a considerar se puede llamar una narra­
ción esquemática, donde se reúnen estrechamente al pareoor. cos~s 
que no necesariamente tuvieron lugar una inmediatamente despues 
de ·otra. 

Primero había narrado San Marcos en el mismo c. 16 l'ais, apari­
ciones del Señor en el primer día de su resurreoción a la 1\fagdaleha. 
y a los dos discípulos de Emaús, que dijeron · a los demás discípulos 
lo que ·habían visto, pero no fueron creídos. 
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"Uftümamente, ~sta"ndo ~llos a la mesa, se mostró a los once, y 
tes echo en cara su incredulidad y dureza de, corazón por"'i,(,e no hO,.: 
bían ~reído !1' los que le "ly,abían. visto resucitado." Es decir, que en 
es,e mismo dia, .~e prese~to P~; frn a los discí~ulos reunidos en el Ce­
naculo. Apare~10 a Los once, aunque Tomás, como sabemos por los 
otros Eyam.gehstas_, Il:.º estaba presente, porque el número, más que la 
prese1;1;-ia de lo~ discipulos al completo, indica la presencüi, de la cor­
porac10n. ~o .siendo es-ca la última aparición antes de la ascensión 
sino la últrma de aquel primer dí:a,, no hay que pensar que al despe:.: 
dirse de eH?s les ~ejó Jesús el triste recuerdo de un reproche, por­
que no habian cr~ido, pues ya para entonces le admitían indudable­
mente como resucitado. 

Como tantas ve-e.es les había profütizado su resurrección, ern 
verd'adera dureza de cabeza (para los hebreos "corazón" indicaba el 
conjunto de facultades interiores) no haberse doblado inmediatamen­
te al testimonio de los que le habían visto vivo. 

~n otra ocasión, distinta de esta primera aparición a todo el gru­
po !'1-postólico, d~joles: "Id_por el universo mundo, predicad el Evan­
gelio a toda criatura. Quien creyere y fuere bautizado se salvará·· 
mas quien no creyere, s-e condenará." Jesús, dice San L;cas (Act. Í, 
3), "después de haber él padecido se mo&tró a sí mismo vivo (a sus 
discípufos) con muchos argumentos (es decir, dándoles much:a:s prue­
bas de su resurrec'Ción), apareciéndoseles por es·pacio de cuarenta 
días, y diciéndoles las cosas tocantes al reino de Dios " es decir a su 
Iglesia. Pero de todas estas enseñanzas de cu'.airenta días :Marc~ es­
cogió. solamente la tocante a la universalidad de la predi~ción y a la 
necesidad de la fe y el ba111tismo para los hombres. "Toda criatura'~ 
sign_if!c~, todos l?s hombres, sean judíos, gentiles o bánbaros (según 
la divis10n del genero humano en el mundo antiguo) y no parece ne­
cesario decir que significa que el hombre es un micr~osmos. que tie'­
ne en sí algo de cada criatura. De hecho, quien es capaz de que se le 
predique el f' ·ram.gelio, de creer, de ser bautizado, de salvarse o de 
condenarse, es sólo el hombre. 

No se die e aquí que basta la fe y que no son necesarias las obras: 
e~ que no se hable de las obras, cosa que nadie ponía en duda en eser 
üempo, no significa que se las excluya. Es además muy instructivo lo 
q~e 'San Gregorio, como previniendo ya los errores de Lutero, escri­
b~a: "Quizá cada uno diga dentro de sí: Y o ya he creído, me salva­
re. Dice bien, si manifiesta, su fe con sus obras; porque la fe verda­
dera es la que lo profesa de pa-labra, no lo contradice con la con­
ducta." 

"Y estas señales acompañwrán a los que creyeren: en mi nom­
bre lanzarán demonios, hablarán en nuevas lenguas, cogerán con la 
mano las serpientes; y si algún tósigo bebieren, no les hará daño ·1 
-pondrán las manos sobre los enfermos, y quedarán sanos." Todo ~ 
to debía realizarse materialmente, aunque no en cada uno de los que 
creyeran, sino en la colectividad. Las lenguas se llarrra;n nuevas no 
en sí, -sino para aquellos que las hablaran sin haberlas aprendido: es 
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el dón de lenguas que tanm admiración suscitaba en fos infieles y tan 
ta emulación en los fieles (Act. 2, 6-11; 1 Cor. 14, 1 ss). De San pa: 
blo se narra (Act. 28, 3-6) que, habiendo naufragado cerca de Mal 
ta; corno los habitantes acogieram. a los náufragos con humanidad ; 
encendieran una hoguera para que se calentaran, el Apóstol se puso 
a recoger sarmientos secos para alimentarla. En eso "una ·1Jíbora que 
por el calor salió de entre ellos, se quedó pendiente de su mano"• "él 
habiéndose sacudido la besti,a en el fuego, ningún mal sintió,'' ~ien: 
tras los presentes "estaban esperando que se había de hinchar o cae11 
repentinamente muerto." También se dice (Act. 28, 8 s) : ''Avino es­
tar en cama enfermo de fiebres y disenteria el padre de Pul,lio (per­
sonaje romano que los había acogido muy bien) ; al cual habiéndos~ 
Pablo entrado y hecho oración, le impuso las marvos y le sanó" y lq 
mismo hizo "con los demás en/ ermos que había en la isla." De San 
J u:aai narra una tradición que, habiéndosele dado un veneno, lo tornó 
sin que sufriera el menor daño. 

Estas cosas que Act. y 1 Cor. narran de la Iglesia prinútiva, las 
dicen también, entre otros, San Ireneo y Tertuliano, muertos respec­
tivamente por los afios 202 y 250. Eran necesarias estas maravillas, 
como observa San Gregorio, "porque para que creciera la fe, necesi­
taba ser alimentada con milagros, porque también nosotros, cuando 
plantamos un arbusto, lo regamos hasta que no vemos que ha echado 
ya raíces." Sin embargo conviene -advertir que si estos milagros vis­
tosos, verdaderas "señales," ya terminaron, otros se siguen operan­
do en '1a Iglesia, perpetuándose de este modo la promesa de Jesús. 

"Por fin, el Señor Jesús, después de haberles hablado, fué reco­
gido en el cielo, y se asentó a le; diestra de Díos." Esto no sucedió in~ 
mediatam~mte después de lo que acaba de narrar; como no inmedia­
tamente se fueron los apóstoles a predicar "por todas partes." Am ... 
bas verdades, por otr.ai parte, la de la subida "al cielo" y de que es .. 
tá Cristo sentado a la diestra de su Padre no fueron vistas por los 
discípulos, sino que son dogmas de nuestra fe. Por figura se dice que 
Cristo está sentado a la diestra de Dios, para indicar' que en cu'aillto 
Dios reina en el mismo grado de gloria y poder que su Padre, Y ~ 
cuanto hombre ha llegado al descanso perfecto y posee inmutable to­
da l'a. plenitud de gloria y manifiesta el poder que tiene svbre t~ 
las criaturas y que ya poseía desde que se hizo hombre; o, como dice 
Santo Tomás (S. Th. 3 q. 58 a. 4): "inquantum secunduui natu-tam 
divinam est in aequalitate PafJris, secundwm autem hum.anam nat'!'; 
ram in excellenti possessione divinorum bonorum prae caPteris aliis­
creaturis." 

"Ellos a su vez saliendo, predicaron por todas partes, cooperan­
do el Señor y confirrn.mndo la predicación con las señales qi,e le aco_:n­
pañaban." Esta salida a todo el mundo tardó todavía algunos anos 
después de la ascensión del Señor. Luego, como dijimos a-1 principio,. 
pone San Marcos como juntas cosaiS que deben entenderse l'On inter­
valos más o menos largos. 

¿ Se sabe dónde tuvo lugar la Ascensión? Sí, porque Le. 24. 5(> 
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se Jee: "Los sacó fuera (de Jerusalén) hasta Betani,a." Ahora bien, 
Betania estaba a'I Sudeste de J,erusalén, a unos tres kilómetros, y a'l 
sur del Monte <!-e los Olivos. El mismo Lucas dice, Act. 1, 12: "En-: 
tonces (después de la Ascensión) se tornaron a Jerusalén del mon­
te llamado Olivete, que está cerca de Jerusalén, distante el caniino de 
un sábado." El monte está al Este de la ciudad y su cima dist'ai de Je­
rusalén unos 2000 pasos, o sea co111;0 1392 metros, que era la cami­
nata que un israelita podía permitirse en sábado. Fueron pues haci'a 
Betania, ,gin }'legar allá, y subieron al monte por el lado 'Sur. 

Ahora bien, la cima más elevada de ese monte, de 818 metroli 
de 'a,lto, es llamada por la tradición "Viri galilaei." Hacia el Sur que­
da ahora un pueblo musulmán. En ese lugar Santa Elena hizo cons­
truir una basílica, varias veces destruída y reconstruída en el curso 
de los siglos, y de ella sólo queda ahora Un'?., edícula oeito!p·onal, ce)o.J 
samente cuidada, por los árabes, en cuyo centro hay una piedra con 
la figura de una como planta del pie izquierdo, que la tradición dice 
que el Señor dejó impresa en el momento de sú :ascensión. 

DOMINICA INFRA OCTAVAM DE LA ASCENSION 
(lo. 15, 26-16, 4) · 

Después de haber hablado Jesús a sus discípulos del odio que el 
mundo les tendría (lo. 15, 18 ss.) y que sería causa de persecuciones 
en las que parecería que la verdad iba a naufrag'.'a.r, les agr•~gó: "Mas 
cuando venga el Paráclito, qu,e yo os enviaré del Padre, el Espíritu. 
de la verdad, que procede del Paclre, él dará testimonio de mí." L~ 
querí:a decir que este Defensor y auxiliar potentísimo, que por anto­
nomasia se llama el E,spíritu de la verdad, daría testi,monio irrefra­
gable de Jesús con las obras admirables que hiciera en la Iglesia y 
con su operación interior de luz en l•a,s inteligencias y de fuego en las 
voluntades. 

Designaba la misión temporal del Espíritu Santo, al decir: "Que 
Yo 08 enviaré del Padre," ·es decir, del seno del P 1adre. Indicab:a a11t 
mismo tiempo su procesión eterna al dech·: "Que procede del Padre." 
Con esto indicaba, cuán valioso sería ·el testimonio de s·eme.iante tes­
tigo. Aparecía también claramente la divinidad del Hijo q~l€ le man­
daba, y la procesión del Espíritu, no splo del Padre, sino también del 
Hijo, que de otra manera no le podría "envi·a,r." 

Y no sólo habría testimonio divino, sino también testimonio hu­
mano a favor de Cristo: "Y 'l)OSotros tanibién dais (la Vulgata dice: 
''perhibebitis") testimon~o, porque desde el principio está"is conmi­
Y?": mi revelación podrá probarse con documentos y testimonios 
históricos, que seréis vosotros que habéis sido testigos <le mi vid•a 
Pública. 

Ahora, volviéndose a lo que les había dicho de las persecuciones, 
agrega: "Estas cosas os he hablado, para que no os esca·ndalicéis,'' 
rara que, cu~ndo ven~a ~a opos-ición, no caigáis ~n el lazo. y os entre 
ª duda de s1 yo habre sido verdaderamente enviado de Dios. Porque 
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"~scán~a_lo," en la Biblia, signific~ una trampa puesta en el sue 
bien d1s1mulada, en 1-a que no cae sino quien ignora su ,..xisten !o, 
Así dice Ps. 140, 9: "Guárdame de los lazos que me han te;dido cia. 
la trampc;, de los que obra!" iniquidad. Caigan fos impíos a un.a en\ de 
redes, mientras yo pasare adekinte." El sentido moral de una fig us 
material es evidente. ura 

. Pero ahora no repite simplemente lo dicho de las persecuciones 
smo que, como acostumbra en San Juan, agrega a la repetición 1' 
gunos ma.tices: "Fuera de la sinagoga os pondrán: y hasta llega h -
ra_ que, qwi,enquiera que os quite la vida, piense ofrecer sacrificio~ 
Dios." "Ya los judíos se habían concertado (dice Io. 9, 22 cf. 12 42) 
para que, si alguno le confesare Mesías, fuera echado de la si~ago~ 
ga," como apóstata y excomulgado. Esto podría constituir un escán­
dalo para quien no ·entendiera cómo el Mesfa.s. y los suyos fueran echa­
dos de las instituciones judías que esperaban precisamente al Mesías 
1'ero Jesús les anuncia que aún Ileg-arán a matarlos, creyendo cu111 ' 
plir con lo que ma,ndaba la ley de Moisés (cf. Dt. 13, 6-10). Así Sa~ 
Pablo decía (Act. 26, 9) : "Yo, pues, estimé para conmigú· deber ha­
c~r muchas cosas contra el nombre de Jesús"; sólo que mu;y pocos de­
bieron haber obrado con la completa buena f.e del Apóstol. 

"Y esto harán, agregó Jesús, porque no han conocidu al Padr<A 
ni a mí": no deda, esto para disculparlos, sino para explicar por qué 
culpa habían venido a dar en esta ignorancia. 

"Sin embargo, estas cosas os he dicho a fin de que, cuando U:e.-. 
gue su hora, os acordéi,s de que yo os lo di:ie. No os dije ettas cosas 
desde el principio, p·orque estaba con vosotros" y podía preveniros 
a tiempo, ayudaros y f ortalecero•s. Sin embargo, dirá alguien, ya des­
de el principio les había anunc;iado las persecuciones y el ser arroja­
dos de las sinagogas ( cf. Mt. 5, 11 s.; 10, 16 s.; 20, 23, etc ) Se po­
drá contestar o que nunca les había hablado con la claridad con que 
lo hizo en estos momentos supremos en que s•e iba a separar de ellos, 
o que lo que dijo en esta noche los otros Evangelistas lo narran com" 
si hubiera sucedido antes. 

Se puede hacer una instrucción ,sobre el Espíritu Santo, que es 
luz; sobre su nülffibre, naturaleza, relación y misión, y sobre el con­
suelo que su promesa debe darnos a nosotro:1, para quienes también 
fué prometido. En esta época de acción católica se debe considerar 
que los fieles también son, como los apóstoles, testigos de Jes1ús. De­
bemos ver cuál es el p-aipel divino de las persecuciones en fa Iglesia ":/ 
en cada uno de nosotros, y que los ,que persiguen pueden hacerlo por 
celo mal entendido e ignorante, mientras los perseguidos fü~nen a su 
favor él awcilio del cielo: Bourdaloue tiene un sermón sobre el celo 
que debemos tener para defender los intereses de Dios, haciendo ver 
que puede haber prudencia reprobable y debilidad perjudicial. 

]o!é González Brown 
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ACETICA 

EL MISTERIO DE LA REDENCION 

Dediquemos nuestro retiro mensual a la consideración del in­
estimable beneficio de la Redención, y;a para enfervorizamos a fin de 
ser cada día más fieles dispensadores de las, gracias de la Redención, 
ya para avivar en Iais almas la estima de bienes tan grandes y consi­
guíentemente el amor a Jesucristo, por quien nos han venido. 

La gracia ofrecida al mundo entero por la Redención, contiene 
en sí muchas otras. En ella hallamos : A) la remisión de los pecados ; 
B) positivamente, la infusión de la gracia santificante; C) consi­
guientemente, la adopción divina; D) con ellá, el germen de la vida 
eterna; y en fin, E) la aibundancia de medios sobrenaturales' para lle­
gar al cielo. Meditemos sobre estos puntos, o en los días de la Sema­
na Santa; al recordar la Pasión de N. S. Jesucristo, o en lo~ d'ías de 
la Pascua al recoger la espiritual cosiecha de los bienes que nos trae 
el misnio Señor Nuestro Resucitad6. 

COMPOSICION DE LUGAR: Ponernos delante a Jesucristo 
Crucificado y la gloria' que irradia de su Cruz y oír con devoción la. 
voz del Apóstol que mostrándonoslo nos dice: "Traditus r>.st proptt.e-r 
delicta nostra et resurrexit propter iustificationem nostram." Rom. 
4, 25. Elscuchemos a la vez la exhortación del mismo Apóstol que, a¡ 
1~ vista del mismo misterio de la Cruz, nos repite: "Sic nos existí~ 
rnet hamo ut ministros Christi et dispensatores mysteriorum Dei." 1 
Cor. 4, l. 

PETICION: Conocimiento interno de Jesucristo Redentor y de 
los inestimables bienes que tan a siu costa nos mereció, para que más 
le_ amemos y sigamos, mostrándonos siempr.e en verdad dignos mi­
nistros suyos y fieles dispensadores de srus misterios. 

I. 

La remisión 'de los pecados, primer dón de la Redención.Hijos 
C!:e esclavos y esclavos nosotros mismos1, excluídos del reiro celestial, 
he aquí lo que éramos sin el bautismo. S. Pablo nos lo declara coro., 
lJendiosa y enérgicamente: "Natura filii irae" Eph. 2, 3. Los múlti­
ples exhorcismos de la Iglesia; en las ceremonias del bautismo sobre 
e~ ~nfante, nos declaran que se halla en posesión del espíritu' de las 
hn1eblas. N. S. mismo en su conversaci§n con Nicodemus, explícita-
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mente dice: "Nisi quis renatilS fuerit ex aqua et Spiritu Sancto non 
potest introire in regnum Dei." lo. 3, 6. Entregados al imperio d~ 
la concupiscencia, dominados por el espíritu del mal, stur.:dos en la 
ceguedad más lamentabl,e, privados de los socorros espirltuales que 
nos da la Religión de Jesucristo, hubiéramos pasado nuestra vida en­
tera "in tenebris et umbra 1nortis.'1 La remisión de los pecados, que 
en el ·bautismo se nos concede, nos libra de todos estos males con 
plenitud y sin reserva, el perdón es completo, la reconcilfación ente­
ra y perfecta, queda el alma sin mancha;_ la sangre redentora de Je­
sucristo obra con toda su eficacia y el seno de las divina,s misericor­
dias se abre en nuestro favor por el mismo Jesucristo. ; Ojalá que 
supiésemos estimar este tesoro en las almas! Ojalá que supiésemos· 
jnculcar a los padres y educadores, de cuanto~ cuidados d-t:'1en rodear 
las almas inocentes para proteger su inocencia 'bautismal! ; Ojalá que 
supiésemos defender en nosotros y en los demás, a cualqUJ:ier. costa, es­
ta primera aplicación de la Redención de Jesucristo. 

Todo es sublime en esta regeneración divina y en el modo con 
que se nos aplica. "Renati non ex semine corruptibili, sed incorrup:.. 
Ubili per verbum Dei vivi et permanentis in aeternum," dice S. P~­
dro, I, 1, 23. Dios vivo y fuente de toda vida autor de esta regenera­
ción · su palabra vivificante y permanente, como El mismo, la que 
obra' esos efectos, cuanto es de su parte, para siempre; Jes..i.cristo Re­
dentor, como Dios causa eficiente y como hombre causa m~ritoria de 
esta justificación. Domine ut videam ... ! 

' 1 II. 

La infusión de la gracia santificante acompaña siempre, en l3i 
economía actual, a la remisión de los pecados. Esta gra,cia es en sí 
misma infinitamente superior a todo otro, dón natural sea en los án­
geles ;ea en los hombres_; está mu~ por encimai de to~a;s las exigen­
cias natural-es de las criaturas mas perfectas; es mas g-rande que 
cuanto puede concebirse, desearse o esperarse; como que .,s un ef ec­
to únicamente de la infinita Bondad de Dios. "lnfinitus est thesaurus 
hominibus quo qui usi siint, participes fact:ii, sunt amicitiae Dei," Sap. 
r-: 14 ¿ Quién podrá darnos a comprender lo que significa esta amis­
t~d divina? El hombre acá en la tierra no puede conocer ca:balmen­
te lo que esto s,ig~fica, sólo en e~ cielo, al ver.ª Dios en sí_ mismo, pü· 
drá apreciar debi?amente este d?n. 1\Ja_s esta idea, ser 3:migo de D_ios, 
aunque no sea mas que en el mas mimmo grado, esta idea sola si s_,e 
la considera atentamente, por poco que se la penetre, ofr~ce al espli­
ritu una fuerza superior capaz de elevarla muy por encima de sí Y 
de todo lo creado. Nada hay ni puede haber más swblime p.:¡ra la cria­
tura racional que tener parte en la amistad real de su Dios. 

La amistad causa en la persona amada las más íntima~: relacio­
nes con Aquel que la ama; estas relaciones elevan al amado hasta e~ 
Amante y producen entr·e ellos una manera de sem~janza la más gran-
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de posible, hasta cierta maner,a, de igualdad: "símiles ei o:•imus." Io 
Ja. 3,_ 2. El ~?11-ante que ~s ,el.Dios_ d~ toda grandeza y majestad, da~ 
s~ ~riatuira d~, lo,,que tiene _Y a~imismo, en cuanto puede, según SJl 
divma ordenac1~_n. S. Ignac10, hb. de los Ejercicios' Espirituales. 
.. Por la g!acia, el alma vive en Dios y Dtios vive en ella como prin­

c1p10 de la_ vida sobrenatural; de manera que el menor grado de gra­
cia comumca al alma una belleza incomparablemente mavor que to­
da belleza del orden puramente natural. Es menester acabar de ras­
tr~ar lo_ que compr_epde este dón de_ la gracia, por todo lo que Jesü-. 
c!isto hizo Y pade~io ~asta su muerte, por adquirirla a tan gran pre­
c10. Mas,es.ta gracia pi?e nuestra cooperación; es un tesoro inestima­
b!e que se nos ha confiad~ no a m_anera de un depósito que guardar, 
smo a manera de. ~ma semilla prec10_sa que debemos hacer fructificar. 
En est~ cooperacion ª.}agracia esta el todo de la moral cristiana, la 
economia de l,a salvac10n, el arte de la perfección. 

. Reflexionemos para sacar_ provecho. Así estimamos· y consi~ 
gmente!llen~ defendemos, cultivamos, aumentamos y perfoccionamos 
la ~a~ia, asi e1; noso~ros como en las almas? Cuántas veces se des .. 
~!dician enerrias: en mculcar cos~s 1r:~s s,ecllil1darias y este punto ca­P: !ªl ap_e~as S'l se toe~ en. ~a predicac10n, ~n la enseñanza e instruc­
c10n religiosa, en la direcc10n y formación de las almas ... _ 

III. 

~a adop~ión divina nos hace __ conocer_ todavía _más el valor de la 
gracia sapbficante, porqu~ ser h:Jo; de Dios es ,en sí mucho más que 
€1 ser amig•?· Por eso nos die~ el di'Scipuilo amado, encareciendo el amor 
con que D10S' nos ama, "Videte qualem charita.tem dedit nobis Pa­
ter ut filii Dei nominemur etJ simus." I lo., 3 l. Es del cristiano de 
quien dice el mismo Apóstol, que "ex Deo nat~s est" y S. Pedro por 
la mi~ma a<,lopción divina nos lla~ "Di·vinae consortes ncdura~"; y. 
el Aposto! de las gentes con sublime argumentación: "Si autem filii 
et heredes: heredes quidem Dei, coheredes autean Christi" Rom s· 
17. • ' 

'Sin duda !~ distancia en~;e J es~cri_st?, el Hijo por naturaleza, -y 
nosotros los hiJos po1; adopci~n, es mfimta; mas precisamente aquí 
~s U?~de puede apreciarse ~-eJor este efe~to de la gracia, ya que E'I, 
/ ~~Jo por naturaleza es,enc;al y necesariamente, nos asoda a su fi­
~acion, por la adopción libre y accidental, haciéndonos participan­
. s de aquella divina unción de que habla el Salmo: "Unxit te Deus 
iuus oleo laetitJiae prae consortibus tuis." Ps. 44, 8. · ' 

1 Elsta adopción divina no · tiene la imperfección y deficie~cia de 
t ª adopción que puede tener lugar entre los hombres, la cual se Jimi-
u a efectos meramente exteriores y civiles. El Padre celestial al dar­

nos Bl nombre y la cualidad de hijos suyos, hace por la €ficacia de 
~u Palabra )". la omnipotencia de su caridad, que lo seamos en efecto• 
C.: una manera toda espiritual y divina, pero realísima, nosotros na: 

rnos de Dios que nos comunica por su Espíritu Santo vivificador , 
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su naturaleza, "Divinae consortes naturae." Nacidos de la carne éra­
mos carne y bajez.a, regenerados por el Eispíritu tenemos la noblez~ 
del espíritu: "Quod natum est ex carne, caro est; et quocl nalwm ese 
ex spiritu, spiritus est. Y, por esta nobleza divina quedamoi! asocia­
dos al Hijo único por naturaleza, para no formar más que un solo 
cuerpo con E[: "Vos estis corpus Christi et membra, de mem,hro'' I 
Cor. 12, 27; para poder amar a Dios el Padre, con un amor que es, 
como un desbordamiento del amor suyo; para llegar a ser con El y 
por El objeto de las divinas complacencias. Esta, UJI1ión del cristiano 
con Cristo por la gracia es muy íntima; y por su naturaleza y según 
los designios de Dios debe ser indisolublé y eterna; esta unión se ope­
ra en el alma y el alma debe contribuir a su realización, purificándo­
se de todas 1,a:s afecciones desordenadas a las criaturas, cosas o perso-
11.as ; a los placeres, a todo lo que pudiera ser obstáculo a esa confor­
midad con Cristo. S. Pedro resume todos nuestros deberes a ese res­
pecto, en dos palabras: "In obedientía charitatis." Esto es, la obe­
diencia y sumisión amorosa, por motivo de amor. La caridad impu[­
sando a obedecer a someterse a todos los deseos del "que nos amó y 
se entregó a sí mismo por nosotros" ; la caridad como ley suprema de 
la vida cristiana. 

Volvamos a reflexionar mirando a Cristo y a las almas redimi­
das, sobre el uso práctico de estas verdades tan grandes, fan sólidas 
y tan fecundas ... 

El germen de la vida eterna. Decía Jesucristo la noehe de la, úl­
tima cena en su oración sacerdotal : "H aec est autem vita aeterna: 
ut cognoscant, te solum Deum verum, et quem misisti l esum Chris­
tum." Ei conocimiento que Dios tiene de sí mismo, es su vida Y e!l 
toda su plenitud sólo El puede tenerlo; mas, en gµ bondad ha queri­
do comunicarle a sus criaturas raciona.les y a cada una en d grado 
que El mismo ha querido, según sus designios. Jesucristo, en cuanto 
Dios tuvo este conocimiento en toda su plenitud, y en cua::.1to ho,!11-
bre 'en virtud de la unión hipostática, lo tiene en un grado .super10r 
y d~ una manera i~con:iprensibl~ a todo entendimiento cr_eado: "[!l~­
num gratiae efJ. varitatis," que dice S. Juan. De esta plemtud, rec11;>1-
mos nosotros este conocimiento de Dios y de su Unigénito Jesucri~ 
to en el cual consiste ,la vida eterna. "Et de plenitudine eius ornne • nos accepimus." lo. 1, 16. 

Este conocimiento sobrenatural, vivificado por la gr~ci~ santi­
ficante, puede justamente ser llamado la vida eterna, 9ausn._li~er, co­
mo habla S. _Tomás, acá en la tie!!ª• pue~to que ,se 1de1:t!!1ca c~~ 
ella y es en cierta manera la p()ses1on de D10s, no en la V!sion de 
gloria, mas ciertamente por_ la fe. La gra:iª. santificante, 

1
es el e~: 

mienzo de la vida eterna, as1 como el conoc1mHmto de que t>Ja es 0 

jeto es el fundamento del conocimiento beatífic? de que esperamo~ 
go~r en el cielo. El conocimiento de Dios y la vida eterna, tales. c~, 
¡no pueden poseerse acá en la tierra, "dum peregrinamur a Dornino 

-407-

ei::_cosa tan excelente y preciosa que excede a toda ponden1ción, po:r, 
mas que no sea tal cual lo tendremos in termino. 
. Esta pos~sión_ de Dios es el bien más grande, la suprema feli­

cidad, la gloria mas colmada, para el hombre desde esta v;.da · o me-
50;1-·, es _el únic? bien, ~l so_lo te~oro que él puede desear, t0do

1 

lo que 
Dios mismo, rico en misericordia, puede darle en su inefable bondad. 
Nada hay pues, que el hombre deba rehusar, ninguna cosa que no de­
ba _a~eptar, por costosa que pueda parecerle, ni sacrificio que deba 
omitir, con tal de .asegurar la posesión de un bien tan grande. Mien­
tras vivimos en la tierra estamos expuestos a perder este tesoro pues 
lo llevamos_ e_n vas?s frágiles, se&"ún la frase del Apóstol; es ~enes­
ter pues, vigilar, sm cesar, mortificarse y orar siempre uara guar­
darlo y aun para acrecentarlo de día en día, hasta que Ílegue la ho­
ra de es3; ple~a _tr~nsfo1;U3,ci_ón de que habh S . .Tuan (I Í:o. 3, 2), 
cuando dice: Similes ei erimus, quonia.m 1.,idebimus ,'itm sicuti 
est ?" 

Es menester también siempre nutrir el alma de ese otro conoci­
miento que tiene su principio en la revelación y que Jesucristo mis­
mo quiso confiar al depósito de la Iglesia. El Espíritu Santo lo di­
funde sin cesar por ministerio de la Iglesia docente, por nuestro me­
dio, ofreciéndolo a todos sus hijos sin distinción. Este conocimiento, 
2.u(l.1 en el caso de no estar animado por ,la caridad es tan pnecioso, 
que debe preferirse a todo y es causa de grandes bienes.; c0mo sobre­
natural que es, viene de Dios y lleva a Dios. 

Una vez más refiexionemos: ¿ Estamos Henos, procuramos llenar­
nos cada día más de este conocimiento? ¿ Procuramos llevar oportu­
ne et imporfJune a todos a este conocimiento salvador? Esté siempre 
:.1etuando en nuestras almas la exhortación del Apóstol S. Pedro, en 
sn segunda Epístola (3, 18) : "Crescite vero in gratia et in cognitio­
ne Domini nostri et Salvatoris lesu Christi." 

v. 
Como medios preciosos para realizar en nosotros y en las almas 

(,sta obra de la oontinuación y aplicación de la Redención de J esu­
cristo, tenemos al ,fado de la gracia, en el teso,ro de la Igl~sia: a--faJ 
luz de la Fe, b-la fuerza de la Esperanza, e-el fuego divino de lru 
caridad, con el cortejo real de las demás virtudes infusas, d-los do­
nes del Espíritu Santo, que sin cesar trabaja en nuestra formación 
espiritual, e-los auxilios y socorros de la gracia actual, ilustrando 
nuestra inteligencia, moviendo nuestra voluntad, ayudando nuestra 
flaqueza; f-las fuentes perennes de los Sacramentos están siempre 
abiertas, para sacar las aguas de salvación; g-la antorcha luciente 
de la doctrina de la Iglesia. y los cuidados maternales de esta Esposa 
de J esucristo,siempre a nuestra disposición; h-todos los bienes de 
!a comunión de los Santos, la asistencia de los Angeles, la protección 
de k. Madre de Dios, para suplir nuestra deficiencia y espiritual po­
brez:ai; y en fin, como llave de oro de todos los tesoros celi>stiales, J~ 
oración con las infalibles promesas de Jesucristo. 
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Con tales y tan poderosos auxilios, no pa,rece sino que la Car· 
~ad infinita de Dios ha querido hacernos como imposible, a sus h~­
Jos, _el dejar de conseguir nuestro fin, el dejar de llegar a,l términ~ 
g!or1oso donde_ su Bondad nos espera para coronar en nue>~tros mé. 
ntos sus prop10s dones. iy.ras, a grandes dones Vfln siempre anexos 
grandes debere~, un destmo tan alto lleva consigo necesariamente 
g:ta,ndes obligac10nes; por eso la corona de justicia que Dios justo 
Juez, nos tiene prometida, será para el que perseverare hasta \~1 fin. 

COLOQUIO: Con Jesucristo Redentor, adorando con profunda 
devoción sus sagradas llagas; dándole-. gracias por el singu!ar bene­
ficio de la Redención y por habernos asociado a esta su obra divina 
haciéndonos dispensadores de sus misterios; pidiéndole !'erdón d~ 
nuestras deficiencias y negligencias en el cumplimiento do los debe­
res de nuestro sagrado ministerio; pidiéndole nos haga cada día más 
dignos de El y más fieles dispensadores de los dones inestimables de 
la Redención; ofreciéndonos, en fin, con fervorosa generosidad, a, 
hacer dignamente sus veces cerca de las almas que en su infinita bon­
dad nos tienen encomendadas. 

EXAMEN PIMCTICO: Insistiendo en las ideas de los puntos 
precedentes, encontraremos materia abundante para un buen exa­
men, verdaderamente práctico sobre las obligaciones de nuestro mi­
nisterio; pidiéndole nos haga cada día más dignos de El y más fieles 
dispensadores de los dones inestimables ·de la Redención; ofrecién­
donos, en fin, con fervorosa genE>rosidad, :a, hacer digname11te sus ve­
ces cerca de las almas que en su infinita bondad nos tiene encomen­
dadas. 

EXAMEN PRACTICO: Insistiendo en las ideas de los punto:,; 
precedentes, encontra,remos materia abundante para un buen exa­
men, verdaderamente práctico sobre las- pbligaciones de nuestro mi­
nist.erio, en el que aplicamos constantemente, ya de un modo, ya de 
otro, las gracias de la Redención. Pensemos mucha,s veces : si Cristo 
obró la R,edención tan a costa suya, si me ha hecho el altísimo honor 
de asociarme a su obra divina, cierto que la he de reaJizar imitando 
a Cristo, a base de olvido, de sacrificio de sí mismo: sacrificio de mi 
tiempo, sacrificio de mis comodidades, sacrificio de: mis gustos, sa­
crificio de mi carácter y mi genio, sacrificio de mis expansiones '.i. 
descanso, sacrificio hasta de mi salud y bienestar y oja1lá que J-es~­
cristo me halle digno de que sea hasta el sacrificio de mi propia v'.1-
da. "Christus non sibi placuit" y yo, hasta cuando hago sus veces en 
mi ministerio, no he de hacer otra cosa sino buscarme a mí mismo 1 

Exammar: ¿ Qué he hecho? ¿ Qué hago? ¿ Qué debo hacer y padecer 
por Cristo ... ? 

LECTURA ESPIRITUAL: Kempis, De Imitatione Cbristi, Lib. 
II cap. II De paucitate amatorum Crucis Iesu, et Lib. III Cap. 22, 
De recordatione multiplicium beneficiorum Dei. 
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